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V I S I O N

AUREOLA
LA señorita María, profesora de len­

guas vivas, vive en un quinto piso, 
junto al lavadero. Se levanta a 

las siete de la mañana y se acuesta a 
las nueve de la noche. Ya tiene treinta 
y cuatro años.

Sus ojos son castaños, sus cabellos 
también y su ropa es igualmente de co­
lor castaño. Usa guantes tanto en invier­
no como en verano. Dice que lo hace 
por elegancia e higiene, pero en realidad 
es porque tiene frío en sus dedos anémi­
cos y verduzcos aún en lo más tórrido 
del estío.

Ella es muy limpia. Su limpieza es 
inodora, decente y masculina. Y en cier­
to sentido, acentúa su simplicidad sin 
encanto. Lleva siempre un impermeable 
de caucho. A veces, el impermeable se 
teealienta, abrasado por ios rayos del 
sol; toda la persona de María exhala en­
tonces olor a goma.

A las ocho de la mañana, ya está sen­
tada en casa de uno de sus alumnos.

—Llueve, dice María.
—Sí, contesta bostezando el mucha­

cho.
—¿Le gusta la lluvia?
—Me gusta.
—A mí también. Nada es más bello 

que la lluvia, ¿ no es cierto ? ¡ Todo se
hace tan interesante 1 —El cielo, el as­
falto de las calles, los árboles, las casas. 
Los colores vibran con reflejos opalinos. 
La habitación se hace más íntima. Se 
charla un poco junto al fuego. . .

A las nueve, continúa lloviendo. Em­
papada llega a casa de otro alumno, un 
sombrío solterón que se aproxima a la 
cincuentena.

—Llueve, dice María, después de va­
cilar un poco, antes de iniciar su lec­
ción.

—Sí.
—4Le gusta la lluvia?
—No.
—'Claro, ¡ es tan desagradable 1 Es 

enemiga natural de toda alegría, de todo 
color, jno es cierto? La lluvia transfor­
ma a nuestra habitación en un verdadero 
calabozo. No en balde Dios escogió el 
diluvio como castigo contra los hombres.

Todavía tiene que dar ocho lecciones. 
Ocho veces, de acuerdo a su interlocu­
tor, cambiará de opinión sobre la rique­
za, la miseria, el matrimonio, la pedago­
gía,, la política, el fin de la existencia. 
De vuelta a su casa, no sabe ya con se­
guridad, cuál es su propia opinión sobre 
esos diferentes problemas. ¿Se necesita 
dormir diez horas por día? ¿No son su­
ficientes ocho horas, cinco horas? ¿Qué 
hace más feliz: la riqueza o la virtud? 
¿Hay que enseñar o no a los niños todo 
lo que se relaciona con la vida sexual? 
Desde hace mucho, María ha perdido la 
costumbre de discutir las cosas compli­
cadas. ¿Además, para qué le serviría? 
Sus alumnos son incapaces de compren­
der nada sobre esas cosas. Escucharían; 
se aburrirían.

Ella debería repetir distintamente la 
frase difícil, gritando, de la misma ma­
nera, como los allegados de los sordos 
que vociferan, cinco o seis veces, irrita­
dos, lo que tienen que decir en la corne­
tilla acústica, siempre con mayor lenti­
tud y con más fuerza, hasta el momento 
en que renuncian a hacerse escuchar y 
terminan guardando silencio.

María llama a las puertas de la maña­
na a la noche, en los diversos barrios de 
la ciudad. A menudo se considera como 
un médico. Va de casa en casa, llevando 
en la mano su pequeña valija —que con­
tiene su lápiz, su horario, su gramática 
y su libro de lectura— lo mismo que si 
llevara instrumentos para operar a la 
humanidad enferma. María atiende a 
toda clase de enfermos. Algunos se re­
vuelcan todavía en el fango profundo de 
la ignorancia, incapaces de articular una 
palabra; otros, son convalescientes que 
se aproximan a la salud' perfecta; otros, 
conversan alegremente, pero no pueden 
desembarazarse de ciertas imperfeccio­
nes; otros, en fin, —y son éstos los más
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numerosos— feos y repulsivos, son enfer­
mos incurables que luchan contra la len­
gua recalcitrante, sin poder llegar a ob­
tener el menor éxito. María se siente 
'completamente triste cuando pasa una 
hora con ellos, como el médico que junto 
a un moribundo se encuentra reducido a 
prodigar consuelos. ¡Si, por lo menos, se 
pudiera realizar una rápida operación en 
las lenguas torpes, aunque fuese sangrien­
ta ! Pero es imposible. María debe con­
tentarse con un tratamiento externo que 
no puede dar resultados satisfactorios.

De noche regresa a su casa. Sus cuer­
das vocales ya casi no funcionan. Des­
pués de las diez de la noche, su voz se 
pone ronca. Completamente afónica, pi­
de la cena a la dueña de su pensión, que 
cocina y lava para ella. Después de la 
cena, envuelve su cuello —su ganapán— 
con una servilleta empapada en agua 
fría y bebe una infusión de acacia o tilo 
para poder recomenzar las lecciones al 
día siguiente. En la cama, piensa en tal 
o cual cosa. Pero pronto todo se hace 
confuso, todo se esfuma.

A veces le parece que se halla de 
pronto en una reunión. Oye voces a su 
alrededor- —Mi tío ha muerto. —¿El 
tío de quién? —El tío de mi hermano 
menor, el tío con el cual estuve ayer en 
el jardín». Si es así —piensa ella, dor­
mida a medias,— mi hermano vive sin 
su tío. Es un duro signo, pero muy hu­
mano y hay que soportarlo, por ejemplo, 
lo mismo que si se tratara de la pérdida 
de un cortaplumas.

Pues todos los días oye hablar de un 
cortaplumas que perdió la señora Gene­
rala. María oye hablar de él desde hace 
varios años, pero el cortaplumas nunca 
volvió a aparecer. En cuanto a la Gene­
rala, María la considera como una de sus 
relaciones. Se la figura una dama alta 
y delgada, vestida de seda negra, de ros­
tro afilado y que lanza a través de sus 
impertinentes miradas penetrantes sobre

los extraños. Hacia las diez de la noche, 
cuando el sueño picotea los párpados de 
la institutriz, la Generala aparece a me­
nudo dando el brazo a su esposo, el Ge­
neral de cabellos blancos, conocido por 
haber perdido también su cortaplumas. 
Saludan cortesmente a . María y se sien­
tan en las dos sillas del cuarto, con una 
acusación muda en el rostro: María se 
esfuerza en explicar que ella no es la 
culpable. Además —seamos sinceros— 
un cortaplumas no tiene un rol tan im­
portante en la vida. Si uno lo pierde, el 
buen Dios da otro. No vale la pena ha­
blar tanto de eso. Basta ir a una quin­
callería y comprar otro. ¿Para qué ator­
mentar, a causa de ese cortaplumas, a las 
pobres institutrices inocentes?

Cierta vez soñó que la Generala la ha­
bía golpeado en el mentón con su abani­
co de marfil. María despertó angustiada, 
con el cuerpo bañado en un sudor frío.

Recordó, también, algunos pequeños 
incidentes de su infancia, de su juven­
tud de hace veinte años, pero sus recuer­
dos se esfuman día a día. Sus diez alum­
nos le preguntan diez veces por día si se 
encuentra bien; Cuando les responde, 
ellos no prestan atención a lo que dice, 
sino a la manera cómo lo dice. Una vez, 
hace de esto bastante tiempo, al comienzo 
de su carrera, María relató una pequeña 
historia de su lejana infancia. A los nue­
ve años, se había extraviado en una gran­
ja, cerca de un colmenar. Había tocado 
una colmena y las abejas la escoltaron y 
la aguijonearon tanto que se le hincha­
ron enormemente las mejillas. Se enfer­
mó y durante una semana tuvo que guar­
dar cama. Se restableció después que 
los granjeros le aplicaron tierra arcillo­
sa en las llagas. Su relato —ella lo no­
tó— nunca dejaba de producir efecto. 
Lo repitió diez mil veces y terminó por 
aburrirla. Ahora, corrige severamente 
las faltas. «Cuando ellos habían puesto 
tierra arcillosa»: Tercera persona del

— ¿Qué quiere decir “centenario"?
— La palabra lo dice: el sitio en que se guarda el centeno.

plural del pasado anterior. ¿Lo que ella 
contaba no pertenecería al pasado!... y 
¡ qué anterior!

En ciertas ocasiones se sorprendía mur­
murando frases incoherentes. En la ca­
lle, camina casi como una sonámbula: 
«primera persona del singular del pre­
sente indicativo». No le gusta hablar. 
De tiempo en tiempo se reune con sus 
colegas en un café o en una confitería. 
Pero sus colegas también se hallan fati­
gadas, afónicas, y, unas junto a las otras, 
se callan. Para ellas el silencio no es la 
inacción; es la alegría, la regeneración 
del alma.

En cuanto a María, a veces cree que 
podría permanecer callada durante años.

Un atardecer de bruma, en abril, un 
joven delgado, miope y que usaba lentes, 
la abordó sobre el puente. Ella no quiso 
escucharlo. Conocía bien a los hombres 
En un momento dado, había hecho mu­
chas relaciones pasajeras de esa índole. 
Los galanes habían aprendido gratuita­
mente el idioma y con un vocabulario 
aumentado, para unos en dos mil pala­
bras y para otros en cuatro mil, la ha­
bían abandonado allí, despojada. Eran 
ladrones y hasta un poco asesinos.

—Pero yo no soy como ellos, se excusó 
el joven y sus ojos descoloridos lanzaron 
a través de sus lentes un débil brillo. 
Desde hace meses la observo tan simple 
y tan triste atravesando el mismo puente. 
Pobre pajarillo cubierto con un viejo 
impermeable, su soledad me causa daño. 
Por esto me interesa usted.

—¿Yo?, preguntó María señalándose 
con el dedo y con mudo desdén.

El joven, bella alma dulzona, continuó 
hablando en voz baja. María le escuchó. 
Era bueno escuchar mucho tiempo, ca­
llarse largamente. Estaba un poco ador­
mecida. Y además, esas palabras tenían 
un sonido muy distinto a las de sus alum­
nos. Ya no eran las palabras del voca­
bulario. Eran palabras vivas, palabras 
penetrantes, sangrientas, envenenadas, 
abrasadoras, rojas, de un flameante vio­
leta-azul, intensas; palabras que se ilu­
minaban e iluminaban las tinieblas. Ma­
ría no hallaba ninguna respuesta y ade­
más creía un poco que se estaba burlan­
do de ella. Y hasta no llegaba a com­
prender todo lo que el joven decía. De 
regreso a su casa, miró su imagen en el 
espejo: estaba pálida, envejecida.

Volvieron a encontrarse varias veces, 
pocas veces. La última, el joven besó 
los dedos enguantados de María. Y a tra­
vés del guante, sintió el frío de la mano. 
Eso fué todo. No apareció más. En un 
atardecer triste y sin esperanza, no había 
buscado más que el sufrimiento, un amor 
lacerante. Habiéndolo encontrado, huyó 
feliz. Huyó en el momento en que per­
cibió que se trataba de quitarle su infor­
tunio. ¿Quién era ese hombre con len- 

(Concluye en la pág. 6)
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E L doctor Alvear, con una claridad digna de aplauso, afirmó, 
en la última reunión del Comité Nacional de su partido, que 
el 6 de septiembre fué un resultado lógico del sistema políti­

co aplicado por el radicalismo. Y no sólo lo afirmó rotundamente, 
sino que hasta llegó a sostener —siempre con claridad plausible— 
que los principales responsables del triunfo reaccionario setem- 
brino se hallaban y hallan en las mismas filas de la U. C. R.

* No es difícil aceptar las afirmaciones categóricas del jefe 
del radicalismo. Tampoco es necesario violentarse para admitir 
que la U. C. R. —como expresó también el ex presidente— no 
supo defender sus posiciones ni fué capaz de mantenerse en las 
alturas a que había ascendido. ¿Pero acaso podía haber pasado 
lo contrario? ¿El radicalismo, alguna vez, se mostró capaz de 
realizar una labor progresiva, un gobierno «barato y limpio»? ¿Su 
«sistema político» fué contrario en alguna circunstancia al que lo 
llevó a retirarse ante una revolución de opereta? Desgraciada­
mente, el jelfe máximo de la U. C. R. ya no resulta claro cuando 
se trata de explicar en concreto el porqué de todo esto.

* ¿Y cómo podría serlo? Una vez asentadas aquellas verda­
des, el doctor Alvear, como líder de un partido esencialmente 
reaccionario por los intereses que defiende, y que en su dirección 
no se diferencia mucho de los actuales usufructuarios del golpe 
de septiembre de 1930, se limita a proponer, en forma sibilina e 
invocando las enseñanzas del «maestro» Irigoyen, un arreglo con 
el gobierno, con ese mismo gobierno que según sus propias pala­
bras es un resultado desastroso del sistema político no menos 
desastroso aplicado desde los poderes públicos por el radicalismo.

* El doctor Alvear sostiene —y aquí reaparece la claridad, su 
bendita claridad— que sus frases expresan la realidad política del 
radicalismo, la entrada de la U. C. R. en un período nuevo. • Y ese 
período nuevo, consiste para él, como se ve, en burlar abierta, 
franca y decididamente las esperanzas de las masas populares que 
enceguecidas y mareadas por una demagogia y una «intransigen­
cia» aparatosa siguen a hombres dispuestos a pactar con aquellos 
a quienes esas masas consideran sus peores enemigos.

E L hampa trina, canta, golpea y se regocija en la Argentina. 
Y hasta crece y ergorda. Ahora está de pura parranda en 
los pagos que fueran de Lencinas. Y para que no falte 
iluminación y brillo, se esgrimen formidables facones y se 

balea que da gusto. Pero como la humilde gente mendoeina está 
hasta de «corridos» e iluminaciones y no acude a las parrandas, 
el hampa —integrante animadora del Partido D. N.— agrupada 
en la fracción «azul» del conservadurismo que ha triunfado en 
las recientes elecciones internas de esa organización reaccionaria, 
se dedicó a divertirse a costillas de los «blancos» —de nombre— 
de la misma. Los muchachos del senador Suárez Lago, el valien­
te capitán, se han superado a sí mismos, 
toridades nacionales y de la provincia 
premio que merecen. Se los deja en el 
chos, a este tren, hasta tendrán derecho

* En el partido D. N. de Mendoza sucede un caso parecido al 
del famoso litigio entre «morenistas» y «sorondistas» bonaeren­
ses. Los «blancos» —que formaban parte del antiguo partido «Li­
beral»— derrotados en las elecciones internas, corren el peligro 
de ser desplazados por los «azules». Estos exigen todos los pues­
tos de comando y pretenden convertir al gobernador en chico 
de los mandados. Y no carecen de elementos para imponerse. La 
parranda del 29 muestra claramente los puntos que calzan. ¿Y 
por qué no iban a pretender lo que pretenden? ¿En Buenos Ai­
res no se impuso Fresco con ayuda de los congéneres de Valdéz 
Cora?
¿No ha

Y, sin embargo, las au­
nó tratan de darles el 
anonimato. Los mucha- 
a protestar. . .

¿El gobierno nacional 
sonado la hora del. . .

no ha dejado Je ser «imparcial»? 
garrote ?

E L doctor Pérez Alisedo, ex gobernador de Jujuy y perito 
en asuntos estagníferos, asegura con tono solemne y mi­

rando, es de suponer, hacia el lugar en que hipotéticamen­
te se sitúa al tribunal divino, que es víctima de una campaña de 
«difamación, calumnia e intriga». Asegura que durante su go­
bierno reinó la normalidad, la honradez administrativa, el pro­
greso y la ecuanimidad en la provincia del norte. Existe —afir­
ma— un pequeño grupo que viene dirigiendo la intriga y la ca­
lumnia» contra su labor de hombre probo y ecuánime.

* No obstante su probidad, se niega «a considerar ni calificar 
móviles de quienes lo difaman». El ex gobernador Alisedo 
sólo es hombre probo, también es hombre prudente. Como 
conviene citar la soga en casa del ahorcado, no recuerda ni

E L doctor Pérez Alisedo, 
en asuntos estagníferos, 
nanrln ce rl r» cnnnn oí' ln

los
no 
no 
por casualidad un asunto de estaño, un asunto pequeñito, tau
pequeñito, que lo obliga a renunciar precipitadamente a su car­
go de jefe de un Estado argentino.

* Nosotros ignoramos quiénes constituyen el «grupo pequeño», 
pero no ignoramos la participación del doctor Alisedo en uno de 
los «affaires» más escandalosos que se hayan dado en el país. Con 
lujo de pruebas, inspirados en un deber de bien público, hemos 
demostrado que ciertos padres de la patria y paladines fogosos del 
nacionalismo «enragée» —como el senador Sánchez Sorondo— no 
son víctimas de calumnias, intrigas y otros chirimbolos, sino de 
enorme amor que experimentan delante del metal aleatorio y . . .  
quebradizo del estaño.

* Cada vez que se haga necesario y para «convencer» al doctor 
Alisedo que su probidad no es tan buena cómo la pinta, VISION 
probará con más documentos sus afirmaciones sobre los creado­
res de «nuestro» nacionalismo de estaño.
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NOTAS EDITORIALES
Sánchez Sorondo, Liquidado IMPORTANTE

P OR razones de buen gusto, los que estamos en 
la difícil, aunque agradable, tarea de hacer 
de VISION un órgano de publicidad ágil, 

ameno, culto, de elevada categoría intelectual, nos 
hemos propuesto rehuir en todo momento y a todo 
trance las notas sensacionalistas. Estamos irreduc­
tiblemente decididos a no cultivar lo truculento ni 
lo escandaloso, aunque no ignoremos que sean preci­
samente lo escandaloso y lo truculento el origen del 
éxito de gran parte de la prensa porteña. La difu­
sión hasta ahora alcanzada por VISION, que no es 
escasa, y que sigue en aumento, nos prueba que hay 
lectores también, y muchos, para publicaciones 
que, como la nuestra, se resistan sistemáticamen­
te a explotar aquella clase de notas.

* *
Pero nuestra firme decisión a no caer, como pe­

riodistas, en lo escandaloso y lo truculento, no quie­
re decir, ni de lejos, que nos obliguemos a cerrar 
los ojos ante los hechos truculentos y escandalosos 
que se produzcan sea en el campo de la economía, 
sea en la esfera de lo político. Cerrar los ojos an­
te hechos semejantes, procurar no verlos, simular 
ignorarlos, más que prueba de buen gusto, sería se­
ñal de insensibilidad, cuando no de complacencia. 
O, talvez, de cobardía. Y en esta situación no ha­
bremos de colocarnos nunca. Ni cobardes, ni com­
placientes, ni insensibles. Hechos de esa índole, mo­
verán siempre nuestra pluma, si bien trataremos in­
flexiblemente de que ésta nunca Se deslice por la 
senda poco limpia de la literatura enfermiza que, 
al tomar como tema hechos truculentos y de escán­
dalo, no se propone otro objetivo que el de halagar 
bajas pasiones de lectores enfermos.

* *
Podemos hablar así, porque estamos en condicio­

nes de probar ya que hemos sabido, al enfrentarnos 
con un caso de verdadero escándalo, proceder sin 
titubeos, sin circunloquios, pero también sin di­
sonancias, sin chillidos ásperos, sin escándalo, en 
una palabra. Y al medir nuestras expresiones, al 
conservar en todo momento la dignidad en el tono 
y la objetividad en el relato, hemos sido periodísti­
camente —digamos así— más eficaces, mucho más, 
que si, tentados por el tema, nos hubiéramos arroja­
do a lo truculento y, dando suelta a nuestra indig­
nación —legítima, por lo demás— nos hubiéramos 
desatado en improperios y nos hubiésemos compla­
cido en la enumeración de pormenores nauseabun­
dos, que los hay, por cierto.

* *
¡ Qué fácil nos había resultado aprovechar la no 

desmentida vinculación de Sánchez Sorondo con las 
proezas policiales y gubernativas de Jujuy —de­
nunciadas y probadas por VISION— para ensañar­
nos en la vivisección de la vida pública de ese pro­
hombre de la fracción más siniestramente reaccio­
naria de la política argentina! ¡Qué nota jugosa, 
periodísticamente impresionante, habríamos podido 
brindar con ese motivo! Sin embargo, no lo hici­
mos. Orillando todo peligro de caer en lo escanda­
loso y truculento, nos mantuvimos serenamente en 
la difícil posición que de antemano nos habíamos 
impuesto: mostrar objetivamente, sin escándalo, lo 
escandaloso. Y dejar librado el juicio y las con­
clusiones morales y políticas, al buen criterio del 
lector.

* *
Y tan acertado ha sido nuestro comportamiento 

que, con ser VISION un órgano periodístico de re­
ciente data y de elementos técnicos asaz modestos, 
ha conseguido —caso único— imponerse a la con­
sideración de órganos mucho más antiguos y mu­
cho más difundidos. Diarios del interior y de la 
capital —impresionados, sin duda, por la seriedad 
de nuestras denuncias y por la sobriedad con que

C O M P A T R I O T A  B O L I V I A N O

El Gobierno de nnesira Nación acaba de dictar an Decreto Supremo, 
por el cual. llama al suelo patrio a todos los bolivianos que por una u otra can­
ea, a raje de la campafia del Chaco, se"encaentran alejados del país, dándoles la. 
oportunidad de redimí rae cívicamente para volver a las actividades nacionales,, 
• in  ningún temoT futuro.

Si sois padre, esposo, h ijo  ó hermano, tus familiares te reclaman; tos  
hijos, tn esposa, tus padres ó hermanos, lloran tu  ausencia y  desean tu redención 
jiara que pronto vuelvas al hogar querido, sin naevos temores que amarguen tu vida,

E1 S. Gobierno en su Decreto de referencia, ha señalado un castigo de 
<1ds años de servicio obligatorio en la minería, para omisos y  remisos y de tres, 
afios para los desertores. Si eres minero, tardo o temprano debes vo lverá  tus ac­
tividades, como el agricultor volverá a labrar la tierra, luego el tiempo de castigo' 
para ti, no es tal, ya que, por tu índole de profesión, tendrás quo volver a las 
labores mineras.

Si no -eres minero podras hacerte, y. después del tiempo seííalado, ga­
narás tu completa libertad consiguiendo tu F ICHA DE DESMOVILIZACION.

No tienes dinero, se te facilitarán pasajes y  alimentación diaria, basta 
el dia ele tu ingreso al trabajo para ehqne fueres contratada

Dentro de todas las ventajas que te ofrécela mina, se cuenta la de la casa, 
donde puedes hacer llevar a tu familia, da la que, seguramenujUiace -tiempo oy» 
estas separado y es natural que quieras gozar de la compafiia do loa tayoT

MINEa en M.ALLaGüA y  LA COMPAÑIA M INERA 
(H’ LOCA DE BO LIV IA  en CHOCA YA-necesitan obreros para 9 im labores tu ineras- 
y sou dichas Empresas, las que te ofrecen las ventajas anotadas.

No pienses que tu  trabajo sea gratuito, serás ampliamente renumerado 
de acuerdo á tu voluntad y  eficencia, el ganar mas ó menos, solo depende de ti 
por que los trabajos se entregan á contrato dando, al obrero, la oportunidad de 
f ija r  el valor de su propio trabajo sobro la  base de uiu jornal mioimun de Ba. 3 00 
que seña Luí las Empresas. “

La siguiente transcripción, del A r t  p .  de! Supremo Decreto de 9 da 
Diciembre da 1935, ic  garantiza la anterior afirmación.

■ARTICULO SEXTO:— Los omisos, remisos v desertóles, cuyos servi­
mos a ju ic io  del Estado Mayor General: y  en vista de ante'cctleuies debidamente 
rom probados, sean de mas positivo resultado en el trabajo de las minas serón 
puestos a disposición de Jas Empresas Mineras por orden uiil ¡tai- y  quedarán bajo 
la rcsprinsa bilí dad de estas el tiempo <]ne deben prestar sus servicios En este 
caso las Empresas les abonaran solo e l-76% de sus jornales o salarios, dehicudo 
el otro 215% doposnarsc mensual mente en una cueut* especial para ks" fines aun 
determine e l artículo 13 de este Decreto». 1

, -  Piensa compatriota qne si no aprovechas esta oportunidad, acociendota 
al Decreto Supremo indicado y las facIHd-tíes que se te ofrecen, hasta que obten­
gas tu L IB R E TA  DE DESMOVILIZACION,'quedarás exilado fuera <iel país para 
roda lu vidd y  si clandestinamente, consignes ingresar a Boliv ia, será para Ser 
constantemente perseguido, sin conseguir reposo ni para buscar tu sustento diario

Mayores detalles é informes, solicitar al'seño» CARLOS ANTEZANA LOZA- 
DA. — Hotel París Jujuy -  ó al Consulado Boliviano.

DOCUMENTO CINICO. - En la página 5  hallaré el lec­
tor una amplia nota basada en el manifiesto que aquí 

reproducimos.

fueron expuestas —las recogieron a su vez, las re­
produjeron y las comentaron, con lo que les prestan 
inusitada resonancia y crean a su rededor un am­
biente tal, que nos resulta difícil creer que su pre­
sión pueda ser resistida por los culpables directos 
y cómplices de los delitos cometidos en torno a lo 
que hemos llamado «nacionalismo de estaño».

* *
Con sobriedad, con altura, si se quiere, hasta 

con elegancia, hemos dado comienzo a una obra de 
higiene social que esperamos sea llevada ahora ade­
lante por quienes disponen de los medios de fuerza 
necesarios. Sin jactancia podemos decirlo: como 
político, Sánchez Sorondo está ya liquidado. Hasta 
hombres afines a él por su ideología, se han visto 
en la necesidad moral de expresarle terminante re­
pudio. Estamos convencidos de que, en virtud de 
nuestras documentadas denuncias, no hay ya na­
die, que se precie, que quiera hacerle compañía en 
nada, porque toda atadura política con él haría 
sospechar —después de lo averiguado gracias a VI­
SION— una complicidad, en los manejos del «na­
cionalismo de estaño», poco honrosa.

* *
Asimismo cabe que nos jactemos de haber liqui­

dado el gobierno antidemocrático y administrativa­
mente incorrecto, del Dr. Pérez Alisedo, primer 
mandatario de la castigada provincia de Jujuy. 
Podemos anunciar —y no nos equivocamos— que, 
dentro de muy corto tiempo, el gobierno nacional, 
presionado por la opinión pública, intervendrá di­
cha provincia y, aunque no todos —gollerías no 
se puede pedir— desfacerá muchos de los entuertos 
cometidos por Pérez Alisedo y los suyos.

* *
Y, finalmente, hemos logrado liquidar el peligro 

de un rozamiento entre nuestro país y Bolivia. Al 
poner en descubierto qué mezquinas razones de in­
terés mercantil movían a quienes, con Sánchez a 
la cabeza, fomentaban una agitación hostil contra 
Bolivia, y en mérito al eco que prestaron a nues­
tras denuncias otros órganos de publicidad, hemos 
conseguido que dicha agitación haya tenido que ce­
sar de inmediato, como por arte de encantamiento. 
Y de ésto, nos enorgullecemos de veras.

32

CeDInCI                                      CeDInCI



Enero 31 de 1936 V I S I O N V I S I O N Enero 31 de 1936

DE JH O N  DOSS PASSOS

MISTER WILSON
EN  el año en que Buchanan fu é  elegido pre­

sidente, Thom as W oodrow  W ilson  fu e echa­
do al m undo, en el presbiterio de Staunton, en  

el valle de V irginia, por la  h ija de un pastor 
prebisteriano. La fam ilia  era de buena y vieja 
estirpe irlando-escocesa; tam bién el padre era 
pastor prebisteriano y profesor de retórica en  
los sem inarios de teología. Los W ilson  vivían, 
en un universo de palabras encadenadas por dos 
siglas de teólogos calvinistas a un firm am ento 
indiscutible.

D ios era el Verbo 
y el V erbo era D ios.

El doctor W ilson  era un hom bre considerado 
que am aba a su hogar, a  sus hijos, a su mujer 
y a la sintaxis correcta y que, cada día, con ­
versaba con D ios en  sus plegarias de fam ilia; 
educó a sus hijos en el espíritu de la B iblia y 
en el diccionario.

En tanto que duró la Guerra Civil, —- años 
de p ífanos y de tambores, de fuegos de pelotones 
y de proclamas, —  los VC îlson habitaron en  A u ­
gusta, G eorgia. T om m y era  un n iño retardado. 
S ólo  a los nueve años aprendió a  leer, pero des­
de que fu e capaz de ello, su obra favorita fu e  
el libro de Parson W eems, L ife o f  W ashington.

En 1870 el doctor W ilson  fue nom brado p ro­
fesor del Sem inario de T eo log ía  de Columbia, 
en la Carolina del Sud. T om m y ingresó en el 
colegio  de Davidson.

D onde descubrió que poseía una herm osa voz 
de tenor.

D espués se d irigió a Princeton. A llí se convir­
tió  en  orador y editor del Princetonian.

El prim er artículo que d ió a la  estam pa en el 
N assan Literary M agazine consistió en  u na sem ­
blanza de Bismark.

Luego estudió derecho en  la  U niversidad de 
V irginia. El joven W ilson  quería ser un Gran  
H om bre com o G ladstone y ios parlam entarios in ­
gleses del siglo X V III; soñaba ligar con un en ­
canto m ágico los recargados pupitres a  la  causa 
de la Verdad. Peto la práctica del derecho le 
aburría. Se hallaba más cóm odo en  la  atm ósfera 
libresca de las bibliotecas, de las salas de co n fe ­
rencias y en  la capilla  de la  universidad. Expe­
rim entó un alivio cuando abandonó el ejercicio 
del derecho en  A tlanta para aceptar una bolsa de 
historia en el Johns H opkins. A quí escribió 
C ongressional G overnem ent.

A  los veinte y nueve años se casó con una  
joven aficionada a la pintura (m ientras le hacía  
la corte la  enseñaba a pronunciar e l in g lés), y 
fu e llam ado a Bryn Mawr para explicar a las 
jóvenes historia y econom ía política. C uando le 
aprobaron su tesis del doctorado en  Johns H o p ­
kins fu é  nom brado profesor en  W esleyan. Es­
cribió artículos y com enzó su h istoria de los Es­
tados U nidos.

Desde lo  alto del p ulp ito  profesoral habló de 
V erdad, Reform a, G obierno Responsable, D em o­
cracia. A scendió todos los escalones de una bri­
llante carrera académ ica y, en  1901, los miembros 
del consejo adm inistrativo de Princeton le ofre­
cieron la presidencia de la U niversidad.

En ella  em prendió la reform a de todo; se Rizo 
am igos y enem igos encarnizados; sembró el asom ­
bro entre los profesores y estudiantes.

Y  el pueblo am ericano com enzó a encontrar 
en la primera página de los diarios:

El nom bre de W oodrow  W ilson.
En 1909 pronunció discursos sobre Lincoln  

y Robert E. Lee.
Y  en  1910
Los jefes de banda del partido dem ocrático de 

N ew  Jersey, hostigados por los defensores de la 
m oral pública y por los reform adores, concibie­
ron la brillante idea de ofrecer el puesto de go ­
bernador a este inm aculado presidente de uni­
versidad que atraía tan num erosos oyentes pre­
sentándose en público com o campeón- del D e­
recho.

•

CU A N D O  Mister W ilson , dirigiéndose a la 
Convención de T renton  que le había nom ­
brado gobernador, proclabó su fe  en el hombre 

com ún, (los jefes de propaganda electoral y  sus 
segundones se miraron rascándose la cab eza), y 
con voz que gradualm ente se afirm aba, continuó: 

“ Es el hombre cuyo juicio debe servirnos de 
guia a fin de que, mientras nuestros deberes 
vayan multiplicándose, mientras nos sintamos 
presa de la duda y de la confusión, podamos 
elevar nuestros ojos a las alturas, lejos de es­
tos sombríos valles en que las rocas de 'privi­
legios especiales proyectan sus negras som­
bras sobre nuestra ruta oscurecida; a fin de

(1 ) Extracto de ” 1919” (H arcourt Brace New  
Y ork ).

Que podamos elevar los ojos hacia el lugar don­

de, por la, brecha profunda que separa los rotos 
peñascos, el sol resplandece, el sol de Dios.

El sol destinado a regenerar a la humanidad.
El sol destinado a libertarla de sus pasiones 

y de sus desesperaciones, a elevarla hasta esas 
alturas qu$ son la Tierra prometida de quien 
está ávido de libertad y de triunfo ’ ’.

Los jefes de propaganda electoral y sus segun­
dones se miraron m utuam ente y rascándose la ca ­
beza le h icieron después una ovación. W ilson  
venció a los pontífices y traicionó a los jefes de 
propaganda; fu é elegido por una aplastante m a­
yoría.

A bandonó, pues, la U niversidad de Princeton, 
reform ada a medias, para convertirse en gober­
nador de New Jersey.

Y  se reconcilió con  Bryan.
En el banquete de Jackson D ay, cuando Bryan 

recalcó: "Naturalm ente, yo sabía que U d. no 
com partía mi actitud sobre el problem a de la 
circulación m onetaria”, Mister W ilson  respondió: 
“T odo lo  que puedo decir, Mister Bryan, es que 
U d. es un gran, un grandísim o H om bre” .

Y  fu é  presentado al coronel House.
A  ese M erlino aficionado de la  política que 

tejía su tela en el hotel Gotham .
Y  en la Convención de Baltim ore, al siguiente 

mes de Ju lio , la com edia de m arionetas que h a ­
bían m ontado entre bam balinas los sudorosos de­
legados Hearst y H ouse y en  los pasillos el tro­
nante Bryan, con un pañuelo sobre e l cuello 
em papado, tuvo por desenlace la  elección de 
W oodrow  W ilson  para presidente.

Los Progresistas de C hicago, desertando de 
T a ft por T . R. (1 ) ,  aseguraron esta elección.

Por lo tanto abandonó el Estado de New Jer­
sey, reform ado a medias (publicidad sin límites 
era la consigna de la cam paña de Shadow  L aw n).

Y  entró en la  Casa Blanca.
En calidad de vigésim o octavo presidente.
M ientras —  W oodrow  W ilson  recorría en  co ­

che Pennsylvania A venue junto a T aft —  el 
gord in flón  lleno de sopa que durante su presiden­
cia  había aniquilado jovialm ente los esfuerzos 
reaccionarios de T . R. para colocar los negocios 
bajo el control del gobierno.

J. Pierpont M organ, sentado en  su trastienda 
de W all Street, hacía m agníficos negocios f u ­
m ando veinte cigarros negros por d ía y m aldi­
ciendo las locuras de la dem ocracia.

W ilson  fustigó a las grandes sociedades cap i­
talistas, estigm atizó los privilegios, se negó a re­
conocer a H uerta y envió la m ilicia  a  Río G rande 
para ejercer una política de vigilante expectati­
va. Publicó T h e New Freedom  y él mismo hizo 
sus m ensajes a la Cámara, igual que un  presi­
dente de U niversidad dirigiéndose al cuerpo de 
profesores y estudiantes. En M obile dijo: “Q uie­
ro aprovechar esta ocasión para afirm ar que los 
Estados U nidos jamás tratarán de anexarse por 
conquista un solo p ie  de territorio a jen o” ; e hizo 
desembarcar la m arinería en Veracruz.

“Asistim os a un renacim iento del espíritu p ú ­
blico, al despertar de una op in ión  pública llena 
de sabiduría; a una resurrección del poder del 
pueblo; al in icio de u na era de reconstrucción  
reflex ion ad a . . . ” pero el m undo había com en­
zado a girar alrededor de Sarajevo.

Prim eram ente fué “neutralidad de pensam ien­
to y de acción” , luego, después del naufragio  del 
Lusitania, el “dem asiado orgulloso para batir­
nos” ; y corrió el peligro para los em préstitos de 
M organ y las invenciones de los propagandistas 
ingleses y  franceses h icieron que todos los m e­
dios financieros del Este ladraran por participar 
en la guerra; la  succión de los redobles de tam ­
bor y de los cañones eran dem asiado fuertes; lo 
granado de la sociedad seguía las modas de París 
y tom aba en Londres los largos a ingleses, y 
T . R. y la casa M organ

C inco meses después de haber sido reelecto 
bajo la  divisa “él nos evitó la  guerra” , W ilson  h i­
zo adoptar en la  Cámara el A rm ed Ship  Bill y 
declaró que existía el estado de guerra entre los 
Estados U nidos y los im perios centrales..

“Fuerza sin  restricción ni lím ite, fuerza hasta 
el extrem o” .

W ilson  se convirtió en Estado (la guerra es la 
salvación del estado) y W ashington  en su V er­
sátiles. Llenó su gobierno socializado con  volu n ­
tarios a un dólar por año, tom ados en  las gran­
des corporaciones, y condujo el largo desfile: 
hom bres, m uniciones, provisiones, muías, cam io­
nes hasta Francia. Todas las tardes, en  el cre­
púsculo, cinco m illones de hom bres presentaban 
armas delante de sus barrancas de cartón alqui­
tranado, mientras que se tocaba para ellos T h e  
Star Spangled  Banner.

La guerra h izo suprimir la  jornada de ocho  
horas, el voto de las mujeres, la prohibición, el

(1 ) T eodoro Roosevelt (N . del T . ).
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arbitraje obligatorio, el aum ento de salarios, el 
alza de las tasas de interés, los contratos a escala 
y el lujo de poder form ar parte de la sociedad  
de las Madres en  la Estrella de Oro.

S i alguno presentaba cualquier objeción a la 
idea de hacer m adurar el m undo para la  dem o­
cracia, se le enviaba a hacer com pañía a Debbs, 
en la prisión.

El juego term inó casi dem asiado rápido. El 
Príncipe Max de Bade abogaba por los catorce 
puntos; Foch ocupaba las cabeceras de puente 
sobre el Rhin y el Kaiser, sofocado, corría a to ­
mar su tren a la  estación de Postdam  cubierta 
con un cilindro y —  según se dice —  adornado 
con unas patillas postizas.

C on ayuda de "Dios T odopoderoso, D erecho, 
su gira de propaganda m ediante la cual debía 
para los pequeños estados a disponer de sí m is­
mos, n i anexiones n i indem nizaciones” y con el 
azúcar de Cuba, el m anganeso del Cáucaso, el 
trigo del N -O este, e l algodón  de D ixie , e l bloque 
inglés, el general Pershing, los taxis de París y 
los cañones de gran calibre, obtendrem os la v ic­
toria.

El 4 de D iciem bre de 1918, W oodrow  W ilson , 
el primer Presidente que salió del territorio de los 
Estados U n id os en ejercicio de sus funciones, se 
em barcó para Francia en  el G eorge W ashington .

Era el hombre más poderoso del m undo.
En Europa se conocía el olor de los gases, la 

hediondez dulzona y asfixiante de los cadáveres 
enterrados superficialm ente y el tinte grisáceo de 
los niños ham brientos; se leía en los diarios que 
Meester V eelson estaba por la paz, la  libertad, los 
víveres en  conserva, la  m anteca y el azúcar.

D espués de una m ala travesía en  el G eorge 
W ashington, desembarcó en  Brest con todo su 
estado m ayor de expertos y periodistas.

La Francia heroica estaba allí con sus discur­
sos, sus escolares, sus canciones, sus alcaldes ce­
ñidos con sus fajas rojas, (¿vió en  Brest Meester 
V eelson a los gendarm es dispersando a culatazos 
las m anifestaciones de los obreros del puerto que 
habían ido a saludarlo con sus banderas ro ja s? ).

D escendió del tren en  la estación de París y  se 
dirigió a su Rolls Royce cam inando sobre una a l­
fom bra roja, entre dos filas1 de palmeras en  m ace­
tas, cilindros, legiones de honor, bustos recamados 
con vistosos uniform es, levitas y ojales floridos 
con  rosetas. (¿V ió  M eester V eelson a las mujeres 
enlutadas, a  los m utilados en  sus cochecitos de 
m ano, a los rostros pálidos y ansiosos a lo largo 
de las calles?; ¿escuchó la horrible angustia de 
las ovaciones mientras lo llevaban apresuradam en­
te a él y su nueva esposa hacia el H ote l Murat, 
donde, en  habitaciones llenas de brocados, de 
péndulos áureos, de m uebles de Buhl y  de Am ores 
de bronce dorado, había sido preparado el apar­
tamento presid en cia l? ).

Mientras los peritos preparaban el procedim ien­
to a seguir en la conferencia de la paz, cubrían 
las mesas con tapices verdes, arreglaban los p ro­
tocolos, los W ilson  hicieron un viaje para co n ­
vencerse por ellos mismos: al día siguiente de 
N oéí fueron recibidos en Buckingham  Palace; 
en A ño N uevo visitaron al Papa y al m icroscópico 
rey de Italia  en  el Q uirinal. (¿Sabía Meester 
V eelson que en  las casas enlodadas por la guerra,

de George PicJten

en Brenta y en el Piave, los cam pesinos encen­
dían cirios delante de su retrato recortado de los 
diarios ilustrados?). (¿Sabía Meester V eelson que 
los pueblos de Europa veían en  los Catorce P u n ­
tos un desafío a la opresión, lo mismo que a lgu ­
nos siglos antes habían considerado un  desafío a 
la opresión los noventa y cinco artículos que 
M artín Lutero había fijado en  el portal de la 
iglesia de W ittem berg?).

El 18 de Eneroi de 1919, entre una m uchedum ­
bre de uniform es, tricornios, agujetas de oro, d e­
coraciones,, galones, órdenes de méritos y de caba­
llería, las Altas Partes Contratantes, las potencias 
aliadas y am igas se reunieron en  el salón del 
H orloge, en el Q uai d ’Orsay, para dictar la  paz; 
pero' la  asam blea p lenaria de la  C onferencia de la 
Paz era un lugar dem asiado público para que en  
ella se pudiera hacer la paz y por esto las A ltas 
Partes Contratantes crearon el Consejo de los 
D iez, se dirigieron a la sala de los G obelinos y  
allí, rodeados por la historia de M aría de M édi- 
cis, p intada por Rubén, com enzaron a dictar 
la paz.

Pero el C onsejo de los D iez era un lugar de­
masiado público para que en  él se pudiera hacer 
la paz y por esto se creó el Consejo de los Cuatro.

O rlando regresó enfurecido a su casa y no 
quedaron más que tres: C lem enceau, Lloyd Geor­
ge, W oodrow  W ilson . Tres ancianos que apura­
ban el juego dando cartas: R enania, D antzig, 
el corredor polaco, el Rhur, el derecho de los 
pequeños estados a disponer de sí mismos, el Sa- 
rre, la  Liga de las N aciones, los m andatos, la 
M esopotam ia, la libertad de los mares, la Trans- 
jordania, S hantung, Fium e y la  isla de Y ap: 
fuegos de am etralladoras e incendios, ham bre, 
peste, cólera, tifus; el petróleo era el triunfo en  
el juego.

W oodrow W ilson  creía en  e l Dios: de su padre, 
según dijo en  Carlisle, en  Escocia, a  los fe ligre­
ses de la pequeña iglesia congregacionista de 
Lowther Street donde su abuelo había predicado, 
en un día tan  frío  que los periodistas sentados 
en los viejos bancos no se sacaron ios sobretodos.

El 7 de A bril ordenó al G eorge W ashington  
que se m antuviera a la vista en  Brest, para re­
coger a la delegación am ericana; pero no partió.

El 19 de A bril un Clem enceau más decidido  
y un Lloyd G eorge más decidido lo arrastraron 
a ese pequeño y gentil juego de cartas de tres, 
que ellos llam aban el Consejo de los Cuatro.

El 28 de Ju nio  el Tratado de V ersailles estaba 
listo y W ilson tuvo que regresar a su casa para 
explicar a los políticos que durante ese tiem po 
se habían unido contra él en  el Senado y en  la  
Cámara, para explicar a la op in ión  llena de sa­
biduría y al D ios de su padre, cóm o se había  
dejado engañar y hasta qué punto había hecho  
madurar al m undo para la dem ocracia y la N u e ­
va Libertad.

Desde el día que desembarcó en  H oboken  per­
m aneció adosado al muro de la Casa Blanca, h a ­
blando para salvaguardar su fe  en  las palabras, 
hablando para salvaguardar su fe  en  la Liga de  
las N aciones, hablando para salvaguardar su fe  
en sí mismo y en el D ios de su padre.

T endió  cada nervio de su cuerpo y de su cere-
(Concluye en la pág. 14

L A abolic ión  de la  esclav itud  no sign ifica  
h a b e r desaparecido  el esclavo. L a  aboli­
ción de la  e sc lav itud  sólo señ a la  un  cam bio 

de form a legal. E sc lavos a n tes, p ro le ta rio s  hoy, 
son los m ism os. Y no hablam os, al decirlo , en 
el sen tido  m eta fó rico  u sual a  los e sc rito re s  
de ag itación . Tam poco pensam os que sean  es- 
c la v « r  los ob reros de la s  ciudades, los tra b a ­
ja d o re s  de la  t ie rra , todos aquellos que en a l­
g una  fo rm a m ás o m enos lib re  su fren  de la  
explo tación  cap ita lis ta , pero  gozan de c ie rto s  
vestig io s  de lib e rta d  que aún  quedan  en  e sta s  
c am b ian tes  dem ocracias am ericanas . L ss es­
clavos que nos ocupan son aquellos que se 
d e san g ran  en las pág inas de "L a  V orág ine” y 
de “H u asipungo” , los que en riq u ec ie ro n  a l t i­
ra n o  Gómez, am a sa ro n  la  fo r tu n a  de P a tiñ o  
y  de A ram ayo, y s iguen produciendo  oro  p a ra  
el bu rgués  in sac iab le : en los cancha les, en los 
queb rach a ies , en las  p lan tac io n es  de y e rb a  
m ate , en la s  m inas, a  lo largo  y a  lo ancho  de 
toda  n u e s tra  A m érica.

Un caso inaud ito  de cinism o

Sin em bargo, lo que nos induce a  ocuparnos 
de e ste  a su n to  tie n e  c a ra c te r ís tic a s  que e sca­
pan  a  todo aquello  y a  considerado  c lásico  den­
tro  de los p roced im ien tos  u tilizados en n u e s­
t r a  A m érica, en la s  fo rm as m ás c ru d a s  de la  
exp lo tación  del hom bre  po r el hom bre. A ta l 
punto , que no es e xagerac ión  titu la r lo  un 
caso  inaud ito  de cinism o.

E l le c to r co inc id irá  con n o so tro s  a  poco 
que lea  las  lín eas  que van m ás abajo . E llas  
co rresponden  a  un bo le tín  que fué  re p a rtid o  
g e n e ro sa  y p ro fu sam en te  en la P ro v in c ia  de 
Ju juy , p rov inc ia  donde e s tá n  rad icad o s  casi 
todos los hom bres que, po r te n e r  concienc ia  
de hom bre, d e se rta ro n  o fueron expu lsados de 
S o liv ia  d u ra n te  la  c on tienda  del Chaco.

E l bo le tín  d ic e : “ Im portan te . -— C om patrio ­
ta  boliviano. — E l gob ierno  de n u e s tr a  N ación 
a c a b a  de d ic ta r  un decreto  suprem o, por el 
cual, llam a al suelo  pa trio  a  todos los boliv ia­
nos que po r una  u o tra  causa , a  ra íz  de la  
c am p añ a  del Chaco, se  e n cu e n tran  a le jados  
del país, dándo les la opo rtun idad  de re d im irse  
c ív icam en te  p a ra  vo lver a  las  ac tiv id ad e s  n a ­
c iona les, sin  n ingún  tem or fu turo .

“Si sois padre , esposo, hijo  o herm ano , tu s  
fa m ilia re s  te  re c la m an ; tus hijos, tu  esposa ; 
tu s  p ad re s  o herm anos, llo ran  tu  au se n c ia  y

desean tu  redención  p a ra  qué p ron to  vuelvas 
al hogar querido , sin nuevos tem ores  que 
am arguen  tu  vida.

"E l S. Gobierno en su decreto  de re fe renc ia , 
ha señalado  un c as tigo  de dos años de serv icio  
obligatorio  en la m inería , p a ra  om isos y re m i­
sos y de tre s  años p a ra  los dése rto res . Si e re s  
m inero, ta rd e  o tem p ran o  debes volver a tu s  
activ idades, como el a g ricu lto r vo lv e rá  a  la ­
b ra r la  tie rra , luego el tiem po de c as tigo  p a ra  
tí, no es tal, ya  que, po r tu  índole de p ro fe ­
sión, te n d rá s  que volver a  las labores m ineras.

“Si no e res  m inero  podrás h acerte , y des­
pués del tiem po señalado, g a n a rás  tu  com ple ta  
lib e rtad  consiguiendo tu  ficha de desm oviliza­
ción.

"No tie n e s  d inero , se te  fa c ilita rá n  pasa je s  
y a lim en tación  d ia ria , h asta  el día de tu in­
greso  ai tra b a jo  p a ra  el que fueres c o n tra ­
tado.

“D entro  de to d as  la s  v e n ta ja s  que te  o frece 
la  m ina, se e n c u e n tra  la  «casa, donde puedes 
m en te  h ace  tiem po  que e s tá s  separado  y es 
h a ce r lle v a r a  tu  fam ilia , de la  que, segura- 
n a tu ra l que q u ie ra s  gozar de la  com pañía  
de los tuyos.

"P a tiño . M ines de L lailagua y la Com pañía 
M inera Oploca de Bolivia en C hacaya necesi­
tan  o b reros p a ra  sus labo res  m in e ras  y son 
d ichas em presas, las  que te  ofrecen  las ven ­
ta ja s  ano tadas .

“No p ienses que tu  tra b a jo  s e a  g ra tu ito , 
se rá s  am p liam en te  rem unerado  de acuerdo  a 
tu  volun tad  y e fic iencia , el g a n a r m ás o m e­
nos, sólo depende de tí, porque los tra b a jo s  
se en tre g a n  a  co n tra to  dando, a l obrero, la 
oportun idad  de f ija r  el v a lo r de su propio 
tra b a jo  sob re  la  b a se  de un  jo rn a l m ínim o de 
$ Bs. 3.00 que señ a lan  las  em presas.

"L a  sig u ien te  tra n sc r ip c ió n  del A rt. 6o del 
Suprem o D ecreto  de 9 de D iciem bre de 1935, 
te  g a ra n tiz a  la  a n te r io r  afirm ación.

"A rtícu lo  S ex to : L os om isos, rem isos y de­
se r to re s , cuyos serv ic io s a  ju ic io  oel E stado  
M ayor G eneral: y en v is ta  de an te ce d e n tes  
deb idam en te  com probados, sea n  de m ás posi­
tivo  re su lta d o  en  el tra b a jo  de las  m inas 
serán  puestos a disposic ión  de las .Em presas 
responsab ilidad  de é s ta s  el tiem po que deben 
p re s ta r  serv icios. E n  este  caso la s  E m p resas  
les ab o n arán  el 75 o|o de sus jo rn a le s  o sa la ­
rios, debiendo el o tro  25 ojo d ep o sita rse  m en ­
su a lm en te  en  u n a  c u e n ta  especia l p a ra  los

Procedimiento nazi por Russell T. Limbadí

fines que de te rm in e  el a rtíc u lo  13 de e ste  De­
c re to ”.

"P ie n sa  co m p a trio ta  que si no aprovechas 
ban  desde hace  sig los la  r iq u eza  del suelo  y 
e s ta  oportun idad , acog iéndo te  al D ecreto  Su­
prem o indicado y la s  fac ilidades que se te  
o frecen , h a s ta  que ob ten g as  tu  lib re ta  de des­
m ovilización, quedarás  exilado fuera  del país 
p a ra  toda  tu vida y si c la n d es tin a m e n te  consi­
gues in g re sa r a Bolivia, se rá  p a ra  s e r  cons­
ta n te m en te  perseguido, sin consegu ir reposo 
ni para  b u sca r tu  su s te n to  diario .

“M ayores d e ta lles  e in fo rm es, so lic ita r al 
señ o r (sic) C arlos A n tezana Lozada. —  H otel 
P a rís  Ju juy , o a l C onsulado B oliv iano” .

Esto es la esclavitud

M ás d e ta lles  no hacen  fa lta . E l peso  boli­
v iano v a le  a lre d e d o r de $ 0,25 de n u e s tr a  m o­
neda. T res  pesos bolivianos, desco n tan d o  el 
25 ojo que rec la m a  el E s ta d o  p a ra  sí, a se g u ra n  
al esclavo de la s  m inas una “am p lia  re m u n e­
ra c ió n ” de unos $ 0,60 d ia rio s, con  lo que po­

d rá  v iv ir  "ho lg ad am en te” él y sus fa m ilia re s . 
Sí no  lo hace, s e rá  perseguido, hostigado , h a s ­
ta  que n i s iq u ie ra  pueda  tra b a ja r  p a ra  com er. 
E sto  es la  esclav itud . E s to  es la  n e g re ría . L a  
e sc lav itud  y la  n e g re ría  se rv id as  p o r e l Go­
bierno  y el E stad o  M ayor de B olivia, p a ra  ex­
clusivo  benefic io  de Pa tiño  M ines y de to d a s  
las em p resas  nacionales y e x tra n je ra s  que ro - 
el esfuerzo  de los tra b a ja d o re s  de Bolivia. E s ­
to adem ás, es imá, nueva  g ra n  ve rg ü en za  p a ra  
la  b u rg u esía  de A m érica.

Deben in te rv e n ir las a u to rid a d e s

N uestro  gob ierno  no puede com p licarse  e n  
e s te  rec lu ta m ie n to  de esclavos que se  p re te n ­
de c o n su m ar en  te rr i to r io  a rgen tino . A gen tes  
com erc iales y re p re se n ta n te s  co n su la re s  de un  
pa ís  vecino  tra b a ja n  en Ju ju y  en tra n sg re s ió n  
con las leyes a rg e n tin a s  que a se g u ra n  la  li­
b e rta d  de todos aquellos que p isen  n u e stro  te ­
rrito rio . L a rec lam ación  d ip lom ática  es con­
ducen te, m ucho m ás, p o r c ierto , que si se  t r a ­
ta ra  de re iv in d ic a r t ie r ra s  en litigio, s a tu ra d a s  
de e s ta ñ o . . .

El Comunismo no es Ilegal
O  E acusa al partido comunista de 

conspirar contra la tranquilidad 
pública. Constituye —gritan sus 

impugnadores— una agrupación ilegal, 
que se mueve en la ilegalidad y que se 
inspira en propósitos ilegales. Es ilegal 
por donde lo busquen. Y como es así, 
hay que desarraigarlo del país, hay que 
extirparlo de nuestra vida política, hay 
que perseguirlo y maltratarlo hasta con­
seguir su extinción. ¡Muerte al partido 
comunista!

Un poco de calma, señores, y reflexio­
nemos.

¿Hay alguna ley que prohíba la exis­
tencia, en el país, de un partido comu­
nista? {Hay alguna ley que prohíba a 
los ciudadanos que sean comunistas y 
que, como comunistas, se agrupen en un 
partido y que, finalmente, como partido, 
desenvuelvan su acción proselitista con 
la misma libertad e iguales derechos que 
otro partido cualquiera?

Hace de ésto algo así como un año, un 
legislador —de cuyo nombre no nos 
acordamos— proyectó una ley anticomu­
nista. El hecho de que ese legislador 
proyectase tal ley, prueba que no hay 
ninguna, de esa índole, en vigor actual­
mente, y el hecho, además, de que los co­
legas del aludido legislador no presta­
ran su aprobación al proyecto, muestra 
que, a criterio de ellos, no hay razón pa­
ra prohibir la agrupación de ciudadanos 
argentinos en un partido comunista. Al 

no haber ninguna disposición legal que

incorrecto, arbitrario, 
tencia de ilegal.

Es cierto que vive _  __
Vive en Ja ilegalidad en cuanto se le im­
pide realizar reuniones públicas, erg: 
nizar mítines, difundir manifiestos, edi­
tar periódicos, dar conferencias. Vive 
en la ilegalidad en cuanto se ha despo­
jado a sus militantes de derechos que la 
Constitución le concede. Vive en la ile­
galidad en cnanto sus adherentes están 
de continuo expuestos a que se les atri­
buya portación de armas y se los encie­
rre en Villa Devoto.

U i  nna palabra: vive en la ilegalidad 
que sin ley alguna y contrariando expre­
sas disposiciones de nuestra Carta Mag­
na, le ha creado y le impone a la fuerza, 
de puro guapo, el gobierno del general 
Justo. Hay, no puede negarse, una re­
lación ilegal entre el gobierno y el par- 

comunista, pero no es el partido el 
procede ilegalmente, sino el gobier- 
Estarían, por lo mismo, más acerta- 
los impugnadores a que nos refería- 
ai comienzo de este suelto, si, en vez

calificar su exis-

en la ilegalidad, 
j im- 
orga-

C R IT IC A  ha publicado el lunes último esta caricatura, con la que adhiere a la ™P¡da la existencia de un partido conra- 
campaña que V I S I O N  inició a propósito de los escándalos de Jujuy n i s t a ’ es evidente que resulta impropio,

tido 
que 
no. 
dos 
mos .— -----------... ovicw, ai, en vez
de indignarse contra el partido comu­
nista, fulminaran sus anatemas contra 
el gobierno.

Tampoco puede acusársele al partido 
comunista de propender a la realización 
de propósitos ilegales. Mientras actúe 
dentro de las normas que la ley marca, 
puede sostener cualquier aspiración —in­
cluso la de modificar las leyes existen­
tes— sin que pueda tachársele, por ello, 
de ilegal.

(Sigue en la pág. 6 )
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JUSTO Y ALVEAR ESTAN DE ACUERDO?
DE LUIS SOLIS Y SOLIS

M ario  Jurado le  
habla a la juventud

A escasas horas de la apari­
ción de su «Mensaje a los 
radicales jóvenes», entrevis­

tamos en su buffet de abogado 
a Mario Jurado, que fuera el pri­
mer Presidente del primer Co­
mité Nacional de Estudiantes
Radicales, a objeto de requerirle 
opinión acerca de la fuerza y ac­
ción de la juventud dentro de 
las filas de la Unión Cívica Ra­
dical. Nuestro entrevistado, res­
pondió a las preguntas formula­
das con las siguientes palabras:

—VISION me formula una pre­
gunta de contenido enorme: la 
juventud en el radicalismo, es la 
fuerza política de indiscutible 
mayoría en la Nación. Es indu­
dable que para su contestación, 
se requiere —en mi leal sentir— 
un aporte de antecedentes de or­
den general e ilustrativos. Todo 
ello, contribuirá sin duda a la me­
jor fijación de la respuesta.

Yo ya he dicho en otra ocasión 
—reciente por cierto— que «ca­
da una de las generaciones que 
dilatan en el curso de los tiem­
pos la comunidad histórica de la 
Nación, renueva en ésta, su con­
tacto con la realidad del mundo
y con su propio destino. Ese 
contacto, no tiene, sin embargo, 
un sentido particular, sino tras­
ciende en una obra creadora, que 
otorgue a la generación de que 
se trata, un cuño distintivo».
Alojados en una realidad—

—Al incorporarnos así a la vi­
da social —ha proseguido luego 
de una breve pausa meditativa 
Mario Jurado— nos encontramos 
ya alojados en una realidad que 
nos circunda. En mi «Mensaje a 

(Sigue en la pág. 14)

V E  pasa,?
H ay un rumor que invade, desde hace un par 

de semanas, las calles de Buenos Aires — tal vez 
también las calles de otras poblacione argentinas—■, 
que penetra en todos los círculos ciudadanos, que 
hace presa de todas las conversaciones de corrillos: 
Alvear y  Justo, gracias a O rtiz y  en mérito a la ha­
bilidad de Meló, han logrado ponerse de acuerdo. 
Hasta ahora se trata sólo de un rumor, desde luego. 
Pero es tan intenso este rumor, corre tan de boca 
en boca, obsesiona de tal manera a los apasionados 
de la política, que, francamente, cuesta creer no 
entrañe un hecho real, susceptible de ser documen­
tado. V IS IO N  se ha propuesto documentadlo.

ENTRE RADICALES—

H EMOS Visto a Fulano, a Zutano, a Mengano y mil más. No 
damos los nombres, no porque no nos gustaría darlos, sino 
porque nos encarecieron que no los diésemos. Son figuras de 

primera magnitud en el elenco dirigente de la Unión Cívica Ra­
dical. Soportan la pesada responsabilidad —usamos la frase de 
uno de ellos— de dirigir la fuerza mayoritaria de la política nacio­
nal. Y esa responsabilidad pesada los agobia y les quita aliento 
para hablar.

—Diremos eso; diremos que no pueden hablar.
—¡Oh, n o ... por favor! No digan eso. Podemos hablar; na­

die nos lo prohibe.
—Hablen, entonces.
—No queremos.
—-Diremos eso: que no quieren.
—-¡Oh! Tampoco.. ¿Cómo tomaría el público esta actitud? 

¿Qué pensaría de nosotros?... Mejor digan que no nos han vis­
to, que nos hemos ido a veranear a Mar del Plata.

—Y el público se quejará de la ineptitud de VISION, incapaz 
de enviar «reportera» a Mar del Plata.

—Exúsense con la pobreza propia de todo periodismo no 
aburguesado.

—Y el público se lamentará de que sean ricos los dirigentes del 
radicalismo aburguesado.

—Tal vez... pero no nos hagan quedar mal. No den nuestros 
nombres.

—Hagamos un trato. No diremos que los hemos visto, pero 
infórmennos de algo: ¿es verdad, es mentira?

—Como no sabemos nada, no podemos decir ni si es verdad, 
ni si es mentira. La versión existe, el rumor circula, pero nosotros 
no podemos confirmarlo.

—Desmiéntanlo...
—Tampoco podemos.
—Adviertan ustedes que nadie pudo llegar a un acuerdo con 

el radicalismo sin ponerse de acuerdo con ustedes personalmente, 
que son sus jefes máximos.

—Tienen razón:
—De modo que deben saber. . .
—Nada sabemos y ., ¡perdón!... se nos hace tarde. Hasta 

pronto.
CON LOS RADICALES DE IZQUIERDA—

—Sospechamos que Alvear nos ha «entregado»—declama, in­
dignado, un radical de izquierda.

—Do diremos, con su permiso.
—Díganlo, sí, pero sin mencionarme a mí para nada. Me 

pondrían en una situación difícil; me obligarían a irme del par­
tido.

—¿Y para qué quiere permanecer en él?
—Para modificarlo. . .
—.. .¿o para modificarse?
—No crean que soy de los que esperan un «acomodo». Sólo 

me mueve la pasión del bien público y la memoria de Irigoyen.
—También a Alvear, según se dice.

—Alvear es un entregado, les repito.
—¿Está seguro?
—No; tanto como seguro, no. Lo sospecho. Ah. . .  Cuando ten­

ga la seguridad.. .

CON UN RADICAL PRE-CANDIDATO—
—¿Por qué renunció, doctor, a la precandidatura’ 
—Hondas divergencias con la dirección partidaria.... 
—Por lo del acuerdo con el gobierno, que se rumorea... 
—Por eso mismo.
—¿Entonces es cierto que hay tal acuerdo?
—Carezco de pruebas, pero me sobran motivos para suponerlo 

cierto.
—¡ Por fin damos con un hombre dispuesto a hablar claro!
—Siempre he hablado claro. Es norma en mi vida pública 

y en mi vida privada. Norma de la que no me apartaré nunca. 
Pero no publiquen nada de lo que les digo. Sería inoportuno. . .

CON UN RADICAL IMPERSON ALISTA—
—Meló sabe lo que hace.
—Asegúrase que el que vale es Ortiz.
—No sean ingenuos. Ortiz es el instrumento, en este caso. No 

pretendo, claro está, negarle méritos. Pero, ¿cómo quieren com­
pararlo con Meló? Ni tiene sus agallas, ni tiene su agilidad, ni 
es tan sinuoso como él, ni tan avisado en política, ni tan conocedor 
de hombres, ni tan . . . En fin, ¿ cómo negar que es obra de Meló 
todo cuanto sucede?

—De modo que existe la «obra». . .
—Claro que existe.
—¿Y es definitiva?
—Lo es.
—¿ajo su palabra?
—Eso sí les advierto: si dan a conocer mi nombre, me distan­

ciarían, por indiscreto, del ministerio del Interior, a donde debo 
ir todos los días en busca de inspiraciones. De modo que nada de 
comprometerme!

CON UN CONSERVADOR DE LOS DE FRESCO—
—Algo hay. Si no, no se hablaría tanto.
—¿Qué piensan hacer ustedes?
—Gobernar la provincia de Buenos Aires.

CON UN LIDER DEL SOCIALISMO—
—Estamos tan a obscuras como ustedes. Nada sabemos.
—¿ Pero conocen el rumor ?
—Claro que sí.
—¿Lo consideran verosímil?
—Siempre hemos sostenido que la rivalidad entre radicales 

y conservadores era sólo una rivalidad «entre burócratas». No hay 
entre esas dos fuerzas políticas diferencias ni de composición —las 
integran elementos de la misma extracción social— ni de propósitos 
políticos. Es tan reaccionaria la una como la otra, y tan demagó­
gica y tan antiobrera y tan turbia en sus procedimientos y tan 
confusa y confusionista en sus doctrinas... De modo que no es nada 
inverosímil que lleguen a una estrecha alianza, sobre la base de una 
repartija equitativa de los recursos que el presupuesto nacional pro­
porciona. Más inverosímil es que prosigan alimentando una hostili­
dad que no se justifica ni conduce a nada. Hay más. Es de feli­
citarse que el acuerdo se haga efectivo y es de hacer votos pare 
que perdure. Así se aclararían las cosas. Desaparecerá un mo­
tivo de confusión que está perturbando la política argentina, con­
fusión que hasta en el sector obrero repercute.

CON UN COMUNISTA—
—Creíamos que la oposición radical sería más recia y más 

firme. Nos hemos equivocado. Tendremos que imprimir un nuevo 
viraje a nuestra política. Ya no podemos agitar la consigna de 
frente popular von los radicales que pactan con Justo. Hemos errado 
profundamente al aconsejar en 'Córdoba que se votara por Sabatti- 
ni y en Buenos Aires, por Pueyrredón, que ahora se han convertido 
en adláteres de Meló.

LAS DICTADURAS CRIOLLAS $011 AGENTES DEL IMPERIALISMO
EN nombre de mis compañeros de trabajo, 

reivindico para la clase obreia chilena y 
de América el derecho a la libre organi­

zación sindical.

DECLARACIONES FORMULADAS EN LA CONFERENCIA DE SANTIAGO

tes? Quizá un poeta en germen —modes­
to voluntario del sufrimiento que, sin es­
perar la satisfacción, se iba triunfante 
con su deseo. Creyó hallar en ella la 
fuente de muchos otros deseos, de mu­
chos poemas. Por eso debía desaparecer.

María continuó cruzando el puente to­
dos los días, a las siete de la tarde. Al 
principio ni notó la ausencia del joven. 
Luego, adquirió conciencia de ello. En­
tonces muchas veces dió vuelta la cabeza. 
A menudo volvió sobre sus pasos, atra­
vesando de nuevo el puente. «¿Había, 
pues, desaparecido ?» Las sienes le zum­
baban. Ella repitió la interrogación... 
en pluscuamperfecto, en la tercera per­
sona del singular. Más tarde la repitió 
en forma afirmativa, sin puntos de inte­
rrogación. En ella aprendió el sufrimien­
to . . . y huía. Era el más miserable de 
todos; robaba dolor.

En verdad sólo más tarde María com­
prendió lo sucedido. Pasó muchas no­
ches en blanco. Durante sus insomnios, 
creyó ver el cortaplumas, el que había 
perdido la Generala, pero muehoi más 
grande, como un espectro amenazando 
con un enorme cuchillo. Ella se sentía

AUREOLA GRIS
con fuerzas para hundirlo en el pecho de 
no importa quién.

Algunos meses después ya no pensaba 
en nadie, en nada. Sin tregua continua­
ba corriendo a casa de sus alumnos. Has­
ta ganaba un poco más. Podía decirse

(Viene de la página 2)

que estaba curada. En torno a ella vol­
vieron a zumbar las palabras: palabras 
inoportunas, palabras obsesionantes so­
nando con sus cortezas secas alrededor 
de esa vida. Caminaba sobre esas pala­
bras muertas como sobre hojas muertas,

El Comunismo no es Ilegal ,a pág-
¡Ah! pero las circunstancias lo empu­

jarán a prescindir de las leyes, a apar­
tarse de los cauces legales y proceder 
revolucionariamente. Así arguyen los 
más exaltados anticomunistas.

Les preguntamos: ¿qué partido puede 
garantir que nunca se verá empujado a 
obrar revolucionariamente?

¿Acaso el partido radical?
¿Quizás los que conjuntamente con el 

general Justo disfrutan de los resultados 
del 6 de septiembre?

El partido comunista es legal. Y al 
solicitar, como acaba de hacerlo, que se 
le permita concurrir a elecciones con 
candidatos propios, debe ser atendido y 
satisfecho sin dilación.

Y al que no le guste, que no vote por 
los candidatos de ese partido. Pero que 
no intente privarlo del derecho de actuar 
políticamente. El que tal intentase, ocu­
pe la posición que ocupe, obraría ilegal­
mente y se haría digno de sufrir los ri­
gores de la ley.

con los ojos agrandados, marchitos. En 
esos momentos era una criatura sufrien­
do. sufriendo con todo su ser, con su ser 
casi tan grande como el de un poeta.

Cuando tenía desocupado un cuarto de 
hora entre dos lecciones, se sentaba en 
cualquier banco, en la calle. Cerraba los 
ojos; imaginaba hallarse en un jardín 
encantador, tenebroso, profundo, muy 
profundo, tal como no existe en Buda­
pest. María amaba ese jardín —el ja r­
dín sobre el cual había oído hablar tan­
to, el «jardín» ideal adonde se va a pa­
sear con el tío y donde, con toda vero­
similitud, la Generala perdió su vorta- 
plumas. Ese jardín, la institutriz lo ador­
naba con toda clase de cosas: montones 
de esmeraldas, rosas de záfiro, fuentes 
cristalinas, balones de vidrio de un color 
amarillo pálido. Ese jardín no se pare­
cía a ningún otro, era el más bello de 
todos.

Así soñaba un breve cuarto de hora, 
todos los días, entre dos lecciones. Hu­
biese querido reclinar su cabeza en el fo­
llaje umbrío, apoyarla en alguna parte, 
colocarla en el hombro de un pequeño 
Amor de mármol.

El preámbulo de la parte 13 del tratado de 
Versátiles, que sirve de fundamento a la  Orga­
nización Internacional del Trabajo, y mejor to­
la vía el artículo 427, reconocen expresárnoste el 
principio do libertad de asociación sindical.

Sin embargo, nuestro Código del Trabajo, que 
dice estar inspirado en tales principios, viola 
en todo su libro Tercero, las más elementales 
nociones de libertad de asociación. Los sindica­
tos están sometidos no sólo al tutelaje, sino a 
la tiranía de los organismos estatales, y, Be pone 
toda clase ele tropiezos a las federaciones sindi­
cales, única forma efectiva del verdadero sindi­
calismo. Como ejemplo del espíritu antisindical 
de las autoridades señalo los párrafos más re­
saltantes de una circular recientemente dirigida 
por el ministro del Interior a todos los Inten­
dentes y Gobernadores, cuyo texto íntegro soli­
cito que se incluya en las Actas de esta Confe­
rencia a continuación de mis palabras.

1) Texto de la circular del Ministro del Inte­
rior en contra de las confederaciones sindicales 
(«La Nación», 26 de noviembre de 1935) :

El Ministro del Interior, señor Cabrera, diri­
gió ayer la siguiente circular a los Intendentes 
y Gobernadores del país:

«Este Ministerio ha tenido conocimiento de 
que algunas autoridades administrativas han 
aceptado representaciones o entrado en relacio­
nes con dirigentes do agrupaciones obreras que 
se titulan Confederación de Sindicatos Indus­
triales» y que se oeupan en actividades no auto­
rizadas por la ley.

E l ¡asunto íes de ¡trasciendenqia .Considerable 
y para apreciarlo en todas sns proyecciones los 
señores Intendentes y Gobernadores ee ceñirán 
estrictamente a las instrucciones que contiene es­
ta  circular.

Los Sindicatos Industriales pueden confederar­
se únicamente para fines de educación, asisten­
cia y previsión o para establecer economatos o 
formar cooperativas, pero no para iniciar, fomen­
tar o participar en huelgas y resistencias ni me­
nos para enfrentarse a la autoridad, a título de 
que los directores de la Confederación obran co­
mo personeros de los sindicatos de una localidad.

Tales son la letra y el espíritu del artículo 
383 del Código del Trabajo que concuerda abso­
lutamente con lo que consulta el artículo 380.

En consecuencia, toda Confederación de Sindi­
catos Industriales que se inmiscuye en los con­
flictos del trabajo es ilegal, y las autoridades 
no pueden ni deben aceptar esa intervención, 
bajo ningún pretexto ni circunstancia, pues así 
lo requiere la seguridad interior del Estado y 
así lo dispone la ley al determinar taxativamen- 
te  los fines para los cuales autoriza dicha Con- 
federación.

A todo intento de los sindicatos industriales 
para confederarse con fines no autorizados por 
la  ley, dehe seguir la advertencia categórica de 
la  autoridad de que eso es ilegal y no será to­
lerado. Y si no obstante esta advertencia, se 
consuma esa Confederación, la autoridad hará el 
denuncio del caso ante ese Ministerio y el del 
Trabajo y propondrá la disolución de los sindi­
catos infractores.

Los señores Intendentes y Gobernadores se pe 
netraráu cabalmente de la gravedad de esta cues­
tión. La Confederación de los sindicatos indus­
triales con facultad para intervenir en los con­
flictos del trabajo, podría conducirnos a la eu- 
peditaeión de la ley y la autoridad por la fuer­
za  numérica de los obreros confederados. El 
Estado no puede permitir que frente a  su sobe­
ranía se yerga la fuerza irresponsable y hetero­
génea de las masas conducidas por dirigentes 
que tendrán en sus manos resortes de poder in­
calculables para perturbar la vida industrial de 
la nación y ejercer presiones inaceptables.

La ley no ha querido esto y hay que atener­
se inflexiblemente a  lo que ella dispone.

S. E. el Presidente de la  República, deposita­
rio de la confianza de la  nación y de los más 
sagrados intereses públicos, atribuye suma impor­
tancia al celo que sus representantes en laB pro­
vincias sepan gastar en la tarea de evitar que 
se desnaturalicen o faldeen las leyes súdales 
que presiden las relaciones entre patrones y obre­
ros y garantizan el curso normal del trabajo.

Dios guarde a  V. S.—Luis Cabrera.»

Los artículos 178, 371 y otros permiten disol­
ver por simple decreto a «las organizaciones cu­
yos procedimientos entraba la disciplina y el or­
den en el trabajo», y eliminar del sindicato a 
«los elementos llamados subversivos o dañosos 
al orden social», calificados por la sacra «auto­
ridad respectiva», que la ley ni siquiera deter- 
mina.

Los estrechos lazos que vinculan a los gran­
des patrones con las autoridades, que les deben 
su existencia, permiten hacer tabla rasa del fue­
ro sindical, cada vez que un dirigente es espe­
cialmente activo en la defensa de sus camaradas 
O se niega a traicionarlos. En los pueblos más 
pequeños, feudos agTario-industriales, loa dere­
chos sindicales resultan una ilusión falaz. Los 
obreros de las minas, los panificadores del Nor­
te, loa tejedores del ¡Salto, los gráficos de «El 
Mercurio» y los obreros agrícolas-ganaderos de 
Puerto Natales, en la región Magallánica, sa­
ben bien lo que vale el derecho a la huelga. To­
do el sistema jurídica tiende a  conseguir la res­
tricción y control por el Estado de las organi­
zaciones sindicales, y para la clase obrera que 
aquí represento, no cabe otra actitud que alzarse 
en lueha abierta por la amplia libertad de -orga­
nización. Hace pocos días, el Ministro del In ­
terior dió instrucciones para proceder en contra 
de los sindicatos legales que mantuvieran rela­
ciones recíprocas, basado en el artículo 383, que 
prohibe las confederaciones de sindicatos indus­
triales y limita la de los sindicatos profesionales. 
Podría creerse que hay un celo especial para ve­
lar por la  aplicación de las leyes sociales. Pero 
yo debo señalar que, justamente, el actual Minis­
tro se distinguió, en la Intendencia de la Pro­
vincia de Antofagasta, por su especial saña en 
perseguir a las organizaciones obreras, llegando 
hasta el extremo de suministrar rompe-huelgas

a diversas fábricas que las autoridades del Tra­
bajo habían clausurado a raíz de conflictos per­
fectamente legales. En la forma contemplada 
en el Código de Trabajo Chileno, la sindicaliza- 
ción es también una farsa.

En cuanto al Convenio sobre protección a  la 
maternidad obrera adoptado en Washington en 
1919 y ratificado por Chile en 1925 puedo ma­
nifestar lo siguiente:

En su artículo tercero dice que la indemnización 
que hay que pagar a la madre obrera será pa­
gada por el tesoro público, o, en su defecto, por 
un sistema de seguros.

En cambio, el artículo 310 del Código del Tra­
bajo dice que la indemnización será pagada di­
rectamente por el patrón.

Los señores delegados comprenderán las con­
secuencias de semejante disposición. L a obrera 
embarazada no se atreve muchas veces a reclamar 
su indemnización por el temor al despido.

Bespecto a los Convenios sobre seguros socia­
les, los seis ratificados por Chile sobre enfer­
medad, invalidez y vejez establecen que los ase­
gurados deben participar en la administración 
de las cajas de seguros, y sólo a título excep­
cional, y en la forma transitoria, la adminis­
tración puede ser asumida por el Estado.

En contradicción flagrante con el Coonvenio, 
en Chile, desde hace diez años los seuddos repre­
sentantes asalariados han sido nombrados por 
el Gobierno sin tomar en cuenta para nada las 
organizaciones representativas.

Ha llegado a tal grado la inmoralidad en este 
país respecto a las representaciones llamadas 
obreras, que hay personas que representan algu­
nas veces a los patrones y otras a  Iob obreros, 
creándose con esto una nueva profesión: la de 
representador.

P ERO hay una .plaga universal, que en Chi­
le domina sin contrapeso y que está más 
íntimamente ligada que otra alguna a la 

situación eeonómico-soeial que esta Conferencia 
debate: es la TUBERCULOSIS, murieron en el 
año pasado veinte mil individuos y los especia­
listas más moderados estiman en •doscientos mil 
el número de tísicos existentes en el país. Vos­
otros sabéis bien, señores Delegados, que la tu ­
berculosis ha sido definida soeialmente como la. 
«traductora del índice de vida material y cul­
tural de un pueblo». Estáis, pues, señores Dele­
gados en condiciones de entender los datos que- 
a renglón seguido inserte sobre la real situación; 
de vida de Iob trabajadores chilenos.

El costo de la vida ha erecido en un 60 o /o  
de 1932 acá; los salarios, recién este año, au­
mentan desparejamente en un 20 o/o.

¡Y qué salarios! Su término medio es de 
$ 10 en las minas, $ 9 en las ciudades y $ 5 
en los campos, avaluando generosamente para eai- 
eular esto último en dinero las franquicias aje­
nas al jornal mismo.

¡Moneda de un penique!
En el detalle de los gastos familiares está, se­

ñores Delegados, el secreto de la alta mortalidad 
infantil y general, del tifus, de la tuberculosis, 
de cuanta plaga engendra la desnutrición, la vi­
vienda, la fa lta de higiene y de cultura, en suma, 
la MISERIA SOCIAL.

El proletariado chileno gasta por término me-
dio y por cada miembro de su familia:

$ 1 diario en alimentación,, necesitando $ 3.
$ 0.30 diario vestuario, necesitando $ 1.05.
$ 0.40 diario en vivienda, necesitando $ 2.
Imagináos, señores, cómo visten, viven y co­

men los trabajadores en este rincón del mundo. 
Ya podéis formaros una idea de su. nivel cultural.

Me permitiréis, todavía, agregar un dato que 
toca a  la entraña viva de la organización social, 
v que es el Tesiduo de muchos años de explo­
tación el peso medio de hombres provenientes 
de hogares acomodados es de 62 kilos y el mis­
mo en sujetos que vienen de hogares de extrema­
da pobreza es de 58 kilos; su estatur arespeetiva 
es de 162 y 158 centímetros.

Hay muchos más datos y otro tanto más dolorr  
iTagedia y miseria en las clases trabajadoras en 
este país que se precia de la más avanzada or­
ganización social en el Continente.

Pero su relato acabaría por fatigaros.

L OS obreros chilenos no ponemos nuestra 
esperanza, sino en la potencia creciente 
de la organización proletaria. Nuestro le­

ma es: «la emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de los trabajadores mismos».

Y como ha dicho un delegado europeo que 
asiste a esta Conferencia, eTeemos en la  necesi­
dad de una lucha internacional, mundial, del 
proletariado, por su bienestar y  su liberación. 
Acogemos, pues, jubilosos el llamado de la  In ­
ternacional Sindical de .Amsterdam, formulado 
por intermedio de los miembros obreros del Con­
sejo de administración de la Oficina Internacio­
nal del Trabajo, pero debemos decir, al mismo 
tiempo, que creemos que los trabajadores latino­
americanos están llamados a  impulsar el mo­
vimiento obrero internacional, de m anera que 
abandone las tácticas de colaboración de elase3 
que han llevado a Alemania, Italia , Austria, etc., 
a la barbarie fascista y reaccionaria, que ha 
destruido a  sangre y fuego las conquistas obre­
ras obtenidas después de nn siglo de luchas y  
de esfuerzo, y se encamine por nn sendero de 
franco combate por un régimen social y econó­
mico superior, basado en la  socialización de ]os 
medios de producción, y hacia una democracia 
efectiva, la  democracia proletaria.

Señores delegados: la represetnación obrera 
chilena hace esta declaración ante las delega­
ciones extranjeras y  la dirige especialmente a. 
los representantes AUTENTICOS del proletaria­
do para mancomunar los esfuerzos y  llevar esta 
aspiración a  la realidad, en favor de un movi­
miento internacional de unificación de nuestras 
fuerzas para luchar contra el fascismo, el impe­
rialismo y  las dictaduras criollas que son sus 
agentes naturales.

Ahora permitidme que os hable, no ya como 
Delegado Obrero de Ohile, sino como Presidente 
del Grupo Obrero.

El señor delegado gubernamental del Uruguay, 
Dr. Antufia, ha consagrado ayer una extensa y  
habilidosa exposición al proyecto ya propiciado

(Sigue en la página 14)
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V I S I O N

EL SOCIALISMO ACTIVA SU CAMPAÑA
U N O  DE LOS AFFICHES QUE UTILIZA EL PARTIDO SOCIALISTA

AL TONEL

PARTIDO \  *  ¡¿¿fe %

SOCIALISTA
Así expresa,'gráficamente, la necesidad de reducir los impuestos.

C ONVOCADO el Distrito Electoral de la Capital 
Federal para elecciones nacionales para el 1’ de 
marzo próximo, los partidos políticos actuantes en 

el mismo se aprestan a intervenir.
Entre ellos, figura el Partido Socialista, cuya pro­

paganda proselitista, experimenta año tras año, innova­
ciones.

Las campañas electorales, costosas, fatigantes, unidas 
por un común denominador disciplinario, nos han pa­
recido motivo interesante para ofrecer al lector los 
ignorados pormenores de su técnica y táctica.

* «

La presente nota, puramente objetiva, muestra la 
organización interna de una de estas campañas reali­
zada por el Partido Socialista.

Dividiremos, para ser más fieles a la verdad obje­
tiva, en capítulos, las diversas etapas en que se desarrolla 
la actividad proselitista.

Capítulo primero

El Comité Ejevutivo del Partido, la más alta auto­
ridad partidaria permanente, nombra a la Comisión Elec­
toral, cuya composición no tiene estatuariamente una 
determinación fija, en cuanto al número de sus miem­
bros se refiere.

Para las elecciones del 1’ de marzo del año actual, -.1 
Comité Ejecutivo ha nombrado miembros de la Comisión 
Electoral, a las siguientes personas:

Rómulo Bogliolo, Andrés Justo, Alejandro Castiñeiras, 

Silvio Rugieri, Adolfo Dickmann, Marcelino Buyan, Juan 
B. Lamesa, José María Lemos

Capítulo segundo

Los designados —previa aceptación, se comprende— 
se reunen y constituyen la Comisión Electoral, designan­
do entre ellos al Secretario General de la misma y al 
Tesorero; los demás quedan en calidad de vocales. Para 
esta campaña, fué designado Secretario General, el di­
putado nacional Rómulo Bogliolo y Tesorero el concejal 
Andrés Justo.

Capítulo tercero

Constituido ya el Comité Central, éste, como primer 
acto comunica a los Comités del distrito —en este caso, 
53 distritos comités en la Capital Federal— su consti­
tución, pidiendo a los mismos: la constitución de los 
comités electorales de sección, la designación de los ora­
dores que intervendrán, las necesidades seccionales, etc., 
y los sitios más estratégicos, esto último para las con­
ferencias, «affiches» y propaganda mural.

Capítulo cuarto

La Comisión Electoral entonces, de acuerdo a las ne­
cesidades de cada campaña, abre sus fuegos con «affi­
ches»» ,carteles, carteles luminosos, avisos en los diarios, 
comunicacione informativas a los periódicos, funciones 
de cine y de teatro socialista, conferencias callejeras y 
difusión radiotelefónica.

Enero 31 de 1936

HABLA BOGLIOLO

COMO entrevistáramos, en la Casa del Pueblo, al d i­
putado Pómulo Bogliolo para que formulara para 
VISIO N algunas declaraciones referentes a la cam­

paña electoral del Partido Socialista, nos dijo:
— Para los socialistas una campaña electoral, tanto co­

mo agitación con fines políticos, es una magnífica oportu­
nidad para educar al pueblo. En consecuencia, adopta­
mos en cada elección nuevos métodos adecuados a ese 
propósito. A l principio fueron las conferencias calleje­
ras; después los «affiches»; más tarde el cinematógrafo 
y la radio, y en esta ocasión el teatro.

Colocados frente al mapa de la ciudad, distribuimos los 
elementos de propaganda siguiendo los datos suministra­
dos por los centros socialistas seccionales. Prácticamente, 
a cada cuatro cuadras se realiza un acto, grande o pe­
queño. Además, contando los centros permanentes y los 
subconvités formados por los simpatizantes tendremos de 
diez en diez cuadras un local socialista. Los millares de 
anónimos y esforzados ciudadanos qeu tienen a su cargo 
la parte material de la campaña, reparten a domicilio y 
en los actos partidarios, la propaganda escrita presentada 
en veinticinco folletos con temas nacionales y municipa­
les.

Todos estos elementos actúan guiados por aquella norma 
invariable: despertar la conciencia popular. Los orado­
res 'deben no solamente criticar sino exponer planes cons­
tructivos socialistas. Los «affiches-» reflejan, gráfica­
mente, los más agudos problemas. E l cine presenta, en 
esta campaña, las consecuencias del egoísmo capitalista. 
E l teatro trata el grave mal de la desocupación. Asi 
cumplimos nuestra tarea, sin que hasta ahora hayamos 
tenido dificultades, contando con la simpatía general

dapítulo quinto

La Comisión Electoral, entonces, de acuerdo a las ne- 
datos necesarios, confecciona dos mapas del distrito: uno 
en el que se anotan los actos de propaganda diaria, en 
cada sección, de tal suerte que no puede nunca ocurrir 
que en una misma sección se den dos actos de propa­
ganda en el mismo día; el otro mapa se va cubriendo 
con alfileres de distinto color para cada acto: el color 
naranja indica propaganda con altoparlante, el azul sig­
nifica cine; el rojo señala una función de teatro; el ce­
leste muestra las conferencias callejeras.

A medida que la propaganda va desarrollándose, en 
cualquier momento y a un simple golpe de vista se ad­
vierte qué punto de la ciudad es menester reforzar.

Capítulo sexto

Tiene ahora, la selección y la rotación de los orado­
res. La Comisión Electoral, diremos, los califica, por 
así decirlo: a los hombres fogueados se les designan lu­
gares de responsabilidad en los que se congregan gran­
des masas de público, a los hombres nuevos, se les va 
entrenando, viendo lo que ellos dan, rotándolos entre 
los sitios cuyas necesidades conocen más a fondo.

Capítulo séptima

En esta campaña, la radiotelefonía ocupa sin duda 
un destacado lugar en la propaganda pre-comicial del 
Partido Socialista. En once estaciones se pasan frases 
sueltas y en ocho, han sido contratados cuartos de hora, 
cuyo espacio llenarán oportunamente . los oradores más 
calificados del partido.

Capítulo octavo

Para repartir diariamente los «affiches», volantes y 
carteles de propaganda mural, un camión realiza dia­
riamente la tarea de visitar los Centros y las Biblio­
tecas.

Finalmente se alquilan lugares-nervio en donde se ins­
talan carteles luminosos potentes. En la presente cam­
paña, iniciada el 12 de enero, esos carteles alcanzan a 
trece distribuidos de acuerdo a la mayor afluencia de 
público trabajador.

La presente campaña, tendrá término el 27 de fe­
brero, o sea una duración total de cuarenta y cinco 
días, durante los cuales, la Comisión Electoral ejerce 
idénticas atribuciones a un verdadero Estado Mayor.

Tal el «metier» socialista para sus actos de prepara­
ción del día del comicio.

V I S I O N

Qué
Sfajanovismo Por CARLOS RADEK

so lam en te  de ra ro s  re c o rd s  ob ten idos por hom bres excep- 
e s tá  a n te  uno de los aco n tec im ien to s  m ás im p o r ta n te s : el 
ob ten ido  po r los o b re ro s  sov ié ticos  es su p erio r al del ex-

_  L  m ism o día en que se re u n ía  en M oscú la C onferencia  p anun ion is ta  
L  de 3.000 s ta jan o v is ta s , el co rreo  nos tra ía  La B erliner
L — es decir, el periódico  fa sc is ta  de la  B olsa  de B erlín , donde e n c o n tra ­
m os un a r tíc u lo  sob re  e l c a m arad a  StajanoE  y el m ovim iento  que é l ha 
lanzado. E l periód ico  de los bo ls is tas  b e rlin eses  y de los g e n e ra le s  de la 
R e ich sw eh r c u a n ta  a  sus le c to res, con las lág rim as en los ojos, que la 
s itu a c ió n  del p ro le ta ria d o  sov ié tico  em peora  a sim ple  v is ta , que el costo 
de la v ida  sube  de d ía en día, de h o ra  en hora , y  que, a  p e sa r de e s ta  
s itu ac ió n  m iserab le , los “tiran o s  del K re m lin ” ob ligan  a  los o b reros a t r a ­
b a ja r  con u n a  ten sió n  sin  c e s a r  c re c ien te , hab iendo  in ven tado  a  e ste  
e fec to  el m ovim ien to  s ta ja n o v is ta . P o r  o tro  lado, sabem os cóm o rea cc io ­
nan  a n te  e s te  m ovim iento  los enem igos de c lase  m ás in te lig e n te s. Uno de 
los g ra n d e s  m a g n a tes  del subsue lo  b ritán ico , se ha  dirig ido  al co rre sp o n ­
s a l  m oscov ita  de un d ia rio  ing lés, p a ra  p e d irle  que e s tu d ie  e l m ovim iento  
s ta ja n o v is ta . S i las c ifra s  co n ce rn ien te s  a  los re su lta d o s  ob ten idos por 
los s ta ja n o v is ta s  —e sc rib e— ; co rresp o n d en , en efecto , a la  rea lidad , si 
no se  t r a ta  
c io n a les , se 
re n d im ie n to  
tra n je ro .

Los fa sc is ta s  a lem an es  y el in d u s tr ia l ing lés reacc io n a n  de m anera  
d ife re n te , pero  los dos reconocen  que no se  t r a ta  de una  b a g a te la , que 
una  lu c h a  d ec isiv a  se  ha  em prend ido  so b re  el p rinc ipa l s e c to r del f ren te : 
e l del ren d im ien to . El d ia rio  fa sc is ta , que re f le ja  el m iedo y  e l odio de 
la  p a rte  m ás re a cc io n a ria s  de la bu rg u esía , ru g e  y n iega la  ev idencia , 
ag u ijo n e ad o  por e l tem or de que el ob rero  a lem án  pueda  sa b e r  la  v e r­
dad so b re  los a co n tec im ien to s  de la  U nión S ov iética . Los flem áticos 
c a p i ta lis ta s  ing leses, bajo  cuyos p ies el suelo  no e s tá  aún  tan  a rd ien te , 
q u ie re n  e s tu d ia r  el fenóm eno a  fin de v e r  si no h a y  m edio, p a ra  el c a ­
p ita l e x tra n je ro , de a u m e n ta r  e l ren d im ien to , como lo hacen  los obreros 
avan zad o s  de la U nión Sov iética .

No p re ten d em o s p e rd e r el tiem po re fu ta n d o  e x te n sa m e n te  las  calum  
n ía s  fa sc is ta s . ¡Que los “ b ie n h e ch o res” del cam po fa sc is ta  a lem án  re u ­
n a n  a a lgunos m illa re s  de ob reros , que d iscu tan  con  e llos del re n d i­
m ien to , com o lo hace el C om ité c e n tra l de n u e stro  p a rtid o  y  n u estro  
gob ie rn o ! Q uerríam os v e r  cóm o el gob ierno  fa s c is ta  pod ría  e n co n tra r 
e s to s  m illa re s  de ob re ro s  que c u e n ta n  cómo h a  nacido en  ellos la idea 
de m e jo ra r la o rgan ización  del tra b a jo  p a ra  e l bien de su  p a tr ia , cómo 
h a n  vencido, cóm o p iensan  tra n s m it i r  sus co nqu istas  a ios ob re ro s  de 
v is ta s — a  e n v ia rle s , a modo de consuelo , las fo to g rafía s  de los cama- 
ra d a s  M. y J . V inogradova, las h o rr ib le s  te je d o ra s  de la fá b r ic a  Naguin, 
que a te rro riz a n  a l p ro le ta rio  so v ié tico  en  nom bre del gob ierno , o los 
r e t r a to s  del o b re ro  sin  p a rtid o  B ussygu in  y del h o rro ro so  o rgan izado r 
del p a rtid o  D iukanof. ¿N o e s  n e ce sario  e xh ib ir a n te  los ob re ro s  
m anes  los e sp an to so s  vam piros  b o lch ev ista s  que, con e l a rm a  
te r ro r ,  qu ie ren  ob ligar a l p ro le ta ria d o  sov ié tico  a lleva r el yugo del 
bajo  fo rzado?  N adie  duda de que, e sp e c ia lm en te  el tra b a jo  de las
lindas V onogradova  e je rc e rá  una e sp a n to sa  im presión  y d esen m asca ­
r a r á  p a ra  s iem p re  la tira n ía  bolchevista .

P ero , ¡dejém osnos de brom as! No nos so rp re n d e  que, debido a la 
c o n tin u a  b a ja  de los sa la rio s, los fa sc is ta s  a lem an es  no se  a tre v a n  a

RENACERA LA IZQUIERDA SOCIALISTA
d a r a conocer p ú b licam en te  la  in ce sa n te  b a ja  de los precios en  la  U nión
S ov ié tica  y el g ra n  m ovim ien to  popu lar en la  c iudad  y  en el cam po por 
el aum en to  del re n d im ien to . E sto s  hechos, conocidos ya por todo el 
m undo, a d q u irirán  bien p ron to  ta le s  p ropo rciones  que n in g u n a  p ro p a ­
g a n d a  fa sc is ta  c o n se g u irá  h a ce rle s  p a sa r en  silencio . Las m e n tira s  t ie ­
n e n  las p a ta s  c o rta s , dice  un p roverb io  a lem án , y  po r pe rfec to  que pueda 
s e r  el a r te  del s e ñ o r G oebbels, sus m e n tira s  no le se rv irá n  de nada. 
H ace  dos sem anas, un  te le g ra m a  de B erlín  a la  a g en c ia  am e ric an a  
A ssocia ted  P ress, conm u n icab a  la  n o tic ia  de re p e tid a s  de tenciones de 
obreros a lem anes  acusados de h a b e r  e scu ch ad o  las em isiones rad io fó  
n icas  de M oscú. A p e sa r detodos los e sfuerzos  de los fa sc is ta s , los 
o b re ro s  a lem an es  e n c u e n tran , pues, ev id e n tem e n te , el m edio de sab e r 
la  verdad  sobre  las g ra n d e s  v ic to ria s  del p ro lta r iad o  soviético .

E n  lo que c o ncierne  al in te ré s  m a n ifes tad o  po r loa in d u s tria le s  in ­
g leses, por los m étodos que pe rm ite n  a los s ta ja n o v is ta s  el a u m e n ta r  
su  rend im ien to , podem os d ecir por an tic ip ad o  que e ste  loable in te ré s  no 
o b te n d rá  los re su lta d o s  que m otiva  p re c isa m e n te  esa  cu risidad . El 
jiu n to  de p a rtid a  del m ovim iento  s ta ja n o v is ta  es la  vo lun tad  de los ob re­
ro s  avanzados de a u m e n ta r  e l re n d im ie n to  en beneficio  de su p rop io  
pa ís . P e ro  la  cu es tió n  c en tra l sobre la  cual m e d ita  a c tu a lm e n te  e l c a ­
p ita lism o  m onopolizador, no es p re c isa m e n te  el aum en to  de la  p roduc­
ción, sino su reducción . C ualqu ier ob rero  de los pa íses  c ap ita lis ta s  sabe 
<iue todo a u m en to  de re n d im ien to  íe a m en aza  con q u ita rle  su pedazo de 
pan . Es po r lo que una  in v itac ió n  al aum en to  del rend im ien to  no puede 
p ro v o c a r e n tre  los pa íses c a p ita lis ta s  m ás que có le ra  y furor. L os o b re ­
ro s  ven bien, en efecto, que los c a p ita lis ta s , después de h a b e r conseguido 
e x te n d er y c o n c e n tra r  las em presas , d espués  de h a b e r  con tinuado  la 
rac io n a lizac ió n  in tro d u cien d o  nuevas m áqu inas, han  c reado  d u ra n te  la  
c r is is  u n a  s itu a c ió n  ta l que una  im p o rtan te  p a rte  de los parados no vo l­
v e rá  a e n c o n tra r  jam ás e l cam ino de las fáb ricas. La p roducción  de 
In g la te r ra  e s tá  hoy a l nivel de 1929, y a  p e sa r  de todo e x isten  en  e ste  
pa ís  dos m illones de o b reros s in  trab a jo . Con e l m ism o nivel de p ro ­
ducción, se c u en tan  en los E stad o s  U nidos 11 m illones de parados. En 
la  Unión Soviética , en cam bio, no im p o rta  qué obrero  com prende p e r­
fec ta m en te  e ste  razo n am ien to : cuan to  m ás elevado  es el ren d im ien to , 
cu an to  m ás c an tid ad  hay  de h ierro , carbón , te la s , m adera , calzado, pan, 
m á s  se m e jo ra  la  v ida  de to d as  las m asas  popu lares. Todo ob rero  com ­
p re n d e  fá c ilm e n te  que el aum en to  del ren d im ie n to , no p rovoca  en  la  
U . R. S. S. el paro , pues las ex igencias c u ltu ra le s  de las  m a sa s  popu lares 
c re c e n  de m es en m es y tend rem os que a u m e n ta r  m ucho m ás el re n d i­
m ien to , y  h a b rá  s iem p re  o fe rta  de trab a jo , a  fin  de sa tis fa c e r  la s  n e ce ­
s id ad es  de las g ig a n te sc a s  m asas, que, po r o tra  p a rte , a u m e n ta rá n  n u ­
m é ric a m en te  de año  en año.

E l m ovim ien to  s ta ja n o v is ta  a sp ira  a  u n a  m e jo r o rgan ización  del 
tra b a jo , que p e rm itirá  a l país el l le g a r m ás p ro n to  y m ás fác ilm en te  
a l  b ien esta r. E s un  m ovim iento  p a ra  la sa tisfacc ió n  de las necesida-

(Concluye en la pág. siguiente)
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TR ILO G IA  DE LA R E V O L U C IO N .— PRIMERA ET A PA .—La mano que decora el medio punto correspondiente a este fresco, 
está en completa laxitud, como signo de.inacción . De Diego Rivera

ESTAMOS en cndiciones de informar que el 
ala izquierda del partido socialista está muy 
lejos de haber sido liquidada. Al descon­

cierto del primer instante —cuando sus líderes 
más acreditados se inclinaron, inesperadamente, 
ante la recia voluntad de la derecha, en ocasión 
de la reunión del Consejo Nacional del Partido— 
está sucediéndole ahora una reacción cada día 
más intensa y que está adquiriendo características 
marxistas como nunca las tuvo más nítidas, ni me­
jor perfiladas.

Lucha de clases—

NO es de ertrañar que la mencionada reacción, 
que todos los que militan dentro del partido 
están advirtiendo, sea por el momento sor­

da y se desenvuelva como a escondidas.
No es tanto por miedo ni por táctica (¡ cuántas 

veces, en política, la táctica no es más que un di­
simulo del miedo,!) cuanto por elemental disci­
plina, desde luego plausible.

En circunstancias en que el Partido Socialista 
tiene que afrontar una difícil campaña electoral, 
para cuyo éxito es menester que todos sus adhe- 
rentes estrechen filas, aúnen esfuerzos y pongan 
solidariamente en tensión sus mejores energías, no 
sería correcto, ni leal, ni revolucionario, promover 
peleas itestinas, así fueran impersonales y de ca­
rácter puramente doctrinario. Esta reflexión, evi­
dentemente razonable, es la que obliga a las fuer­
zas i,quierdistas del partido a que no exterioricen 
todavía públicamente su irreductible oposición al 
reformismo y su firme voluntad de enderezar a la 
organización política del proletariado por las iras 
revolucionarias de la lucha de clases.

Armisticio breve—

E ISTE, pues, entre izquierda y derecha, den­
tro del Partido, una tregua, una especie de 
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armisticio tácito, que sólo durará mientras dure 
la presente campaña electoral. Se puede adelan­
tar, por lo tanto, que en marzo próximo, se desen­
cadenará de nuevo la lucha de tendencias, lucha 
fecundad que, lejos de debilitar a la agrupación 
común, la insuflará renovada y vitali,ada, pues ya 
se sabe que es la ausencia de lucha interna lo que 
hace que un organismo languidezca y decline. La 
lucha interna, por el contrario, siempre que no se 
ispire, desde luego, en propósitos subalternos, vi­
vifica y exalta, desarrollando al máximo las ener­
gías. Por lo mismo, ,no es de alarmarse ante la 
proximidad de la lucha, que, a título informativo, 
anunciamos.

Nuevos jefes—

T ODO movimiento de masas humanas crea lí­
deres que, más que sus promotores y diri­
gentes, son su expresión más culta. Eiste nue­

vo movimiento de la izquqierda socialista, a que 
estamos refiriéndonos, también está creando lí­
deres. Son hombres jóvenes y hasta ahora sólo 
conocidos por su actuación en las luchas sindica­
les. Dentro del partido no habían alcanzado, to­
davía, figuración alguna, acaso porque, absorbidos 
por la mencionada actuación sindical, ,carecieron 
de tiempo y oportunidad para destacarse en la 
actividad política. Sin embargo, aseguran los que 
los conocen, ,que se trata de marxistas de verdad 
y, por ende, de políticos de envergadura, capaces 
responder con firmeza a la responsabilidad que la 
condición de líder comporta siempre.

Influencia perturbadora—

LA izquierda nueva —llamémosle asíí— ten­
dría, pues, .líderes nuevos, no comprometi­
dos en la reciente abdicación. Esto no sig-

(Continúa en la pág. siguiente)
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Qué Significa el Stajanovismo
(Viene de Ja página anterior)

des del proletariado. Es un movimiento para la satifacción de las ne­
cesidades koljosistas. Es un movimiento para la satisfacción de las 
necesidades del E jército tojo en medios de defensa del país. Y he aquí 
por qué este movimiento no se lim itará a  los obreros avanzados. Abar­
cará necesariam ente a  toda la m asa trabajadora. Y si la prensa fas­
cista  saca de la nuestra informaciones sobre la lucha que llevan contra 
lo s ' stajanovistas los restos de nuestros enemigos de clase deslizados 
entre el proletariado o los elementos más atrasados que no saben com­
prender de golpe y porrazo sus intereses, podemos asegurarla que se 
regocija en vano. Nosotros no ocultamos tales hechos porque sabemos 
que tenemos el deber de vencer todos los obstáculos que se atraviesen 
en el camino de la vida stajanovista, porque sabemos vencer a los ene­
migos de clase, explicando al mismo tiempo a  las gentes poco ilustra­
das que, al luchar contra el movimiento sta janovista luchan contra sus 
propios intereses.

El movimiento stajanovista no ha caído del cielo. Constituye una 
nueva etapa más elevada del amplio movimiento que se ha apoderado 
de la  masa de la clase obrera desde los primeros días del plan quin­
quenal.

¿Qué era el movimiento de los obreros de choque? E ra  un movi­
miento de los mejores obreros que habían comprendido la gran impor­
tancia de la industrialización socialista y de la colectividad y que se 
lanzaron valientemete a nía lucha para la más rápida realización de 
las grandes tareas del plan quinquenal. No era éste un movimiento de 
pequeños grupos. Este movimiento arrastraba  a  millones de proletarios, 
y sin él no habríamos realizado el milagro de la term inación del plan 
quinquenal en cuatro años. Todo el mundo sabe —aquí tampoco hay 
nada que ocultar— que la necesidad de compras masivas de máquinas 
al extranjero, queentrafiaba la necesidad de una exportación forzada, 
nos obligó durante los primeros años de la realización del plan quin­
quenal a renunciar a muchas cosas a las cuales el proletariado se había 
acostumbrado después de haber puesto fin a  las conmociones de los 
años de guerra civil. Todo el mundo sabe -r-y tampoco lo ocultamos— 
que los manejos del enemigo de clase, de los campesinos ricos y de 
los saboteadores, agravaron aún la situación del abastecimiento en los 
primeros años del prim er plan quinquenal. Y si, durante estos años, 
hemos podido obtener realizaciones que en otros países habían exigido 
de tre in ta  a  cincuenta años, esto no ha sido posible m ás que gracias 
al formidable ascenso de la voluntad de trabajo de millones de obreros. 
El movimiento de los obreros de choque se transform ó después en movi­
miento de los otlitchniki (obreros que obtienen resultados excelentes). 
La lucha por la cantidad de los productos se unió a la lucha por su cali­
dad. Y esta lucha, que se desarrolló sobre el aflujo de formidables 
fuerzas productivas nuevas, condujo fatalm ente a  la cuestión de la 
organización más justa, la más adecuada del trabajo. Con las máquinas 
complicadas, no se tra ta  de gastar la fuerza muscular y nerviosa; más 
exactam ente: solamente con los músculos y los nervios no podía uno 
hacerse amo de las máquinas. P ara esto era necesario que millones de 
hombree estudiasen, tuviesen un conocimiento preciso de cada máquina, 
de cada proceso de trabajo. Pero, el estudio profundo del proceso de 
trabajo, la dominación fecunda de la técnica no podía ser cuestión del 
obrero tomado individualmente. Por bien que aprendiese a  conocer la 
máquina, por perfectam ente que se fam iliarizase con sus funciones, de­
pendía siempre, a  pesar de todo, de sus compañeros de trabajo, de la 
aportación de la m ateria prima, del estado de las máquinas, del trabajo 
común; es decir: de la organización del trabajo. He aquí por qué el 
movimiento de los obreros de choque y de los otlitchniki debía trans­
formarse en movimiento para la organización del trabajo, que corres­
ponde mejor al estado actual de la  técnica.

Si se considera esta cuestión desde el punto de vista formal, puede 
decirse que corresponde a los dirigentes de la fábrica, en primer lugar 
a los ingenieros, el organizar el trabajo. Ellos deben saber distribuir 
a  los hombres en sus puestos. Deben saber desm em brar el proceso de 
la producción en una sucesión de actos individuales bien calculados del 
colectivo obrero y preparar las condiciones m ateriales del conjunto del 
proceso de trabajo. Pero el empleo de la nueva técnica compleja y la 
reorganización del trabajo sobre esta base es cosa nueva, y la m ejor 

■dirección de empresa, los mejores ingenieros no pueden prever todos 
los detalles. El papel de la iniciativa proletaria en este asunto es for­
midable. E sta  iniciativa, creada por toda la historia de la revolución, 
reforzada por el período de lucha por el primer plan quinquenal, debia, 
nna vez asim ilada la técnica nueva, conducir a  un movimiento formi­
dable. El movimiento sta janovista es la  aplicación a la organización del 
trabajo —sobre la base de la gran técnica nueva— de la iniciativa 
despertada por la lucha para el plan quinquenal. Es por esto por lo 
que la iniciativa de Stajanof ha encontrado un eco tan  grande en el 
país. Hace solamente algunos meses, cuando los obreros de nuestro 
inmenso país se hubieren familiarizado con la idea de Stajanof, este 
movimiento fué la m anca de aceite de fábrica en fábrica. Es muy sig­
nificativo que todos los oradores que han intervenido en la Conferencia 
de los stajanovistas han acordado el discurso de Stalin sobre cuadros. 
Esto dem uestra hasta  qué punto la penetrante m irada del jefe de la 
revolución había sabido fija r la ta rea  que bullía en el cerebro de todos 
los trabajadores honrados en el curso de su lucha por la dominación de 
la técnica. La cuestión planteada con una gran fuerza por el cam arada 
Stalin contenía ya en sí misma la respuesta. Pero para que esta  Tes- 
puesta llegase a  ser una realidad, era  necesario que la dieran, por me­
dio de actos, las m ismas masas obreras. E sta  respuesta, las m asas 
obreras la han dado. La oConferencia de los stajanovistas, es la m ejor 
prueba de esto.

El cam arada Pronin, de la fábrica de papel de Kondorvsk, ha  dicho: 
"Cuando el cam arada Stalin lanzó la consigna de la dominación de 

la técnica, yo reflexioné sobre esto. Una vez Que se está en la fábrica, 
uno no debe cruzarse de brazos; todos deben luchar por una buena 
producción”.

Como el cam arada Molotof le preguntase: “¿Pero por qué no ocurría 
asi an tes?”, Pronin respondió:

"Esto ha llegado al corazón. Esto ha puesto en movimiento a  todo 
al país”.

C A R L O S  R  A  I )  E  K
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TRILOGIA DE LA REVOLUCION. — TERCERA ETAPA. — La Mano, correspondiente a este fresco, está en actitud de fuerza 
tranquila, pero vigilante. De Diego Rivera

Quejas Contra Domenech

Renacerá la Izquierda Socialista —
nifiea que los líderes anteriores de la anterior iz­
quierda queden desautorizados para siempre. Si 
bien, la masa de la nueva izquierda, que es la mis­
ma, sobre poco más o menos, que integraba la an­
terior, no justifica ni admite que se justifique la 
debilidad de los líderes anteriores, no por eso 
deja de reconocer que en ningún momento pro­
cedieron por mala intención política, sino por error, 
que atribuye a la influencia perturbadora sobre 
ellos ejercidas or los comunistas con sus virajes 
marcadores y sobre todo con su última consigna 
de «frente popular».
Desmoralización—

A sido un traspié, explican algunos; un tras­
pié grave, de consecuencias perniciosas. De

pronto, los de la izquierda nos vimos colocados, 
como por arte de magia, a la derecha de los Re- 
petto, Ghioldi, Dickmann, etc. Nos jactábamos

siempre de nuestra fidelidad al marxismo y, de 
la noche a la mañana, nos vimos colocados en la 
absurda situación de tener que soportar que la 
derecha nos gritara desde las columnas de «La 
Vanguardia»: ¿Compañeros: qué habéis hecho de 
la lucha de clases? ¿Os habéis vuelto de repente 
colaboracionistas? Dais vacaciones a la lucha de 
clases para entregaros en brazos de un amorfo 
frente popular que es un colaboracionismo crudo, 
que excede con mucho al que practicáramos nos­
otros con la extinta «alianza demócrata socialis­
ta» que vosotros, precisamente vosotros, comba­
tisteis, entonces, con una energía y una acritud 
que hoy deben resultaros, si sois sinceros, senci­
llamente ridiculas.. .  ¡Y teníamos que callarnos, 
cabizbajos, avergonzados! Esto nos desmoralizó 
y desmoralizó a nue-, . j  líderes. Y fuerza que se 
desmoraliza, se rinde.

EL PROYECTO DE ESTATUTOS DE U  C. G. 1.

EL  ultimo número del sema­
nario “C .G .T .” —órgano 
de la Central obrera—  re­

sulta un tanto sorprendente. La 
eterna página de mala literatura, 
de literatura para burgueses que 
en día domingo visitan un barrio 
obrero dispuestos a sentirse lacri­
mosos y filantrópicos espiritual­
mente, ha sido sustituida con una 
página sobre el “ materialismo dia­
léctico”. Si bien su autor con­
vierte a Marx en un racionalista 
y a Lenin en un hegeliano con ten­
dencia a substituir la historia por 
la lógica, creemos de muchísima 
utilidad, no él artículo, desde lue­
go, sino la tendencia a propagar 
conocimientos indispensables a los 
obreros dispuestos a actuar con 
instinto y  conciencia de clase. Es 
de esperar que los redactores dél

APUNTES
•

semanario continúen esta divulga­
ción. En lugar de Guerra Jun- 
queiro y  Almafuerte, de trozos de 
literatura burguesa —y de la ma­
la—  pueden y deben publicar tra­
bajos no sólo de valor artístico, si­
no también social, revolucionario. 
Y  cumplirán una tarea grande y 
útil.

* *

E,Sf indiscutible que paralela­
mente al ascenso de la pro­
ducción, se desarrolla entre 

nosotros un movimiento huelguis­
ta que asume — como en el caso de 
los madereros y  especialmente en

la huelga de los albañiles— carac­
teres grandiosos. Y  este movimien­
to recibe un nuevo estímulo con el 
triunfo de los obreros de la cons­
trucción. Los gremios en peores 
condiciones económicas —textiles, 
sastres, etc.,—  se aprestan a lu­
char por sus reivindicaciones imi­
tando a sus camaradas de clase. Y  
no podía ser de otra manera. Ya 
los peones albañiles, con un au­
mento de casi dos pesos por jor­
nada de trabajo, superarán en su 
nivel de vida a muchos obreros 
especializados. Y  las nuevas lu­
chas por mejoras económicas plan­
tearán inevitablemente acciones 
generales del proletariado más co­
ordinadas y mejor dirigidas que 
las dél día 7 y 8 del corriente. El 
movimiento obrero, pues, presenta 
perspectivas magníficas.

EN el mes de mayo de 1934, el Comité Confe­
deral de la C. G. T. aprobó un anteproyecto 
de estatutos que contenía y expresaba ex­

plícitamente la posición ideológica de la Junta 
Ejecutiva depuesta. Desde entonces no se ha 
vuelto a discutirlo y a pesar de los sucesos acae­
cidos permanece en pie y servirá de base —sino 
se resuelve nada en contrario— para las discu­
siones del Congreso Constituyente. Desde luego, 
si éste resulta la expresión democrática de las 
opiniones de los gremios confedérales, modificará 
fundamentalmente el proyecto, pues su aproba­
ción comportaría el fortalecimiento en la direc­
ción de la burocracia sindical y la liquidación de 
toda democracia obrera en cuanto al libre juego 
de las minorías y mayorías.

El proyecto de estatutos para la Confederación, 
es la expresión cabal de las habilidades manio­
breras, del poder inventivo y leguleyo de la ca­
marilla «apolítica»,, pues cada uno de sus artícu­
los —especialmente en los dos primeros capítulos 
del proyecto— implica un obstáculo papra la ac­
ción mancomunada de las diversas tendencias 
obreras y un medio de justificar «estatutariamen­
te» hasta las posiciones más antiproletarias.

Si se trata de obrar de acuerdo a las declara­
ciones hechas últimamente por la Jun ta Proviso­
ria sobre la unidad sindical, la lucha de clases y 
la participación en las acciones políticas no elec­
torales, sería preciso preparar activamente, no 
burocráticamente, el Congreso y hacer que todos 
los sisdicatos confederados discutan los untos a 
tratarse en él y, en especial, el proyecto de es­
tatutos.

Decimos ésto, porque este último es corpora- 
tivista, antipolítico —ya ni prescindente— con
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respecto a los partidos roletarios y niega de hecho 
la democracia sindical y la solidaridad de clase 
en su sentido lato. Su aprobación significaría ra­
tificar las opiniones y acciones de los «apolíticos», 
escindir aún más al movimiento obrero y forti- 
icar la hegemonía de direcciones camarillescas.

Estas airmaciones pueden demostrarse sin ma­
yores esfuer,os. Basta recalcar algunos capítulos 
del proyecto.
La «prescindencia», forma de política burguesa,—

El proyecto, de sello Silvettiano, afirma que la 
C. G. T. debe desarrollar su labor «al margen de 
toda escuela filosófica, partidos políticos o doc­
trina religiosa» y limitarse a un economismo 
puro. Lo que significa impedir el ingreso o ex­
pulsar a todos las corrientes que diverjan de los 
dirigentes confedérales que aprobaron el proyec­
to y pretender que el movimiento sindical luche 
en las nubes. Graciosamente se permite a los 
obreros sindicados que fuera de la C. G. T. mi­
liten donde crean conveniente. Pero esta humo­
rada, sin embargo, es contradicha más adelante, 
pues se niega a los militantes que lleguen a par­
lamentarios, el derecho a tener cargos en la di­
rección sindical. Además, se especifica que para 
ocuparlos es necesario ser obrero «en ejercicio de 
su profesión», haciéndose, desde luego, una ex­
cepción honrosa para los burócratas sindicales. 
Es inútil entrar en mayores consideraciones para 
comprender que este articulado tiene como ejem­
plo eliminar a ciertos representantes socialstas. 
Pensando un poco en el movimiento sindical eu­
ropeo, por ejemplo, se ve lo ridículo de esta parte 
del proyecto.

(Concluye en la pág. 14)

Camarada director:
Al encomendarme usted la ta­

rea de entrevistar al presidente de 
la Unión Ferroviaria, camarada 
Domenech, era imposible prever 
que me proporcionaba el medio de 
pasar por una de las experiencias 
más jocosas a la vez que irritan­
tes en mi contacto diario con el 
movimiento obrero. Deseando rea­
lizar su encargo e interesado en 
conocer de cerca a uno de los lí­
deres obreros de mayor reputa­
ción —no ignora usted que el pro­
letariado y sus distintas manifes­
taciones no sólo me interesan como 
periodista— traté de conseguir 
una «audiencia» del camarada 
Presidente de la U .F . Y digo 
«audiencia», porque en seguida 
comprendí que ese jefe obrero era 
tanto o más inaccesible que cier­
tos magnates y ministros de Es­
tado. Nunca usé el teléfono con 
mayor insistencia ni acudí tan­
to a la sede de un presunto en­
trevistado como en este caso. Mi 
propósito llevaba miras de rea­
lizarse muy a las cansadas. Per­
diendo tiempo y acumulando pa­
ciencia, persistí, no obstante, en 
él, con el doble objeto antedicho 
y justificando la tardanza, pues 
imaginé al camarada Presidente 
Domenech agobiado por infinidad 
de trabajos. Al fin, el día mar­
tes, creí que las puertas de la ofi­
cina del camarada Domenech se 
abrirían para dar remate a mis 
paseos por los corredores del edi­
ficio de la Unión. Y mi esperan­
za, como verá, no carecía de fun­
damentos.

Al comunicarme ese día con la 
Unión, se me dijo que Domenech 
me recibiría a las 17 horas. Y acu­
dí puntual. En seguida iba a ini­
ciarse la experiencia jocosa e irri­
tante. Ya que no puedo enviarle 
el reportaje y para explicar mi 
aparente informalidad, le relataré 
mi experiencia. No creo que deje 
de interesarle.

El conserje me «anunció». Bre­
ves instantes después me comuni­
caba que sería recibido por el ca­
marada Presidente. Al rato, me 
dió un número de VISION —algo 
así como una tarjeta de visita— 
pues Domenech quería, al parever, 
informarse «in vivo» del carácter 
de su semanario. Pasó media ho­
ra. Y otra media hora. El cama- 
rada Domenech abrió la puerta de 
su oficina, me observó y . . .  des­
apareció. Seguí esperando, pues 
habiendo insistido ante el conser­
je para que recordara al camara­
da Presidente mi presencia, aquél, 
después de consultar con alguien 
dentro de la oficina, me aseguró 
que sería recibido. En efecto, fi­
nalmente fui atendido. . .  por de­
legación. El delegado del cama- 
rada Presidente me sometió a to­
do un riguroso interrogatorio. 
Cambiaban, a pesar mío, los roles. 
Tuve que exponer el objeto de mi 
presencia allí y afirmar al repre­
sentante de Domenech que VI­
SION era, ni más ni menos, iz­
quierdista desde la tapa a la últi­
ma página. Pacientemente, como 
cuadra a un reportero de mi talla, 
le dije que VISION deseaba que 
Domenech opinara sobre la situa­
ción de los obreros del riel, sobre 
sus luchas, sobre su actitud ante 
los hechos acaecidos en la C.G.T. 
y en la U .F . El entrevistado... 
por delegación, me exigió que for­
mulara por escrito las preguntas y 
que volviese dentro de «algunos» 
días, no para recoger las respues­
tas, sino para enterarme si se me 
concedía o no la entrevista. Es­
cribí las preguntas, pero informé 
a mi interlocutor de que no trata­
ba con un periodista-cazador y que 
necesitaba de inmediato las res­

presentante fué a interrogar a su 
representado y regresó para ente­
rarme de una noticia inesperada. 
El camarada Presidente no podía 
decir nada; no tenía opinión so­
bre lo acaecido en Remedios de Es­
calada, etc. En cambio, supuso 
que yo tenía algo que decir, pues 
volvió a interrogarme sobre el ca­
rácter del semanario. Su actitud, 
si vale el símil, no era la de un 
obrero que interroga a un gana­
pán corriente, sino la de un pes­
quisa tratando de sondear a un 
obrero. Un poquito impaciente, 
—como un obrero interrogado por 
un polizonte,— observé que nadie, 
ni la Santísima Trinidad, podía 
pretender que el camada Presiden­
te hablara de lo que desease ca­
llar, pero que las preguntas que 
yo formulaba ya habían sido hasta 
comentadas por el órgano del sin­
dicato, y que, a lo sumo, confirma­
ría la opinión oficial de los ferro­
viarios agremiados. Además, po­
día hablarme de lo que le viniera 
en ganas. El delegado desapare­
ció nuevamente y reapareció con 
nuevos y originales argumentos. Y 
he aquí lo jocoso. El camarada 
Presidente afirmaba que le era im­
posible conceder una entrevista sin 
consultar previamente con la Di­
rectiva y que, como ésta se reuni­
ría el miércoles, recién al día si­
guiente podría decirme si era o no 
factible que VISION imprimiera 
sus opiniones. El asunto adquiría 
tono de polémica y por no quedar­
me corto le afirmé al delegado que 
VISION no pretendía entrevistar 
a la Directiva en pleno, sino a su 
Presidente. Mi interlocutor, dis­
puesto a no quedarse a la zaga, 
blandió una cuestión jurídica. 
Ahuecando la voz, me sostuvo que 
«no era posible desglosar al cama- 
rada Presidente de la Directiva».

'Cómo no soy ducho en asuntos 
de expedientes y desgloces, tuve 
que callarme. Además, el entre­
vistado por delegación, me afirmó 
que no se hallaba ya en la casa.

Como usted notará, es difícil 
recibir una lección más terminan­
te sobre el democratismo y obreris­
mo de un jefe sindical. En el ór­
gano de la C.G.T. apócrifa ■—ex­
traña coincidencia— un dirigente 
«apolítico» afirmaba que el cama- 
rada Presidente (Domenech, por 
método, gusta de estos procedi­
mientos democráticos, y que, para 
dar importancia a su «investidu­
ra», aplica el sistema de la «aman­
sadora» con los obreros y perio­
distas de «prensa chica» que de­
sean entrevistarlo. No está mal 
para un dirigente sindical y un 
campeón aguerrido de la democra­
cia proletaria. Es de esperar, des­
de luego, que el citado «apolítico» 
sólo tenga razón en lo de la 
«amansadora». Pues sino...

Como vé, no he ahorrado esfuer­
zos para realizar su encargo. Pe­
ro el camarada Presidente de la 
U .F . los inutilizó. Sin pretender 
que usted eompense mi desgaste de 
paciencia, ni retribuya lo que no 
he logrado, espero que, como ca­
marada, no dejará de encomendar­
me otros reportajes. Supongo que 
no todos los presidentes o secreta­
rios de sindicatos tienen un cri­
terio tan democrático y gustan 
tanto de las evasivas como el ca­
marada Domenech. La mayoría, 
como obreros conscientes, hablan 
claro y no se niegan a opinar so­
bre nada que incumba a los in­
tereses de sus gremios.

Por otra parte, sería injusto, 
y hasta penoso, que le creara un 
cargo de conciencia al camarada 
Domenech quitándome el traba­
jo. Como no soy suspicaz, su­
pongo que el presidente de la 
U .F . obra así a pesar suyo. 'A' 
veces el temperamento...

Suyo
C A R L O S  A Q U I B A
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L A  S E R V ID U M B R E
D E L  L IB R O

por Pablo Rojas Paz =

U n  libro es im p o rtan te  p o r  los prob lem as que suscita y las cuestiones que 
reaviva. Y  en  este sen tido  la  p ro d u cc ió n  lite ra ria  debe es ta r a l servicio de a lgo , 
pe ro  ello sin  u n  a fá n  p reconceb ido , siguiendo un  m a n d a to  espon táneo  y recón ­
d ito  de la  conc iencia  y del e sp íritu  creador. A quellos que se sirven  a  sí m ism os 
y h ab ían  del arte  
c ión . Es im pres 
a r te  tenga  un  
p o rq u e  de o tra  
entiende p a r a  
ten ido  un  sentí 
tro  de la  E dad  
le c tu ra  gótica, 
R enacim i e n  t  o, 
paño les, la  no  
del siglo dieci 
s a r io  que  atien  
y cuestiones ví 
tro n q u e  con la 
fu e ro n  de u n a  
ta  aquellas en  
p u r a  erud ic ión , 
lu jo  de los se 
el caso de la 
X IV , p o r  ejem  
v ita l im p o rtan  
m a de la serví 
ob ra  que n o  la 
tin a d a  a  perecer 
M u ch a  gente se 
d ía  que com 
ram en te  lo que 
noso tros fuéram os

p o r  el a rte , tienen  ya en  las costum bres sexuales su denom ina- 
que el 
socia l;

no  se

Pablo Rojas Paz

C P a ro  V I S I O N )

cindible 
sentido 
m anera 
qué sirve. H a n
do social el tea- 
M edia, la  arqui- 
la  p in tu ra  del 
los rom ances es- 
vela bu rg  u e s a 
nueve Es nece- 
d a  a p rob lem as 
tales, que se e n ­
vida. P o r eso 
oquedad  absolu- 
que el a rte  fue 
p a  saitiem  p o  a 
ño res ; y ta l es 
época de Luis 
p ío. Es de ta n  
cía este proble- 
dum bre  que la  
a tien d a  está des- 
a  co rto  p lazo , 
p eg a  un  susto el 
p ren d e  verdade- 
cree saber. S í 

a  explicarles a  m uchos "pub lic istas” , "a rticu lis tas” y " li te ­
ra to s”  lo que  es ser escrito r, c ree rían  que Ies estam os h ac iendo  el re tra to  de u n  
exp lo rad o r del polo , o re la tan d o  la  v ida tre m en d a  de u n  m inero  de Glasgow, 
o de los negros pescadores de perlas. D e todas las teo rías acerca  de un  p ro ­
blem a, aque lla  que parece  es ta r más lejos de la  verdad  es la  que está m ás 
cerca de ella. P a ra  ser g ran  escrito r es necesario  no  saber escribir, es decir, 
n o  ten er a l oficio  p o r  lo fu n d am en ta l sino  p o r  lo accesorio, nó  creer que el 
elem ento  de los libros está en  las bibliotecas n i en 
p a r^  escrib ir u n  bueno  o u n  g ra n  libro , es necesario , 
visto m uchos atardeceres y co m p ren d e r las señas 
m a ñ a n a  y hab e r estrechado  la  m ano  de aquellos 
p a d re  y hab e r m irado  a  los o jos de pozo de los 
los bosques, saber cóm o su fre  el hom bre que con

los arch ivos, creer que 
com o decía Rilke, hab e r 
h ac en  las flo res p o r  la  
desean  la  m uerte de su

que
que 
locos que  q u ie ren  in c en d ia r 

el im artillo  en  la  m ano , con
el a rad o , con  la  p ica  en  la  m ano , busca en el seno de la  m a te ria  u n  sen ti­
m ien to  feliz y u n  poco  de p a n  p a r a  él, p a ra  su m u je r y sus hijos- Y  m ien ­
tra s  el m undo  en el caos de a h o ra  d irije  sus m iradas h ac ia  horizon tes que no  se 
h a n  ab ierto  todav ía, y m ien tra s  en los m ares listos p a ra  las g randes  b a ta ­
llas se escucha el ru m o r del tiem po  que viene, ¿cóm o es posible que el ser 
escrito r qu ie ra  decir saber escrib ir b ien? Es necesario  —  y a  que el a rte  de 
escrib ir tiene  que estar s iem pre su p ed itad a  a  algo —  lo esté  p o r  lo m enos a  
la  v id a  y  se ad e n tre  en  cada  caso, en  cada  país, en  c a d a  época a  los p ro ­
blem as esenciales, a  las cuestiones vitales, a  los d ram as, a las traged ias, a 
laa po rquerías  hu m an as  que p u lu la n  y se deba ten  allí do n d e  las clases luchan , 
don d e  el ind io  lucha , don d e  el obrero  lucha, do n d e  el in te lec tua l lucha , donde 
lu c h an  todos aquellos que com p ren d en  que la  v ida es o tra  b ien  d is tin ta  a  la  
que los elem entos económ icos ya gastados p o r el uso y el abuso de su e f i­
cacia , h a n  creado p a ra  el hom bre  ta n to  en S a n ta  T r in id a d  com o en  Londres- 
Es necesario , pues, que el e scrito r vea la  v ida y la  busque, y la ansíe y la  
d escub ra  p a r a  que en  sus libros p a lp ite  el p o rv en ir  y  el p resen te  y sepam os 
siem pre a qué a ten ern o s  respecto  de u n  hom bre  cuan d o  leam os sus páginas. 
Q ué nos dice un, lite ra to  de te rce ra  m ano , que escribe com o u n  S am a in , poeta  
de qu in to  o rd en , o que quiere seguir las huellas de u n  W ald o  F ran k , escrito r 
de cu a rta  ca tego ría  en  N orteam érica , o q u ié n  es ese que se qued a  tu ru la to  
an te  las d isquisiciones de U n am u n o , el p la g ia rio  de K iergergaard?

A tales disquisiciones me llevó la  le c tu ra  de H u as ip u n g o  de Icaza ; otros 
h ag a n  la  descripc ión  de la  novela  y adoben  la  rem an id a  crítica  de co m p a­
raciones, elogios violentos o ataques absurdos. Y o  voy a  lo  fu n d a m e n ta l de  
este lib ro : a l p ro b lem a  del ind io  que h a  existido desde el m om ento  que 
C olón puso los pies en  tie rras  am ericanas. L a  co n q u ista  y  co lon izac ión  de la  
A m érica  españo la  h a  sido la  cosa más b ru ta l y  estúp ida , m ás h o rro ro sa  y 
ab su rd a  de que te n g a  noticias la  h isto ria . E sp añ a  está p ag a n d o  esta  deu d a  
a la  h isto ria . A lgunos escritores adocenados h acen  con  frecu en c ia  el e logio  
y la  exa ltac ión  de la  conqu ista  españo la  p o rq u e  esp eran  que otros escritores 
adocenados de M adrid  le devuelvan  la  a ten c ió n  y le escriban  g ran d es  a r t íc u ­
los elogiosos sobre estudios que a  lo m e jo r h a n  sido tom ados del d icc ionario  
Espasa, com o ya h a  sucedido  a  un  señor que es p rem io  n ac ional. S ab en  los 
econom istas que  F elipe S egundo  fu é  el in v e n to r de los tres tu rn o s  de tra b a jo  
y de las ochó horas. P ero  no  lo  h izo de bueno  'q u e  e ra  sino p o r  que de o tra  
m a n e ra  se le m o ría n  los indios com o perro s  en  las m inas en  que el tra b a jo  
e ra  b ru ta l. Los ind io s, sea cual fuere  su cond ic ión  social a  través de los 
tiem pos, h a n  sido siem pre m al tra tados . S i e ra n  incas e ra n  quem ados o des­
cuartizados cuan d o  no  q u erían  decir d ó n d e  g u a rd ab a n  sus tesoros; si e ra n  
hum ildes obreros los m olían  a  palos, los m a tab an  de ham bre  y e ra n  presa 
fác il de todas las en ferm edades. S i p o r  ca sualidad  llegan  a  rebelarse con  estos 
sistem as de exp lo tac ión , son entonces conside radas  com o feroces enem igos de l 
o rd en  a  quienes hay  que ex term inar. A  lo la rgo  d e  los A ndes e l p rob lem a 
es el m ism o; so lam ente se m od ifica  p o r  las condiciones que cad a  fu en te  de 
p ro d u cc ió n  im pone. P ero  siem pre es el lá tigo , la  m iseria, la  ca rn e  p o d rid a , 
los chicos panzones com edores de tie rra , la  sífilis, e l pa lud ism o, las p erse­
cuciones a  balazos, e l jo rn a l de ham bre . Y  eso es desde 1492. Y  cuan d o  q u i­
sieron  a rre g la r  la  s ituac ión  del ind io , la  ech a ro n  a  p e rd e r  a  costa del neg ro . 
Es in d u d ab le  que n o  hubo  n in g ú n  genio  o rg an izad o r en  la  conqu ista  y 
co lon izac ión  d e  A m érica. El a f á n  de o ra  les im p id ió  p en sa r un  m om ento . Y  
lleg aro n  a  m atarse  en tre  ellos ilu m in an d o  la a u ro ra  de u n  nuevo  m undo  con 
cruces y espadas sang rien tas . A m érica no  h a  p o d id o  salvarse de n in g u n a  de 
las secuelas de la  conqu ista ; está igual que hace casi c inco  siglos; a  p esa r de 
los ferroca rrile s, del p e tró leo , de las J u n ta s  de H is to ria s  y N um ism ática , de 
los m iem bros correspond ien tes de la  A cad em ia  españo la  que h ay  en  to d a  
A m érica. A m érica  sigue igual- Y  esta es la  p ro fu n d a  revelación  del lib ro  de 
Icaza : El in d io  está igua l que siem pre, que en  la  época de los conqu istado ­
res, que en  la  época de los caudillos, que en  la  época de los g randes p ro p ié -

FORMABAMOS el grupo de los “andariegos” 
Florencio Sánchez, Antonio Monteavaro, 
Alberto Gerehunof, José de Maturana, Ja ­

vier de Viana, Vicente Martínez Cuitiño, Virgilio 
Núñez Abrego, Evaristo Carriego, Atilio Suparo, 
Francisco Gradmontagne, Pedro E. Pico, Mario 
Radaelli, Luis Doello Jurado, Carlos Sánchez, 
Enrique Butaro, el pintor Villar, el caricaturista 
Barrantes y otros.

Nos reuníamos después de comer —perdón 
por la ironía— en La Brasileña de la calle Maipú. 
El café costaba, en aquella época, 10 centavos y 
las reuniones venían sucediéndose desde 1901 con 
gran descontento del gerente del establecimiento. 
Tomábamos un sólo pocilio de café, ocupábamos, 
ocho o diez mesas y luego, cuando empezaban a 
extinguirse las luces, salíamos a la calle en busca 
de nuevos refugios.

Llegábamos hasta el Bier Convent, de Monti, 
que estaba situado en la esquina de las calles 
Maipú y Sarmiento. El ambiente de este esta­
blecimiento nos resultaba un tanto agresivo a pe- 
ser de hallarse allí Ingenieros, Payró, Emilio 
Becker, Carlos de Sousens, Antonino Lamberti y 
otros. De ahí íbamos al Café de los Inmortales 
al que también se “llevó el progreso”, no al de la 
actualidad, y luego al Bar Domínguez o al Bar 
Iglesias, que acusaba la invasión hacia el centro 
de la urbe de las primeras orquestas “típicas”. 
De esos locales ya no existe ni el polvo. Dicen 
que “se los llevó el ensanche”.

La aparente mediocridad de aquel ambiente 
literario y artístico, a pesar del pesimismo de 
Grandmontagne, no podía cristalizarse. Nuestros 
ex-eompañeros, de tareas algunos, de café otros, 
como Rubén Darío, Alberto Ghiraldo, Julio He­
rrera Reisig, Ricardo Rojas, Fernández Espiro, 
Carlos Ortiz, Leopoldo Lugones, Samuel Blixen, 
Roberto de las Carreras y otros, gestaban ya el 
despertar de esta parte de América y marcaban 
un jalón honroso para las letras.

Tocóle luego el turno a Florencio Sánchez, 
quien en la penumbra de los cafés que frecuen­
taba y en sus paseos aurórales hurgaba la vida 
para extraer de ella la materia prima de sus 
geniales obras.

• • •
Lo recuerdo como si fuera hoy. Habíamos 

estado discutiendo y divagando sobre la obra de 
José Asunción Silva, a quien nuestro amigo 
Gradmontagne encontraba pésima y “fuera de

R E C O R D A N  D O  
A  F. S A N C H E Z
tono”. Habíamos hablado de Montalvo el cer­
vantino, de Mata, de Santiago Argüello, de Lu- 
gones, de Almafuerte, de Amérieo Llanos y de 
Ganivet, cuyo “Epistolario” fué algo así como un 
ritual para muchos espíritus.

A las 2.30 de la madrugada abandonamos el 
café. ¿Hacia dónde vamos? —preguntó al­
guien—. El pintor Villar y Radaelli respondie­
ron casi al unísono: ¡ al bosque de Palermo, a la 
Rosaleda, al río! ...

Sánchez, en alto la diestra de alargados de­
dos, en desorden el cabello, el sombrero hecho- 
un guiñapo en la izquierda, rugió como una 
inesperada tempestad: ¡Nada de naturaleza!... 
Siempre el sol, el río, el bosque.. . Hoy asistire­
mos al verdadero despertar. Iremos a Boedo, a. 
Nueva Pompeya. ¡ Iremos a comprobar una ver­
dad y a sentir un dolor!

Sólo Grandmontagne, Villar y Radaelli se 
opusieron. Los tres se despidieron con un ¡hasta 
mañana en La Brasileña ! y nosotros nos encami­
namos hacia aquellos lugares indicados por Sán­
chez. Y a fe que el espectáculo que presenciamos 
fué impresionante, porque a medida que la pelícu­
la humana pasaba ante nosotros, Florencio, al 
igual que esos locutores compenetrados de la 
significación del cuadro, nos hablaba de él.

Una multitud de conventillos habían vomita­
do sobre las aceras legiones de hombres y muje­
res de todas las edades. También iban los niños, 
adolescentes, que no sabían de escuelas, porque 
la pobreza o la codicia de los padres les había 
impuesto la obligación de mutilar sus pulmones 
junto a la fragua o los altos hornos.

• • •

JUAN GIRARDOUX

LA PELOTA ES REDONDA

tarios- El ind io  es la  p o rq u e ría  abom inab le de siem pre. Q u ien  lee el libro  de 
Icaz a  su fre  u n a  p ro fu n d a  tristeza. Estam os an te  u n  p rob lem a espan to so ; es 
ya la  bestialización del tra b a jo , el ser hu m an o  llevado a  su d eg radación  m ás 
insospechada  p o r  el ham bre , p o r  la  sed, p o r  las to rtu ra s  del tra b a jo . Esa 
m iseria que c rea ro n  los españoles, que a f irm a ro n  los p la n tad o re s  y  colonos, 
que h a n  llevado al m ás a lto  g rad o  las em presas ex tran je ra s, tiene  en  el libro 
de Icaz a  expresiones asquerosas y horrib les. P e ro  e ra  necesa rio ; los públicos 
am ericanos en  el sen tido  lite ra rio , m al acostum brados p o r  los poetas de 
q u incallería  y p o r  los escritores de ad je tivac ión  de bazar, están  em botados; 
so lam ente se conm overán  con  lo  b ru ta l. Y  h ay  que escribirles b ru ta lm en te . 
Ellos tien en  la  culpa. C u an d o  se in icie la  h is to ria  de la  li te ra tu ra  am ericana , 
se h ab la rá  de la  novela  b ru ta l y u n o  de sus e jem p lares  m ás altos será  H u a s i­
p u n g o , u n  libro  que todo  ho m b re  debe leer, p a ra  saber que en  n in g u n a  parte  
de la  tie rra  la  trag ed ia  de la  m iseria en  el tra b a jo  es m ás abom inab le , m ás 
sucia , más es túp idam en te  cruel que en  algunas reg iones de A m érica. Y  es así 
com o hay  que escrib ir. H a y  que escrib ir libros que p ro d u zca n  espan tos o que 
m uevan  a  la  desesperación .

Florencio, a pesar de sus dificultades para 
expresarse de viva voz, se había transfigurado. 
No rae pareció el mismo de siempre. Su voz se 
había agrandado y sus ojos parecían brillar como 
humedecidos por una lágrima. Ahí leyó lo que 
no lian sabido leer los indiferentes. Tenía la sa­
ludable intuición del psicólogo. En cada tipo, 
un sentimiento; en cada sentimiento una rebeldía 
o un rencor. Y luego todo eso adquiría forma en 
su cerebro, pero sin sustraerlo a otras emociones 
artísticas. Porque Florencio Sánchez se enter­
necía en la misma forma en que adquiría rudeza 
de leñador.

Y de ello nos dará una prueba este episodio.
1 na noche, después de escuchar a Goicoehea Me- 
néndez, otro de los compañeros que a veces en­
grosaba nuestro núcleo, concibió un plan Para 
Goicoehea Menéndez sólo había una obsesión en 
su vida de poeta. Estaba enamorado locamente 
de la Diana que pone un lampo de luz en la es­
calinata severa de nuestro Jockey Club y a ella 
le dedicó sus mejores versos. Nuevo Pigmaleon, 
quería animar a su Galae. Para visitarla debió’ 
pedir permiso al portero de la institución, un pe­
ninsular accesible, que parecía comprender toda 
la sensibilidad de aquel bohemio desordenado. 
¡Entre él y Florencio iban a robar la estatua!... 
Y lo decían en serio.

¡ Con cuánta emoción escuché aquel diálogo 
entie los dos soñadores!... Desde ese instante 
ví otra faceta en el amplio espíritu del genial 
dramaturgo que lo mismo vibraba ante el grito 
rebelde de un oprimido quq ante el perfume de la 
mujer que pasa.

No hizo versos, pero los sintió con Rubén, con 
Ghiraldo, con Herrera Reisig, con Santos Cho­
ca110- con Almafuerte, -con Fernández Espiro y 
muchos otros.. . Le oí recitar, aunque de mala 
manera, la Musa de la Playa, del tercero de los 
nombrados: “Vamos andando luz de mi delirio; 
vamos andando: si tu pie resbala, algún tritón lo 
ha de tomar por lirio; alguna flor lo ha de to­
mar por ala”.

Así conocí yo aquel espíritu ávido de reden­
ciones humanas, sincero, generoso hasta quedarse 
sin un cobre en los días de abundancia y de 
triunfos. Nunca me detuve a observar, como lo 
han hecho muchos de sus biógrafos, las manchas 
de su gabán, el desorden de su cabello, ni el 
barro de sus botines.

Asistí a todas sus penurias antes de sus éxi­
tos consagratorios. Luego la lu­
cha por la vida nos separó. Yo 
seguí trabajando en la v i e j a  
“TRIBUNA” de los Vedia, donde 
t a m b i é n  escribieron Sánchez, 
Montea varo, Doello Jurado, Lu- 
gones y Joaquín de Vedia. Este 
último, merced a su talento y te­
nacidad, impuso a la considera­
ción de los hombres de teatro de 
la época, a “M’hijo el doctor”, 
la .primera obra de la serie de 
Sánchez.

(Este artículo, prólogo del libro «La gloria del fútbol» y 
traducido especialmente para VISION, es sumamente ingenioso, 
como se verá, pero sobre todo sirve demostrar la relación que 
mucha gente establece entre el deporte y  la guerra, relación que, 
va sin decirlo, nosotros no establecemos, o combatiríamos si la 
probásemos.)

N nuestro universo de 1933, en que todos los pueblos se han 
hecho nacionalistas y se ciñen de defensas —tarifas u odios— 
más fuertes que la muralla china, no quedan más que dos 

organizaciones de carácter internacional: la de la guerra y la de 
los juegos. Ambas se ejercen sobre los mismos ciudadanos, sobre 
la juventud del mundo, observando empero la guerra una preferen­
cia por los varones; las dos los impelen hacia el estado de máxima 
salud. Una los viste de uniformes lo más disimulados, otra de co­
lores chillones; una los acoraza, otra los desnuda; pero, por efectos 
de un paralelismo indiscutible, resulta que cada país posee actual­
mente un ejército o una milicia cuyos i efetivos igualan exactamente 
a los del ejército que en él moviliza el deporte más difundido, el 
fútbol.

Encierra esta equivalencia un símbolo cuyo sentido debe ser 
aclarado en la apertura de un libro dedicado a la gloria del fútbol. 
Las fuerzas de juego equilibran las fuerzas de combate en la huma­
nidad y no se confunden con ella. Constituyen uno de los datos 
que sirven para juzgar a las naciones que ahora se estiman tanto 
por su cuerpo como por sus armas. Una nación es hoy un orga­
nismo cuya salud moral se manifiesta, como siempre, por sus artes 
y su actividad, pero cuya salud física se expresa por primera 
vez no solamente por su ejército sino también por sus deportes. 
No es una espada lo que el hombre de Estado arroja en la balanza, 
sino un hombre desnudo, y el efecto es el mismo. Con sus éxitos 
olímpicos en el fútbol, la Argentina y el Uruguay han revelado el 
vigor de la América del Sur mejor que con toda otra propaganda, 
y han obtenido el beneficio de ello.

Ninguna conquista del espíritu, además, arriesga nada con este 
florecimiento de los deportes, porque que se cultive el cuerpo, que 
se cultive el espíritu, si se emplea el mismo método se obtiene un 
fruto equivalente. Los grandes Términos abstractos del mundo, 
que surgen uno de otro como el mazazo hace sonar la alta campana 
en una barraca de feria, tienen el mismo eco en el estadio que en 
las academias. Desde que la noción de calidad se introdujo en el 
dominio corporal, la noción de igualdad o de libertad debía vibrar 
al tope del mástil. La causa, por ejemplo, de la igualdad de las na­
ciones, que en otros tiempo Se benefició tanto del hevho de que la 
libertad de pensar o de escribir estaba confiada a pequeñas nacio­
nes como Holanda o Suiza, se beneficia hoy de que la rapidez o la 
fuerza estén confiadas a Finlandia o a Austria. Rindamos pues ho­
menaje a los diferentes deportes y en particular al fútbol.

Porque, más bien aún que rey de los deportes, el fútbol es el 
rey de los juegos. Todos los grandes juegos del hombre son juegos 
de pelota, sea el tennis, sea la chistera, sea el billar. La pelota es en 
la vida aquello que más se escapa de las leyes de la vida. Es lo 
más inútil. Tiene en el planeta la extraterritorialidad de un bó­
lido provisionalmente sometido. No se vincula por ninguna causa 
con la noción del ser animal, noción que sí adquiere el garfio; y, 
satélite liviano del Globo a cuyas leyes obedece sin celo y con dero­
gaciones fulgurantes, posee la mágica virtud de no ser aquí abajo 
nada más que pelota. El fútbol debe su universalidad a que ha 
logrado sacarle a la pelota el máximo de su efecto. El equipo 
de fútbol es el frontón de la pelota de cesta, a menudo inteligente, 
la baranda del billar dotada de genio. Además de su propio prin­
cipio (el de la redondez, el de la independencia) el equipo a la 
pelota, el motor de once malicias, de once imaginaciones. Si las 
manos han sido suprimidas en este juego, es porque con su inter­
vención la pelota dejaría de ser pelota, y el jugador dejaría de ser 
jugador también. Las manos son trucos; han sido dadas únicamente 
a los dos animales tramposos, el hombre y el mono. La pelota no 
consiente el escamoteo, sino sólo los efectos estelares.

EL FIN DE LA SOCIEDAD 
D E  L A S  N A C I O N E S

N T R E  todas las predicciones suscitadas p o r  las "p o u rp ar- 
le rs” de  paz he  aqu í u n a  que, al m enos, no co rre  el 

riesgo de  se r d esm en tida  p o r los hechos de  la  S. O . N .

. . . D e  las cuatro  posib ilidades siguientes una  ad v en d rá  
necesariam ente:

1°) Las proposiciones de la Liga se rán  rechazadas en  d e ­
fin itiva por M ussolin i y  con tinuará la guerra .

2°) O  se rán  acep tadas p o r M ussolini y la S. D . N ., pero  
rechazadas p o r el N egus y con tinuará  la g uerra .

39 ) O  se rán  rechazadas p o r la L iga sin que ten g a  en 
cuen ta  los deseos de  M ussolin i y del N eg u s y la  S. D . N . se 
desm em brará.

4 9 ) O  se persu ad irá , de una a  o tra  m anera, al D uce  y  al 
N egus para  q u e  acep ten  las proposicoines de  paz que  se les 
h a  fo rm ulado , si b ien  ellas com portan  concesiones p o r p a rte  
de  A bisinia a  I ta lia . En este caso, la S. D . N . h ab rá  recom ­
pensado  al ag re so r” .

(E ven íng  S tan d a rt, L ondres)

M A N U E L  C R E M I E U X

EL ORIGEN DE LA PROPIEDAD, según 
el anarquismo

¿QUIÉN D i  PÉRDIDAS EN 
EOS CLUBS DE FUTBOL?

UANDO un club diga que 
C e l  fútbol le da pérdidas, no 

le crean. Por lo menos, 
pongan en cuarentena la afirma­
ción. Y averigüen. Lo proba­
ble, lo casi seguro, es que la de­
claración sea una de las tantas 
ofensas al buen sentido que los 
dirigentes del fútbol infieren a 
menudo.

En efecto, para afirmar que el 
fútbol les acasiona pérdidas, los 
dirigentes suelen sumar las re­
caudaciones de los partidos y 
deducir de ellas las primas,, pre­
mios, sueldos y demás gastos de 
los equipos y de los campos de 
juego, que pueden ser superio­
res a las de las recaudaciones.

Pero, en primer lugar, los di­
rigentes no cuentan las cuotas de 
los asociados, que en sus tres 
cuartas partes (cuando no en su 
totalidad), son aportes del fút­
bol. En segundo lugar, para dos 
equipos que cobran entrada (la 
primera y la segunda) cada club 
tiene seis u ocho o más en fun­
ción, que actúan gratuitamente 
y cuyas erogaciones se imputan 
al producido de los otros. Y en 
tercer lugar, se cargan a los gas­
tos del año las primas que se 
pagan por transferencias o por 
renovación de contratos, sin re­
gistrar la circunstancia de que 
esas primas no se pagan por ese 
año, sino por dos o tres, y en 
estos otros queda liberado de 
ellas el club.

He aquí lo que, bien mirado, 
permitirá desmentir, en el cien 
por cien de los casos, a los diri­
gentes que afirman que el fútbol 
ha dado pérdidas a la institución.

Lo que da pérdidas, o lo que 
puede darlas o en todo caso re­
carga los presupuestos de los 
clubs que tienen otras activida­
des que el fútbol, es precisa­
mente todo lo demás que no es 
fútbol. Ahí sí que hay exceso de 
gastos sobre las recaudaciones, 
pues ocurre que los asociados que 
pagan una cuota mensual de tres 
pesos (sin contar las mujeres y 
los niños, que pagan mucho me­
nos, y son numerosos) reciben del 
club beneficios superiores a lo 
que pagan, verbigracia: pileta de 
natación, canchas de pelota, de 
basket-ball y de tenis, patinaje, 
hockey, asistencia gratuita a los 
partidos de fútbol, club social, 
etc., .etc., como es el caso de Ri- 
ver Píate, de Ráeing, de Ferro­
carril Oeste, de Estudiantes y de 
Gimnasia y Esgrima de La Plata 
y algunos otros. Estas activida­
des, que no producen nada y exi-

DE 1QSE GABRIEL

Lo que se ha Visto Hasta ahora 
en el Campeonato Nocturno

E L campenato nocturno de fútbol nos ha revelado hasta ahora 
lo siguiente, con respecto al juego de los equipos que inter­
vienen en él:

Un Independiente poderoso en todas sus líneas, especialmente 
en la delantera, que de haber actuado en todos los partidos con su 
ofensiva completa, quizás hubiese acumulado todos los puntos que 
tuvo en disputa. Su juego es veloz, se desarrolla bien trabado y está 
siempre en procura de la efevtividad.

Un San Lorenzo también poderoso y, sobre todo, en su quinteto 
ofensivo asimismo. En casi todo se corresponde con Independiente, 
quizás es por momentos menos colectivo, pero en cambio suele des­
plegar aun más empuje.

Un River Píate remozado en su línea de ataque, la que con ele­
mentos novicios de calidad ha mejorado ostensiblemente; flojo en 
6u línea media por la ausencia de Santamaría, que hace notar más 
las fallas de Minella, y sumamente vulnerable en la defensa.

Un Boca correcto y cumplidor, pero sin verdaderas ansias de 
triunfo y, particularmente, sin una cabeza que en el momento pro­
picio le señale la salida salvadora. Se defiende mejor que ataca, 
aunque en el ataque despliegue algunas veces ciertos ímpetus y 
realice un juego más vistoso.

Un Racing entusiasta, con valores individuales de jerarquía, 
pero sin’ noción de conjunto en ninguna de sus líneas, es decir, sin 
organización y sin dirección (Zito) y diez que corren a la desespe­
rada.

Un Newells y un Rosario Central de poderío y de caracterís­
ticas análogas de juego vistosísimo y algunas veces conducente, 
pero en general lento e indeciso en los tramos finales Suplen sus 
deficiencias con juego recio y con mañas no siempre loables. En 
ambos el ataque es muy superior a la defensa.

Un Peñarol y un Nacional de Montevideo de los que puede de­
cirse casi exactamente lo mismo que de los rosarinos. Ataque su­
perior a la defensa, brillo admirable en algunas jugadas de con­
junto como ya raramente se ve en los equipos porteños, pero lerdos 
en la obtención del tanto, y con más mañas que generosidad de­
portiva.

Las posiciones que ocupan todos los equipos en la tabla, pa­
recen ser las merecidas hasta ahora. Porque es curioso que en las 
dos primeras fechas se produjeron resultados parciales injustos; 
pero en las otras dos, con excepción, quizá, del de Boca y Rosario 
Central, el escore restableció el equilibrio.

Quiere esto decir, que, de seguir así el torneo, la palma de los 
porteños se la llevará Independiente o San Lorenzo. La de los ro­
sarinos parece estar más al alcance de Newells y la de los montevi­
deanos, al de Peñarol. Y la de todos, bien pudiera hallarse en ma­
nos de uno de los dos porteños.

gen fuertes gastos, son laa que 
producen pérdidas.

No vamos a sostener, desde 
luego, la opinión de que los clubs 
deben eliminar aquellas activida­
des que no sean fútbol. Todo lo 
contrario: deben extenderse a to­
dos y aumentarse en cada uno, 
especialmente en cuanto concier­
ne a los niños. Más aún: soste­
nemos que los clubs, que en su 
mayoría disfrutan privilegios 
públicos, deben ser obligados a 
brindar determinados deportes, 
como la natación, gratuitamente 
uno o dos días por semana para 
los pibes de los barrios.

Pero es necesario aclarar las 
cosas. Si el fútbol ha de pagar 
otras actividades, que las pague, 
pero que no se le eche encima 
el cargo de arrojar pérdidas. 
Además, los «bacanes» de los 
clubs que por tres pesos mensua­
les tienen la mar en coche, que 
se aumente su cuota. No hay 
proporción entre los que pagan 
tres pesos mensuales para obte­
ner todos los beneficios que he­
mos señalado, y los que, por ejem­
plo, pagan cuatro pesos con 
ochenta sólo por ver cuatro par­
tidos de fútbol en el mes.

Hay que avivarse e impedir 
que se sigan diciendo estupide­
ces o falsías.

DEFEHSA DE ETIOPIA
«El movimiento de los negros 

de América, en defensa de Etio­
pía, ha recibido un poderoso im­
pulso, pues se han reunido todos 
los grupos pequeños que traba­
jaban separadamente por el mis­
mo objetivo, en una organización 
centralizada conocida con el nom­
bre de Comités Unificados para 
la defensa de Etiopía. Este or­
ganismo ha consolidado la pre­
sión de los negros en contra del 
desmembramiento de Abisinia y 
lucha para proteger su indepen­
dencia. Exige se embargue los 
materiales de guerra con destino 
a Italia, incluyendo el petróleo, 
etc., y procura despertar entre 
los hombres de color conciencia 
del peligro fascista y de su po­
sible aplicación en Etiopía si 
triunfa Mussolini. Además, exi­
ge se concedan libertades demo­
cráticas a los etíopes y se supri­
man todas las formas esclavistas 
y feudales.

Estos Comités tienen una 
sección médica que se encarga 
de enviar a Etiopía elementos 
técnicos para la instalación 

de hospitales de sangre, 
puestos de auxilio médico, etc. 
También realiza una amplia cam­
paña para recolectar dinero y ha 
logrado últimamente materiali­
zar su ayuda en forma amplia y 
eficaz».

(De «New Masses». N. York)
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El Proyecto de Estatutos de la C. G. T.
(Viene de la página 11)

Además se pretende que la C. G. T. no se in­
miscuya en las luchas sociales y políticas, cuando 
su deber es participa); en la solución de todos los 
problemas nacionales que atañan al proletariado.

No está demás recordar que los caballeros ges­
tores de este proyecto no dejaron de inmiscuirse 
en componendas con el Estado y los patrones, y 
que son maestros en la tarea de acudir a los mi­
nisterios, a las comisiones arbitrales y a los po­
líticos burgueses oficialistas. En sus raberes «pro­
letarios», como dirigentes de la Confederación, 
puede anotarse en cambio, el saboteo perpetuo a 
toda lucha independiente del proletariado y la 
falta de solidaridad con ciertos sectores obreros.

Tampoco puede admitirse un proyecto que exi­
ge a los partidos obreros que obliguen a sus afi­
liados a dejar en casa sus convicciones políticas 
y su afinidad de partidarios cada vez que se trata 
de encarar un problema sindical y todo el rumbo 
del movimiento sindical. Con el artículo en que 
se especifica ésto, se pretende excomulgar a las 
fraecioses y a las oposiciones, vale decir, obligar 
a todos los obreros a ser «apolíticos» y a admitir 
para la eternidad una política sindical aunque esté 
en pugna no sólo con sus ideas sino hasta con sus 
intereses.

Dirección antidemocrática—
El capítulo en que se exponen los objetivos de 

la C. G. T. (léase del ex Comité Confederal, ex­
cluidos muy pocos de sus miembros), tiene un 
complemento «orgánico», un puntal decorativo a 
la vez que «práctico», en el segundo capítulo del 
proyecto que trata de «Dirección y Administra­
ción».

En este segundo capítulo se establece que los 
Congresos ordinarios se realizaran cada tres años; 
se niega el derecho de representación al Con­
greso a los sindicatos que tengan menos de un 
año de cofederados y se estatuye como incompati­
ble el cargo de delegado al Congreso con el de 
miembro de la Comisión Administrativa y del 
Secretariado, pero no con el de miembro del Co­
mité Confederal. Esta medida, si se aprobara, 
significaría, como es fácil entender, una manera 
de coartar la representación directa de los mili­
tantes de fila.

Podría seguirse enumerando las fallas «apolí­
ticas» que invalidan el proyecto de estatutos a 
presentarse en el Congreso Constituyente. Pero 
como todas, en esencia, conducen a lo mismo y se 
aulan con las mismas razones, no vale la pena 
insistir.

TRES CARTAS

C I U D A D A N O  A n íb a l P on ce , P resid en te  de la  A I A P E . D e  m i m ayor 
con sid erac ión : H a ce  ap rox im ad am en te  u n  m es, s e g ú n  m is in form es, 

fu é  p resen tad o  a  V d . y  por su ad ecu ad o  co n d u cto  a la  C . D . de la  A I A P E  
un p ed id o  de ex p u ls ió n  m ía  de la in stitu ció n  a  cau sa  de c ierta  p u b lica c ió n  
de cr ít ica  literaria  y  p o lít ic a  h ech a  por m í. C o n  a n ter io r id a d  o  s im u ltá n ea ­
m en te  a  ese p ed id o , que suscribe, a lo que sé, el señ or d ip u ta d o  n a c io n a l 
A u g u sto  B u n ge , y o  h ab ía  m a n ifesta d o  verb alm en te, y  u n o  p o co  a  la  b o h e ­
m ia , es verdad , a u n a  cob rad ora de cuotas de la  A I A P E  m i d e term in a ció n  
de n o  segu ir  p er ten ec ien d o  a la socied ad  por desacu erd o  resp ecto  de la  
m arch a  de la  m ism a, desacuerdo^ que se m e acen tú a  ah ora , a l ver e l prim er 
n ú m ero  de " U n id a d ” , e l  ó rg a n o  p er io d ístico  de la in stitu c ió n , en  el que 
n o to  persisten te  y  a g ravad o  el d e fec to  para m í su stan cia l d e nuestras p u ­
b licacion es de izq u ierd a , que es el de su ex c lu siv a  ex tran jería . Pero d esde 
que tuve n o tic ia  de la p resen ta c ió n  a  que a ludo, estim é que esa C. D ., o to r ­
g a n d o  leg ít im a  p r ev a len c ia  sobre u n a  m era cu estió n  reg lam en tar ia  a u n a  
cu estió n  de p r in c ip io s , d eb ía  de segu ir  co n sid erá n d o m e asoc iad o , a pesar 
de m i d im isión . oC m o aso c ia d o  pues, y  sirjj recib ir  d e  la  A I A P E  c o m u n ica ­
c ió n  o fic ia l a lg u n a  acerca  d el p ed id o  su sod ich o , m e p erm ito  d ir ig irm e a 
V d . y  por su a d ecu a d o  co n d u cto  a q u ien  co rresp o n d a , p ara  rogarle  que 
ten ga  a  bien in fo rm a rm e si fu é  realm en te p resen ta d o  a  la C. D . d e la in s­
titu c ió n  tal p ed id o  y , en  caso a firm a tiv o , en  qué térm in os está fo rm u la d o .

JO SE GABRIEL

Hambre y Miseria Reina en la Italia Fascista
Escrito para VISION por 
VICTOR LUIS MOLINARI

el en tusiasm o co­
desfiló  con ban- 
que las calles de

m anifiestos que dc- 
i ta lian id ad , aho ra  
ya no nos g r ita n : 
a rgen tin as» , aho ra  
p reg u n ta rse : ¿por

Mario Jurado le Habla a la Juventud
los radicales jóvenes») agrego: 
«seres y cosas, constituyen el am­
biente en el cual se ha de marcar 
el perfil de nuestra presencia in­
dividual proyectándose sobre el 
medio que la rod'ea. En tal es­
cenario, dos clases de elementos 
van tomando el proceso de nues­
tro existir; los que lo articulan 
en la realidad genérica del con­
junto y los qué entrañan el cum­
plimiento de un destino indivi­
dual intransferible.

—Ahora bien —prosigue— 
cuando el hombre se desenvuelve 
bajo la presión de aquellos ele­
mentos comunes, indiferenciados, 
se comporta como una unidad 
que se suma al complejo social y 
o él se subordina; instalado en 
alguna de las series funcionales 
del organismo colectivo, ajeno a 
toda vocación de orignialidad, se 
acostumbra a seguir la corriente 
y a ser conducido.

—jY cuando ocurre lo contra­
rio?, inquirimos.

—Guando por el contrario 
—nos responde—predominan en el 
sujeto aquellos elementos genui- 
namente personales, éste pone en 
la empresa de vivir lo que hay 
de suyo propio, insobornable, 
afirmando así, la plenitud de su 
auténtico destino.

—Se ha dicho todo ésto —prosi­
gue nuestro entrevistado— que

(V iene <?e la página 6) 
es conocido por otra parte, por­
que la diversidad de elementos 
explican la diferencia de reac­
ción individual en los períodos 
críticos del proceso histórico, en 
el que no hay nunca situaciones 
definitivas, ya que está compues­
to por una serie de circunstan­
cias semejantes o diversas, que 
»an aconteciendo. Cuando ellas 
cambian de pronto, los que viven 
apegados a la rutina vigente, se 
desconciertan. Notan que su mun­
do se ha transformado, pero des­
conocen los nuevos contornos y 
perspectivas; advierten que no se 
cree ya en lo que antes se creía 
y presumen que ya no se cree 
en nada: de ahí su desmoraliza­
ción y exeepticismo.

—Pero al lado de éstos, hay 
quienes son capaces de captar el 
sentido de las nuevas realidades; 
de incorporar su existencia y su 
acción al curso de las fuerzas re­
novadoras ; de interpretar la nue­
va fe que ilumina los espíritus y 
de trabajar con remozado opti­
mismo en la ardua tarea que las 
circunstancias imponen.

—¿Esa es la juventud?
—Precisamente. La obra efi­

ciente de una generación, nunca 
podrá realizarse sin el aporte de 
las energías intactas de la juven­
tud: las individualidades que la

componen, nacidas en un mismo 
período histórico, bajo el influ­
jo de las mismas circunstancias, 
de la misma atmósfera espiritual, 
constituyen sin lugar a dudas las 
fuerzas decisivas. TTn nexo su­
perior solidariza su acción en la 
comunidad de una gran causa, 
creándose de tal suerte, esa mís­
tica heroica- que és como la subs­
tancia de su credo.
La juventud en el radicalismo—

—Establecidas así ya las pre­
misas, no es extraño pues —-pro­
sigue diciéndonos el doctor Ma­
rio Jurado— que los grandes 
partidos políticos, donde se de­
fine, articula y disciplina la opi­
nión de los pueblos, necesiten, si 
han de actuar con intensidad de 
acción y de eficacia, incorporar 
a sil masa, renovados contingen­
tes de hombres jóvenes. Por eso, 
el radicalismo surgido de un mo­
vimiento de juventud, ha otor­
gado a ésta, siempre, privilegios 
de consideración y de estímulo, 
ofreciéndole tribuna para sus 
ideas y escenario para su acción; 
y ha contado siempre también, 
con el apoyo y simpatía de las 
iiuevas generaciones. Ellas cons­
tituyen el exponente de su vita­
lidad. Recuerdo bien, que en los 
días más ingratos de la adversi­
dad, los registros partidarios

C I U D A D A N O  J o sé  G abriel. D e  m i co n sid era c ió n : E n  resp uesta a su 
n o ta  de fec h a  4 d e l corrien te  in fo r m o  a  V d . sobre los do9 asp ectos 
La C. D . d e  A I A P E  co n testó  a l D r. B u n ge que n o  con sid erab a  de 

n uestra  incum b en cia , el c o n tro l de las o p in io n es  literarias y  p o lítica s  de los 
a soc iad os siem pre que aq u ellas n o  tu v ieran  carácter  fa sc ista , p o r  lo  cu a l, 
aun la m en ta n d o  p erso n a lm en te  los ataques llevad os a la m em oria  de H en rí 
Barbusse, n o  con sid eráb am os p roced en te la a d o p c ió n  de m ed idas com o la  
so lictad a. Esto en  cu a n to  a la  cu estió n  de p r in c ip io .

En cu an to  a  su s itu a c ió n  p erso n a l, ten ien d o  en  cu en ta  que V d . m a n i­
festó  a  la cob rad ora  de A I A P E  su d e term in a ció n  d e n o  segu ir  p er ten e ­
c ie n d o  a la a so c ia c ió n  —  m a n ife s ta c ió n  cu y a  a u ten tic id a d  r a tif ica  en  su 
carta —  y que n o  p or h ech a  "un p o co  a la b o h em ia ” , co m o  V d . d ice, es 
por e lo  m en os e fe c tiv a , co m u n ic o  a  V d . que h em os to m a d o  n ota  de la 
m ism a d e ja n d o  de con sid erar lo  soc io .

S a lu d o  a V d . co n  m i m ayor co n sid era c ió n .— A n íb a l P o n c e  (P resid en te)^

C iudadano A níbal Ponce, P residente de A. I. A. P. E. De mi consideración: 
Me notifico por la  su y a  del 11 del corriente de la  acep tac ión  de mi renuncia d e  
asociado de la  A. I. A. P. E., no obstante h ab e rla  formulado yo "un  poco a  la  
bohem ia", según la  espon tánea  expresión m ía que Vd. recuerda  y  con la  que leal­
m ente quise reconocer por an ticipado la  pertinencia d e l reproche que  pudo hacér­
sem e por no h ab e r renunciado por escrito.

M ás aún  me a legra, no por mí, sino por el principio que  se sa lv a  en la  
em ergencia, saber que la  C. D. de A. I. A. P. E., que el señor doctor A ugusto 
Bunge creyó un  momento bazo d e  v enganza  personal su y a  o instrum ento de re­
presión  de la  opinión de los hombres libres, h a  sonsiderado que no e ra  de su 
"incum bencia el control de las opiniones litera rias y  políticas de los asociados 
siem pre que eque llas no tuvieran  ca rác te r fascista". El principio que  evoca y  
consolida e s ta  determ inación d e  la  C. D. de la  A. I. A. P. E. es de indudable 
trascendencia y  tiene m ayor atracción en estos d ías en que e l predominio general 
de  la  m esocracia , con el consiguiente horror por el libre exam en y  la  libre discu­
sión, lev an ta  en cad a  recodo d el camino un impedimento p a ra  la  v ida  d igna , 
conduciendo apresuradam ente al mundo a  un nuevo escolasticismo clerical. C réa­
me que m e satisface la  actitud d e  e s a  C. D. a l  extremo de ver sin p ena  que se 
me v a  de la s  manos la  ocasión de un  debate  y , con él, la  posibilidad (que no 
juzgo inmodesto arrogarm e) de dem ostrar a  una  asam blea  de cam aradas  la  seria 
inconveniencia que significa p a ra  ellos y  p a ra  nuestra cau sa  que por n ingún  
concepto dejemos mezclarse con nosotros a  un sujeto sin el m enor atractivo  y  que  
siem pre entró en  todas partes por puerta  falsa, dicho s e a  sin m enoscabo del re s ­
peto que an te  Vd. y  e sa  C. D. debo p a ra  sus consocios y  que, por cierto, no g u a r­
dó p a ra  conmigo el señor doctor diputado nacional Augusto Bunge.

No me regocija, en cambio, que e sa  C. D. h ay a  lam entado "personalm ente 
los a taq u es  llevados a  la  memoria de Henri Barbusse". Yo. cjuisiera no d isgustar 
nunca  a  nadie. Pero es, a l parecer, mi destinó tener que d iscrepar con alguien, 
que no me duela, como hace  quince años, cuando tuve que a taca r la  inm oralidad 
literaria de u n a  traducción del señor doctor A ugusto Bunge, hecha, por otra parte , 
con fines com erciales y  sin permiso del autor del original, el escritor proletario 
Leonardo Frank, o  que me duela, como en  él presente caso.

Lo sa luda  m uy cordialm ente
JOSE GABRIEL.

ofrecían esta deslumbrante reve­
lación: los hombres jóvenes, los 
que creían en el devenir, pese a 
que todas las perspectivas inme­
diatas eran desfavorables, se ins­

cribían con un elocuente entusias­
mo. De entre todos los inscrip­
tos, los que oscilaban entre vein­
te y treinta años eran la gran 
m,ayoría.

Las Dictaduras Criollas... (Viene de la página 7) M  i s t e r W  i I s o n (Viene de la pápina 7)

en  la s  'C on ferencias  P an am e ric a n a s  d e  L a  H a ­
b a n a  y  M on tev ideo  en fa v o r  de la  frea e ió n  de 
u n a  o rg an izac ió n  P a n a m e ric a n a  de l T ra b a jo . Su 
p royecto  y  sua p a la b ra s  h a n  sido a te n ta m e n te  
exam inados en  e l seno del g rupo  ob re ro , o r ig i­
nando  un  d é b a te  a c lam a to rio .

N o  o b s ta n te , la  e n v o ltu ra  con que la  id e a  
h a  Bido p re s e n ta d a  a legando  que la  p ro y e c ta d a  
in s ti tu c ió n  c o n tin e n ta l  c o lab o ra r ía  con  la  m u n ­
d ia l  de G in eb ra  y  au n  le  e s ta r ía  su b o rd in ad a , 
las de legaciones o b re ra s  no se h an  llam ado  a  
engaño  y  h an  fo rm u lad o  a t in a d a s  c r í tic a s  al 
ex tem poráneo  p ro y ec to , a lg u n as  de las cua les  
debo som eter a  e s ta  C onferenc ia .

E n  p r im er  lu g a r  repu tam os que se ex a g e ra  
con c r i te r io  an acró n ico  la  p o n d erac ió n  de los 
fa c to re s  geo g rá fico s  e h is tó rico s  en  la  e la b o ra ­
ción  del derecho . P o r  enc im a de ellos se h a  
d esa rro llad o  sobre  todo  en  fo rm a  v e r t ig in o s a  en 
las ú ltim a s  d écad as , la  s u p e re s tru c tu ra  té cn ica  
y  económ ica el ca p ita lism o , que b o r ra  las d i f e ­
ren c ias , a c o rta  la s  d is ta n c ia s  y  a c e n tú a  la  in t e r ­
dependencia  de los pueb los, en  e l  p lan o  m un d ia l. 
S i a lgo ensetija la  e x p e rien c ia  co n tem p o rán ea  es 
p rec isam en te  e s ta  v e rd a d . "Resulta p a rad ó g ieo  
c r i t ic a r  e l a is lam ien to  n a c io n a lis ta  p a ra  en  se ­
g u id a  p ro y e c ta r  y  a g ra v a r  sus m ales y  sus e x a ­
g erac iones  en el o rd en  co n tin e n ta l, como si la

id e a  c o n tin e n ta l ,  m ero ac c id e n te  fís ico , co rres­
pond iese a u n a  in fra n q u e a b le  rea lid a d  econóó J 
m ica  o socio lógica y  como s i e lla  no e n c e rra ra  
a  su tu rn o  d ife e rn c ia s  ta n  f la g ra n te s  como las 
que pued en  seañ la rse  en A m ériea  en tre  E s ta d o s  
U n idos  y  los E s ta d o s  de o rig en  la tino .

S ería  to rp e m en tee  reg re s iv o  cuando  la  O rg a ­
n izac ión  In te rn a c io n a l del T ra b a jo  com prende 
62 países en todos los c o n tin en te s , q u e b ra n ta r  
la  u n id a d  m un d ia l lo g ra d a  creando  u n a  d is tin ta  
o rg an izac ió n  co n tin e n ta l, d an d o  en  este  a su n to  
un sa lto  a t r á s  in e x p lic ab le .

L a  O rgan izac ión  In te rn a c io n a l del T ra b a jo  no 
h a  su rg ido  esp o n tá n eam e n te , com o se h a  p r e ­
te n d id o , sino que h a  sido im p u e s ta  poT la  clase 
t r a b a ja d o r a  en los c r í tic o s  m om entos de la 

post g u erra . Los t r a b a ja d o re s  la tin o a m eric an o s , 
que n u n ca  h a n  pod ido  e je rc e r  la  g ra v ita c ió n  
socia l y  p o lític a  que les co rresponde y  que en 
estos ú ltim os años se h a n  v is to  despo jados  en 
c a s i  todos  estos p a íse s, de los escasos derechos 
p o lític o s, s ind ica le s  y  económ icos que poseían , 

no  e s tá n  en m a n e ra  a lg u n a  d ispuesto s  a  con ­
s e n tir  que se le s  escam otee p o r  u n a  m an io b ra  
d ip lo m á tica , los dee rchos  que pued en  h ac e r  Va­
le r en la  O rgan izac ión  In te rn a c io n a l del T ra ­
b a jo .

bro. N in g u n a  a g en c ia  d el g ob iern o  escap ab a  a su  
c o n tro l;  (cu a lq u iera  que n o  fu ese  de su  o p in ió n  

era u n  in tr ig a n te  o  un ro jo ; p e n a  rigorosa  para  
D e b b s ) .

En S eattle  los w obblies (1 )  cu y o s jefe s  estaban  
en  p r isió n , en  S eattle  los w obblies cu yos je fe s  h a ­
bían sid o  ly n ch a d o s, m asacrados co m o  p erros, en  
S ea ttle , c u a n d o  W ílso n  p a só , los w obblies se a l i­
n ea ro n  en  u n a  ex ten sió n  de cu atro  blocks ( 1 ) .  
P ara d o s s ilen c io sa m en te , c o n  los brazos cruzados, 
m iraron  al gran  lib eral a q u ien  llev a b a n  ap resu ­
rad am en te, m u y  a rrop ad o  en  su sob retod o , h osco  
p o r  la  fa tig a , co n  el rostro d e u n  la d o  to rc id o . 
Los hom bres cu b iertos de h arap os, los pobres 
d iab los de obreros, lo d e ja ro n  p a sa r  e n  silen c io  
d espués de ta n to s  ap lau sos y  o v a c io n es  p atrióticas  
que h ab ían  repercutido  en  las dem ás partes de 
su recorrid o.

En P u eb lo , C olorado, só lo  era  u n  h om b re gris 
que a p en as p o d ía  m an ten erse parad o  y  a q uien  
se le co n tra ía  un lad o  de la cara .:

" A h o ra  que las brum as de esta grave cuestión

(1 )  A b re v ia c ió n  d e W orkers o f  T h e  W o r ld  (N . 
d el T . ) .

se h an  d is ip a d o , y o  creo  que los h om b res m irarán  
la  V erd a d  cara a cara, los o jo s  en  los o jos. E xiste  
a lg o  h a c ia  lo cu a l e l p u eb lo  a m erica n o  se e le ­
vará  siem p re; a  lo  cu a l siem pre el p u eb lo  a m e ­
r ica n o  ten d erá  la  m a n o  y  este a lg o , es la  V erd a d  
de la  ju stic ia , de la  lib ertad , de la  p az . H e m o s  
acep tad o  esta v erd a d  y n os d eja rem o s g u ia r  p o r  
e lla , y  e lla  n os gu iará , y  p or in term ed io  n u estro , 
giuara al m u n d o  h a c ia  asilos de tra n q u ilid a d  y 
de paz, ta les co m o  hasta h oy  el m u n d o  n o  se 
h a  a trev id o  a  so ñ a r ” .

Este fu é  su ú ltim o d iscu rso; en  el tren  que lo  
llevab a  a  W ic h ita  su frió  u n  ataque. R en u n c ió  a 
gan ar  a  tod o  el p a ís p a ra  la  causa  d e la  Líga¡ d e  
las N a c io n e s . D esp u és, fu é  u n a  ru in a , u n  h om b re  
p ara lizad o  que a p en as p o d ía  h ab lar; el d ía  en  
que r e n u n c ió  a la  p resid en cia  en  fa v o r  de H a r- 
d in g , e l co m ité  d el S e n a d o  y  de la  C ám ara e n ­
ca rg ó  a  H en ry  C a b o t L od ge, su e n e m ig o  d e  siem ­
p re , a que fu era  o fic ia lm e n te  al C a p ito lio  p a ra  
p ed ir  o f ic ia lm e n te  al pod er e je c u tiv o  si e l P re­
sid en te  ten ía  a lg ú n  m en saje  p ara las cám aras re­
u n id as en  sesión  p len a ria ; W ílso n  lo g ró  pararse, 
sosten ién d ose  p en o sa m en te  e n  los brazos de su si­
llón . " S eñ or  sen ad or  —  d ijo  —  n o  ten g o  n in ­
g u n a  otra  c o m u n ic a c ió n  que h acer; os a g ra d ez­
co . b uenas tard es” .

El 3 de F ebrero de 1924 m urió.

AHORA que la  sem ana de I ta l ia  p u ­
so banderas en  todas la s  esqui­
nas, aho ra  que

lectivo «organizado» 
da de m úsica, aho ra
la  ciudad han  evacuado, con ru b o r, el 
em pastelara iento de 
c ían  «defnder»  la  
que las m ayúsculas 
«las M alvinas son 
es e l m om ento de
qué todo  este tram oyism o s i es que 
I ta l ia  tiene  la  razón?

D esconfiem os d e  es ta  p ro paganda 
que en cu en tra  cap itales que la  su sten ­
ta n  y  poco eco en la  co lectiv idad  i t a ­
lian a . H ay  u n a  desproporción  ev iden ­
te  en tre  el esfuerzo  p ro p ag an d is ta  y el 
iu te ré s  fervoroso  de los sindicados. Y 
desconfiem os m ás aú n  de e s ta  p ro p a ­
g an d a  al m argen  del periodism o, que 
se vale d e  o tras d iagonales de p u b li­
c idad , porque ningún d ia rio  de es ta  C a­
p ita l  h a  creído  oportuno  favorecer ese 

«clima d e  violencia, tom ándose resp o n ­
sab ilidades in h ib ito rias  f re n te  a  su lec­
to r  de todos los días.

Salvo dos o tre s  pasquines de notorio 
an o n im ato , la  p rensa  se ria  ha quedado 
n i m argen de es ta  e u fo ria  in tervencio ­
n is ta  y  únicam ente e l órgano del p a r ­
t id o  fa s c is ta  ita liano , fu é  el encargado 
de d a r  d irec tivas en la  em ergencia. E l 
vocero o fic ia l y  a lgunas  pág inas  de 
a sa lto  que han  p ro lif icad o  a l ca lor del 
d ine ro  que reciben  p ród igam en te  des­
de Roma, pese a  las restricciones f i ­
n anc ieras  que rigen  en la  península.

—‘P ero  la  sem ana de I ta l ia  se hizo y  
l'em os^v jg to  p o r  las calles de nu estra  
q u e rid a  B uenos A ires un espectáculo  
.pintoresco que nunca olvidarem os.

D estaquem os que el p o rteño  estuvo 
au sen te  de sa  m an ifestac ión . N unca 
nos fe lic ita rem os lo  su fic ien te , de 
n uestro  pán ico  al rid ícu lo , como en es­
ta  em ergencia. M arg ina l de nuestro  
c a rá c te r  que será  m uchas veces n ega­
t iv a ,  pe ro  que o tras, como en es te  caso, 
nos sa lva rá  del a rrepen tim ien to .

E ra  ho ra  de que tam b ién  nosotros su­
p ié ram os quiénes e ran  nuestros am i­
gos y  quiénes nuestros , enem igos.

Y  hay que destacarlo  porque alguno 
pued e  engañarse . Se h ab la  m ucho de 
lo s  h ijo s  de ita lianos. P e ro  yo me p re ­
g u n to : ¿Qué h ijo s  de ita lian o s  e s tu ­
v ieron  en ese espectácu lo  de fe r ia  que 
so po rtó  B uenos A iree? E l m an ifiesta  
es  de p o r sí dem areato rio . Salvando 
u n a  sola excepción, fundam en ta lm en te  
solvente, todo lo dem ás es anonim ato. 
B uceando se n cuen tra  un  p rim er ac ­
to r ,  que  es tá  a l m árgen  de n u es tra  cul­
tu r a  te a tra l , y  un saine tero  que se ca­
ra c te r iz a  p o r p in ta r  ita lian o s  vergon­
zan tes on todas sus obrillas con vistas 
a  la bole tería. ¿Qué queda después? 
M uchos nom bres y apellidos. P ero  la 
au té n tic a  expresión cu lta  de los h ijos 
de ita lian o s  de es ta  tie r ra , no asoma 
por n ingún  lado. Y  no pod ía  ser de 
o tr o  modo. P o r  una  razón  m uy  sim ple 
que no quieren  com prender los obtusos 
-de s te  nuevo nacionalism o colonizante. 
A quí los h ijo s  le ita lian o s  somos a r  
gen tinos , como son argen tinos  los h ijos 
d e  ingleses o de japoneses, e jem p la ri­
zando. Y  se acabaron  todas las o tras 
tra y ec to ria s . A rgen tinos n ad a  m ás que 
a rg en tin o , a s í, con m inúscula, sin  exh i­
b ir  n inguna d ife ren c ia  de ascendencia, 
que no se la  perm itiríam os m utuam en­
te ,  píese al vacuno engreim iento  de a l­
gunos p a trio te ro s  onanistas, que lu b r i­
f ic a n  ideas «nuevas» en  el «acaba de 
aparecer» .

¿A  qué viene pues, to d a  e sa  lín ea  
je ra rq u iz a n te  que noso tros no to le ra ­
ríam os p o r  n inguna  causa l, ah o ra  que 
se  p re tn d e  envolvernos en  u n a  d e f in i­
c ión  guerrera , que no sólo no nos inte-

Vícfor Luis Molínari

ita liano  de la  ú ltim a  hornada —con ex­

cepciones que ce rtif ic an  la  reg la—  es 

insolente, m al educado, a rriv is ta , egoís­

ta , d esp re ju ie iado , disolvente, fan fa - 

rrón , ba ru lle ro , ch a rla tá n  y  ca ren te  de 

esa salud  m oral, que sirve p a ra  sa lv a r­

nos del caos in te rio r y  o rien tarnos d e ­

cid idam ente hacia  derro teros beneficio­

sos. Y e s ta  ca rac te rís tic a  —q u e  y a  he 

es m ás 

m otivo  

ha 

de

recalcado en 

ostensib le en 

del conflicto  

hecho de la

o tros artícu los—  

estos días, con 

A bisin ío -Italiano . Se 

p a t r ia  una cuestión 

como s i se t r a ta r a  de un

resa, sino que psicológicam ente rep u ­
diam os? S im plem ente a  una cam paña 

' confusionista . A u n a  p ro p ag an d a  su­

cia, que a  más de a n tia rg e n tin a  y con 
ju risd icc ión  en  e l C ódigo P enal, es 

1 fundam enta lm ente  an tihum ana. P o lít i­
ca d e  p res tig io  al ex terio r, que tr a ta  
inútilm ente , p o r  todoB los medios a  su 
alcance, d e  c o n tra rre s ta r  el fabuloso 
desastre  in te rn o . P o lít ic a  de sirena 
f re n te  a  los ita lian o s  en el ex terio r, 
que la  d is tan c ia  los enceguece po r sen- 
tim en ta lilad  y  que sirve  p a ra  ocu ltar 
el ham bre y  la  m ise ria  f ís ic a  y  m oral 
de la  I ta l ia  F asc is ta . H am bre y  M i­
se ria  con todos sus a g rav a n te s : en tro ­
nización del m ulaterío  in telectual, r e ­
presión  del lib re  pensam iento , encarce­
lam iento de los e sp íri tu s  lib res, m a rti­
rologio de todo el que se a tre v a  a  pen ­
sa r  lo con trario , de lo que p iensa  - 
campeón de hum orism o, tro g lod ita  
la frase , esclavo del gesto, y  que 
sido ap a lab rad o  po r SaTrasani, p a ra  
próxim a tournée p o r  S ud  A m ériea.

■Cansa r is a  ver en un  d ia rio  de colec­
tiv idad  de B uenos A ires, e sc rita  en 
castellano, una  p á g in a  que se t i tu la  
«la p á g in a  de los h ijo s  de italianos», 
y  donde con un p a trio tism o  digno (le 
m e jo r causa, se nos quiere o rie n ta r en 
éste, p a ra  ellos, caos de la  nacionalidad .

Todo lo que a llí se d ice, es viejo y  
íirchisabido. U nicam ente lo igno ran  a l­
gunos ita lian o s  que han  llegado a  estas 
tie r ra s  p ró d ig a s, sin conciencia de cla­
se y  s in  curso p r im a rio . Los mismos 
que hoy desatienden  sus negocios pa ra  
den ig rarnos  en las conversaciones fa m i­
lia res ; «léen» el aluvión  de in fo rm a­
ciones te le g rá f ic a s ; no  las en tienden ;

- s<- las hacen  e x p lic a r ; y  cuando se las 
! han  explicado saben  menos que cuan- 
' do las han  leído. E llos son los únicos 
i que igno ran  el esfuerzo  ita lian o  en el 
) P la ta . N o com prenden n i saben del 
. e sp íritu  d e  B uenos A ires.

colectividad
capa — crisol invisib le—  su  posición 
construc tiva  en  la  A rgen tina . N ingún 
h ijo  de  ita lian o  ig n o ra  el ap o rte  deci- 

i sivo de la  ita lian id ad  en el tip o  arg en ­
tino en fo rm ación . Los hijos de i t a ­
lianos jam ás  lo hem os negado y  las ge­
neraciones ita lian a^  an terio res , nunca 
dudaron  de ese nuestro  convencim iento.

P ero  los ita lianos  que hoy llegan  a 
n u es tra  p a tr ia , no son  m ás los i t a ­
lianos de la  p ro -guerra . L a  inm igra  
úión i ta lia n a  de la  p o st-guerra  por así 
llam arla , cuando seTÍa m ás prop io  l la ­
m arla  la  inm igrac ión  del fascism o, no 
es m ás el ap o rte  benéfico d e  un  país, 
que desp arram ab a  p o r  el m undo el ex­
cedente de su población , la  cual ib a  en 
busca  de m e jo res  horizontes, y  todos sus 
esfuerzos se conc re taba  en  t r a b a ja r ,  re s ­
p e ta r  lag in stituc iones del pa ís  que los 
acogía, da r a  sus h ijo s  u n a  sana  edu­
cación y  hacerlos hom bres ú tile s  para 
el ho g ar y  la  p a t r ia  de adopción. Esa 
v ie ja  co lectiv idad  ita lia n a  h a  d esap a­
recido y  h a  sido su p lan tad a  por o tra , 
que pe9e a  la s  restricc iones inm ig ra to ­
ria s, h a  pod ido  f i l tr a r s e  p a ra  nuestra  
desgracia  en  el seno de n uestra s  fanú  
lias y  de nu es tra s  costum bres. H oy el i

am or propio,

p a rtid o  de fú tb o l, que hay  que  g an a r a 

las buenas o a  las m alas. C uando en  

cam bio, d eb e ría  ser u n a  sim ple cues­

tión  de razonam iento .

Y  es lam entab le , porque es todo  es­

fuerzo  vano. E l  m undo no se cam bia 

porque cua tro  p ap a n a ta s  nos apliquen 

sanciones a los h ijo s  de ita lianos , que 

no vendemos 

ba de ocho

nuestro  cerebro p o r  arro- 

kilos.

E llos son los que

Nos cotizam os al

no tie-peso exacto  .

nen conciencia de su destino.

el esfuerzoson los que 

ascendientes

ignoran

en es ta tie rra  de

loa que no saben

Ellos

) de sus 

posibili-

que ya

con Ga-

eso 
de 
ha 

. la

C onfunden
con colonia. Y  se les es-

MENDICIDAD, por Echea

— Esta temporada le va a usted mejor, ¿eh?
— Sí. He ampliado el negocio: Ahora pido con un un sombrero en 

cada mano.

en la  A rg e n tin a , los re p re s e n ta n te s  del 
nuevo esp ír i tu  de la  n u e v a  I ta l ia ,  los 
c h a r la ta n e s  del éx ito , los u su fru c tu a - 
dores de l concep to  que se fa b r ic a ro n  
las v ie ja s  gene rac io n es, ellos, son I ob 

únicos que ig n o ra n  el e sfu e rzo  a n ó ­
nim o de] ita lia n o  en  la  A rg e n tin a .

Y  la  lis ta  se ría  in a cab ab le , p a ra  d e ­
le ite  y  acop io  en  co n tra , que los d e ­
n ig rado res  usarán  p a ra  noso tros m is­
mos.

P ero  qu ie ro  c e rra r  e s ta  l i s t a  con un 
golpe de «efec to»  p a ra  que se a v e r ­
güencen los nuevos p a tro ta s  que han 
llegado  «hoy» y  que ig n o ra n  f la g ran - 
te n ien te  e l  e s fuerzo  de sua a sc e n d ie n ­
te s  que lleg aro n  «ayer» . (E fe c tiv a m e n ­
te  todo  tiem po pasado  fu é  m e jo r) .

L a  C asa de G obierno , E l C ongreso, 
L a  B ib lio te c a  N ac io n a l, E l  T e a tro  Co­
lón , la  B o lsa de C om ercio, E l H o sp ita l 
M ili ta r ,  E l  T iro  F e d e ra l, E l D e p a r ta ­
m ento  de P o lic ía , la  E scu e la  S a rm ie n ­
to , P re s id e n te  R oca , P re s id e n te  M itre  
y  el N orm al de P ro fe so re s , y  la  F a c u l­
ta d  de M ed ic in a , p o r  no c i ta r  n a d a  piás 
que los ed ific ios m ás p opu la res , fu e ro n  
hechos ba jo  la  d irecc ió n  de a rq u ite c to s  
e ingen ie ro s  ita lian o s .

A h . . .  y  me o lv id ab a . C ris tó b a l Co­
lón descub rió  la  A m érica , 
ta m b ié n  lo sab en  ellos, 
d a v ía  no se h an  puesto  
si e ra  gallego o genovés.

iSí. In d u d ab lem en te  los

dadea.

E llos son

con Solía h ab ía  genoveses. Que

boto se inició la  inm igrac ión  i t la ia n a  en 

1527. Que con él vin ieron  O ttav iano , 

Cagnone, ,C áam ara, F ranco , C azagna y 

otros.

Ellos son los que igno ran  que F r a n ­

cisco de V it to r ia  solie itó  en  1601 p e r ­

miso p a ra  a b r i r  la  p rim era  escuela.

E llos, ,ah o ra  que se acerca el cuarto  

centenario  de  la  p rim era  fundación  de 

B uenos A ires, igno ran  que con M endo­

za e s ta b a  Leonardo Cribeo, pad re  de 
L ázaro  C ribeo que por co incidencia  h is ­
tó rica  e s ta r ía  con G aray  en  la  segunda 
fundación  de B uenos A ires. S in to m á­
tico doble bautism o de sangre.

Ig n o ra n  que B e ru t ti ,  el re p a r tid o s  de 
e sca ra p e la s , e ra  ita lian o . Y  que y a  en  
1S37 C arlo s  F e r r a r i  e ra  D ire e to r  del 
M useo de H is to r ia  N a tu ra l  y  M anuel 
L úea  e ra  D ire c to r  de C orreos. Todos 
i ta lia n o s , pero  pen san d o  y  ob ran d o  en 
e s p ír i tu  a rg en tin o .

E llos —esto s  fa ls if ic a d o re s  de nu ev o  
cuño, que h a b ría  que e s te r i l iz a r  a  t ie m ­
po p a ra  ev i ta rn o s  com plicaciones—  son 
los que ig n o ra n  que en 1853 C lem ente 
P ín o li , d ic tó  un  curso  de E conom ía en 
la  U n iv e rs id a d  de B uenos A ires , que 
Pom peo M lonetta o rgan izó  el d e p a r ta ­
m en to  de In g en ie r ía , S peluz iz  el de 
C iencias M a te m á tica s , G ran d is  el de 
F is io lo g ía  y  De&sy el de B ac te rio lo g ía . 
T odos ita lian o s .

E llos, es to s  d en ig rad o re s  de l p a ís  en 
donde se a lim e n tan  con lib e r ta d , ig n o ­
ra n  que P ao lo  M a n te g azza  d ic tó  una 
c á te d ra  en n u e s tra  U n iv e rs id a d , an te s  
de que ellos v in ie ra n  al m undo ; y  que 
P ao lo  M arengo  fu é  el p r im er  c iru jan o  
so lv en te  que hubo en B uenos A ires. Y 
de que el m édico  g enovés  C aye tano  
P a s to re  e ra  ta n  p o p u la r e n tre  la s  c la ­
ses hum ildes , que c u e n ta n  los c ro n is ta s  
de la  época, que su m u e rte  fu é  lu to  
n ac io n a l y  la  co lum na que ac o m p a ñ j 
sus re s to s  h a s ta  la  R eco le ta , fu é  v e r ­
d ad e ra m en te  im ponen te . P e ro  en ca m ­
bio, sab en  que d u ra n te  la  S em ana de 
I ta l ia ,  en P la z a  Once, h a b ía  4 desocu­
pados y  o tros 4 ita lia n o s  que q u e rían  
pasa rse  un  dom ingo s in  g a s ta r  p la ta .

E llos, y  so lam en te  ellos, ig n o ra n  que 
el héroe  L u is V ía le , cuyo onnm ento  
se e n c u e n tra  en  el B a ln eario  M un ic ipa l, 
e ra  i ta lia n o . Y  que Jo sé  In g en ie ro s , 
e ra  i ta lia n o , a  p esa r de se r su  p e rso ­
n a lid ad  n e ta m e n te  a rg e n t in a , p o r  h a ­
b e r  lleg ad o  a  e s ta s  tie r ra s , con m uy 
oocog años.

Y  ellos, so lam en te  ellos, los fo r ja d o -  a l ta  ten sió n , to d a  e s ta  con fabu lac ión  
res de la  n u ev a  co lec tiv id ad  i ta l ia n a

P ero  ésto 
A unque to - 
de acuerdo

ita lia n o s  de 
B uenos A ires  h a n  p erd id o  la  b rú ju la . 
E s tá n  en  la  p eo r cam paña. E n  la  de 
d e n ig ra r  a  los h ijo s  de i ta lia n o s , que 
no pueden  ac o m p añ a rlo s  en e s ta  em er­
genc ia  in te rv e n c io n is ta . E s s im p lem en­
te  p o r  h ig ien e  in te le c tu a l .

P e ro  p o r  fo r tu n a  no podem os h ab la r  
en  fo rm a  to ta l i ta r i a .  P u es to  que s iem ­
pre queda la  sana y  a u tén tica  colecti­
v idad  que se p reocupa po r los verdade­
ros p rob lem as que a  ella  le a ta ñ e n . Me 
re f ie ro  s im p lem en te  a la  co lec tiv id ad  
jo v en , que no ap ren d ió  a  lim p ia rse  las 
na rices , m ocoserío con cam isas  tu rb ia s , 
que sabe h a b la r  m a l de n u e s tra  in c i­
p ie n te  dem ocracia , esa  m ism a d em o cra ­
c ia  que  Je p e rm ite  la b ra rse  u n  p o r­
v e n ir  que en su p a t r ia  no h a lla ro n , v  
que lo único que les ex ig ió , cuando 
desem b arcaro n  en  el p u e r to  de B uenos 
A ires, fué  ser un  hom bre  d e  buen a  v o ­
lu n ta d . Y  ellos lo a seg u ra ro n  
do a  co n c ien c ia  que m en tían , 
v en ían  ta rad o s .

H o y  no se puede  co n v e rsa r  
ita lia n o  si é s te  no t ie n e  v e rd a d e ra  c a r ­
t a  de c iu d a d a n ía  de in te lig e n c ia , sin  
lleg a r a la s  m ás g ro se ras  expresiones. 
D an la  sensación  de s e r  un  globo que 
sólo b u sc a  el fó s fo ro  p a r a  ex p lo ta r. 
Y  todo  es te  p roceso  subco n e ien te  de

de d ire c tiv a s  m al encam inadas , com ­
p le tad o s  con p er io d is ta s  vena les  — que 
en  ru ed a  de am igos so ju s t i f ic a n  di- 
cienlo que tien en  que comer—  y  que 
ha tra n sfo rm ad o  la  san a  cé lu la  o r ig i­
nal, en un conglom erado am orfo pero 

peligroso.
Conozco m ucho la  co lec tiv id ad  i t a ­

lia n a  de B uenos A ires, que  es como 
dec ir  de la  A rg e n tin a . N u e s tro  p ro ­
ceso de u rb an izac ió n  nos p e rm ite  h a ­
b la r así. Conozco m ucho esa c o lec ti­
v idad  p o rque  como h ijo  de i ta lia n o  me 
h e  hecho el d e b e r  d e  conocerla. Co­
n ocerla  desde ab a jo  h ac ia  a r r ib a  que 
es la  fo rm a  de co m p ren d er a  los p r i ­
m eros y  d e sp rec ia r a  los segundos.

S oy  h ijo  de ita lia n o s . Conozco a l 
ita lia n o  en  la  ca lle  y  en la  fa m ilia , 
en el com ercio  y  en  el a r te , en  la s  
h o ras  de c a m a ra d e ría  y  en las h o ras  
de la  acción . Y  b ien . H e deb ido  a le ­
ja rm e  p o r  el espectácu lo  in g ra to  de 
la  m a y o ría . M ay o ría  reg im en tad a , en ­
g añ a d a , con  u n  fa lso  espejism o, con 
una  in so len c ia  d e g rad a n te , s in  a n te c e ­
d en tes  e n  n u e s tra  B uenos A ires.

P ero  d en tro  d e l neg ro  p an o ram a, m ás 
neg ro  aú n  p o r  la  b u fo n a d a  cirquenae  
de los cam isas  neg ras , y a  se a lcan za  
a  v e r  e l a lb a  sa lv ad o ra . L a s  c a r ta s  
fa m ilia re s  que lleg an  desde la s  a ld eas  
n a ta le s  d e ja n  e n tre v e r  los b en e fic io s  
f in a le s  de l rég im en . L a  luz  e n t r a  h a s ­
ta  en los ce rebros m ás reac io s  a  la  
v e rd ad . Y  e s ta  b a te r ía  de coc ina  d e ­
ja r á  de sonar, cuan d o  lleg u en  los t e ­
le g ram as  an u n c iad o re s  de la  v e rd a d e ra  
rea lid ad . E n tonces , los 60 .000  p r is io ­
neros del p en sam ien to , que como en la  
fo to g ra f ía  c lás ica , el gob ie rno  i t a l i a ­
no «les co rtó  las m anos» porque no 
pueden  esc r ib ir , v o lv e rán  a  dec ir  sus 
ve rd ad es. Y  en tonces  sí, las v e rd a d e ­
ra s  sanciones, fo r ja rá n  una  n u e v a  p o s i­
b il id ad  de m e jo ram ien to  social.

Y  ese d ía  nos aco rdarem os de q u ie ­
nes fu e ro n  n u es tro s  am igos y  qu ienes 
n u e s tro s  enem igos.

VICTOR LUIS MOLINARI

sab ien- 
Q ue ya

con un

de gases explosivos, v iene  de a rr ib a ,
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principales librerías
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E l Sr. Reinaldo Elena no Descarta la Posibilidad
de que el Radicalismo esté por Unirse a dusto
F u e  d e  lo s  P o c o s  q u e  gj Antisemitismo de los Hitleristas

I In  EMOS entrevistado al señor 
Reinaldo Elena. Entre los líde­
res del radicalismo impersonalis­
ta de la Capital Federal, ninguno 
goza de más popularidad que él, 
ni ninguno tampoco, está mas 
estrechamente vinculado a las al­
tas esferas. Lo une al presiden­
te Justo y al ministro Meló, una 
vieja amistad personal, que fe- 
fuerza, naturalmente, su vincu­
lación política. Empeñados, co­
mo estamos, en informarnos lo 
mejor posible acerca de los pla­
nes políticos que están en ejecu­
ción —planes a cuyo respecto se 
difunden los rumores más asom­
brosos y más contradictorios— 
acudimos a la casa del señor 
Elena, en la seguridad de que, en 
razón de las circunstancias an­
tes referidas, nos proporcionaría 
noticias de último momento y de 
rigurosa exactitud, que, si no nos 
aclararían del todo la situación, 
nos ayudarían, al menos, a orien­
tarnos en la búsqueda de la cla­
ridad.

El señor Elena nos recibió y 
atendió con la deferencia que 
siempre dispensa —hombre gen­
til— a los periodistas. Sin va­
cilar, se puso a nuestra disposi­
ción e hizo cuanto pudo por res­
ponder a todas las preguntas con 
que lo ametrallamos en el espa­
cio de más de una hora. Sin em­
bargo, dejó algunas sin respues­
ta, colgadas en el aire, entremez­
cladas con el humo espeso de los 
varios cigarrillos fumados duran­
te el curso prolongado de la en­
trevista. No se vea en ésto ni li­
gera insinuación de reproche. 
Comprendemos que los políticos 
militantes, cuanta mayor respon­
sabilidad entrañan sus palabras, 
tanto más pareos deben ser en 
pronunciarlas. Por otro lado, na­
die ignora que todo periodista, 
puesto a preguntar, no acaba nun­
ca, no se detiene ante nada, no 
sabe de prudencia ni de discre­
ción y no se da nunca por plena­
mente satisfecho.

Cuando le preguntamos al se­
ñor Elena qué opinaba acerca del 
rumor que asigna al ministro Or­
tiz la función de amigable com­
ponedor entre el gobierno y el 
radicalismo presidido por Al- 
vear, nos repuso:

—No podría yo afirmar qu’e 
desempeña semejante función el 
ministro Ortiz. Pero estoy en 
condiciones de asegurarles que la 
incorporación del doctor Ortiz al 
gabinete nacional, comporta, en 
primer término, plena garantía 
para todos los radicales, para los 
radicales de todos los matices...

—¿Garantía de qué?... .
—Pues. .. de que su actividad 

proselitista no será en ningún 
momento trabada, ni dificultada, 
ni restringida; y de que por en­
de, podrán acudir libre y abier­
tamente a los comicios, en la se­
guridad de que si la mayoría de 
los votantes está con ellos, con 
los radicales, la voluntad de esa 
mayoría será respetada.

—No ha sucedido eso en la Pro­
vincia de Buenos Aires, en oca­
sión de las recientes elecciones 
—interrumpimos al señor Elena 
con ánimo, lo confesamos ahora, 
de desconcertarlo un poco.

Pero el señor Elena no se des-

concierta así como así. Nos mira 
con ironía y nos contesta con 
aplomo -.

—Soy de los que no disimulan 
su indignación ante los escanda­
losos fraudes con que el eonser- 
vadorismo bonaerense coaccionó 
a la opinión pública de la Pro 
vincia y escamoteó la voluntad po­
pular. Pero no pretendan hacer­
me aparecer en contradicción. Lo 
de Buenos Aires sucedió antes 
de que el doctor Ortiz se incor­
porara al gabinete nacional y en 
oportunidad en que desempeña­
ban todavía sus carteras ministe­
riales los señores Duhau y Pine­
do, empeñados, como ustedes sa­
ben, en imprimir a la obra de 
gobierno un sello acentuadamen­
te conservador, contrariando, co­
mo también han de saberlo, los 
deseos del ministro Meló, 
t.inguido amigo y radical 
da la vida, y procurando 
desde luego inútilmente,
luntad del presidente Justo, asi­
mismo viejo radical.

—¿Radical el presidente Jus­
to? —y nos viene a la memoria 
la carátula del primer número de 
VISION.

—Me parece que nadie tiene 
derecho a negarle al general Jus­
to su nunca desmentida filiación 
política. Ha sido radical, como 
afiliado primero, como ministro, 
después, como presidente, ahora.

—Participó en la revolución 
del 6 de septiembre...

— ...que Alvear, desde París, 
donde a la 
aplaudió con 
tica.

Nos observa
genuo, y prosigue:

—Eso no lo inhibe al doctor Al­
vear para presidir a la Unión Cí­
vica Radical, dignamente, sin du­
da alguna, como no inhibe al ge­
neral Justo para sentirse radical 
en el ejercicio de la más alta 
magistratura.

Algo escépticos, sonreímos y le 
advertimos al señor Elena:

—Se nos ocurre que usted bro­
mea, cuando menciona a don 
Marcelo.. .

—De ninguna manera. Actua­
mos en fracciones radicales dis­
tintas, pero próximas, emparen­
tadas, entre las que hay innúme­
ros puntos de contacto; más 
aún : entre las que es más fácil 
la afinidad —en materia de prin­
cipios— que la discordancia, el 
entendimiento y no la pelea. De-

mi dis­
de to- 
torcer, 
la vo-

sazón se bailaba, 
exaltación patrió:

entre burlón e in-

Reinaldo Elena

De una Publicación Alemana

M .R E N F U R E Z C O  V I E N D O T E  T A N  A G R E S I V O  Y  P E L I G R O S O

MAR del P la ta . Adre salobre, m u­
jeres hermosas, niñas gráciles,- 
Tam bién hombres, aunque el ero- 

no los mire. Y tam bién politi-n is ta  
coa.'

Políticos grávidos de pensam ientos 
hondos, disimulados bajo sonrisas pfo- 
selifistas. De en tre  esos políticos grá-

bo señalarles, además, que sien­
to hacia la persona del doctor Al- 
vear un altísimo aprecio y pie 
complace recordar que cuando, 
al cesar su mandato, se retiró de 
la Presidencia de la República, 
fui yo uno de los escasos corre­
ligionarios que. le hicieron gusto­
samente compañía.

—De sus palabras, del tono 
cordial con que las pronuncia, del 
énfasis que pone usted en la pa­
labra «radical», deducimos que 
usted cree que efectivamente, por 
obra de Meló y Ortiz, se ha lle­
gado a tejer un entrelazamiento 
del gobierno con el radicalismo, 
hasta ayer irreductible opositor.

—Ustedes interpreten mis pa. 
labras como mejor les plazca. Pa 
ro conste que yo no he dicho na­
da de eso, si bien no descarto la 
posibilidad' de que el entrelaza­
miento, como ustedes dicen, se 
lleve a cabo, en efecto. Es cues­
tión de tiempo.

—¿De mucho tiempo?
—Hay que dejar pasar las elec­

ciones de marzo.

vidos de hondos pensamientos se des­
tacan  las voluminosas figuras de Al­
vear y Ortiz. E l cronista une en su 
imaginación a Ortiz con Alvear y lo 
mismo que el cronista, las mujeres her­
mosas, las niñas gráciles y los hom­
brea. Pero la  verdad es que A lvear y 
Ortiz cam inan en direcciones opuestas. 
Es cosa de esperar el momento en que 
pasen el uno a l lado del otro. El ino­
mento llegará. Y se producirá el a b ra ­
zo. El abrazo histórico que aguar­
dan con im paciencia todos los que con­
fían  en que abrazados Ortiz y  AlveaT, 
ya no hab rá  inquietudes públicas,, ni 
luchas de clases, n i a lbañiles que p re ­
tendan mejores salarios, n i «colective­
ros» que se opongan al avance impe­
ria lis ta , ni ganaderos que griten  con­
tra  los frigoríficos, n i nada que per­
turbe el dulce v iv ir de los que en ve­
rano pueden veranear y  en invierno 
d isfru ta r de calefacción.

¡Adiós mi p la ta ! No hubo abrazo, 
ni saludo, ni siquiera m iradas de sos­
layo.

Pero las m ujeres hermosas y las n i­
ñeas gráciles y los hombres y  el cro­
nista, víctim as de alucinación colec­
tiva , han visto el abrazo. No saben 
cómo, pero lo han visto y  lo dan por 
eosa hecha.

L a hora del copetín. H o te l . . .  no, 
señores, Hotel Caatelar, no. ¿Por qué 
todo ha de suceder en el O astelarl 
E s en otro, de igual categoría, donde 
tam bién suelen darse c ita  prohombres 
de la política que Justo  (J . B.) ca li­
fica ra  desdeñosamente de «criolla».

Al rededor de una mesa, De A ndréis, 
Noble (el socialista  independiente), 
González Iram áin  y  Di Telia. E l so­
cialismo independiente, en pleno. Con­
versan anim adam ente y beben anim a­
damente. Serios, graves, preocupados.

De pTonto, De A ndréis se pone en 
pie, se infla , saca pecho y declama:

— Cuando vuelva a  p recisar que se 
legitim e, con nuestra  no discutida au ­
toridad  de revolucionarios setem brinos, 
algún nuevo fraude, ya  verán ustedes,, 
cam aradaa y  amigos, cómo se acuer­
da de nosotros y  nos viene a busear.

Y Di Telia responde:
—-Si. no nos da de nuevo un m inis­

terio , será inú til que nos busque. -Mi 
origen obrero me obliga a. ser irreduc­
tible.

*
* *

Lipidio González se encuentra, en la 
calle, con un correligionario. Ijo sa­
luda. Le estrecha afablem ente la  ma-

Y le in terroga:
—¿Cómo
—JTodos 

dísimos.
Y como 

consolarlo:
—Déjelo

cargo de teñirlos de nuevo, 
por mi cuenta. S'oy experto.

no.
andan por su parroquia? 
desteñidos, señor; desteñí-

lo no ta  afligido, procura

por mi euenta. Yo me fen-
Déjelo
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